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EXALTACION 

DE  LA  DIVINA  MISERICORDIA,  3 

en  la  milagrosa  renovación 

DE  LA  SOBERANA  IMAGEN 
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DE  CHRISTO  SR.N 

!  CRUCIFICADO, 

QUE  SE  VENERA 

g^|  En  la  Iglesia  del  Convento  de  Sr.  S.  JOSEPH  de  ?  \ 

| §{ r;  Religiosas  Carmelitas  Descalzas  de  la  Antigua  illlg 

Fundación  de  esta  Ciudad  de  México. 

que  consagra 

A  LA  MADRE  DE  LA  MISERICORDIA 

MARIA  SANTISIMA 

DE  LOS  DOLORES, 

%  {  •  k  .  .  *  .  n  ■* 

EL  Dr.  ALFONSO  ALBERTO  DE  VE  LASCO , 

Cura  mas  Antiguo  de  esta  Santa  Iglesia  Cathedral  |  $  I 
/Metropolitana ,  Abogado  de  la  Real  Audiencia,y  de  fjfji 
Presos  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  esta  ij'fr’j: 
Nueva* España,  y  su  Consultor,  y  del  Colegio  Je 
minarlo  de  dicha  Santa  Iglesia,  Capellán  del  ,. 
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mismo  Convento, 

Se  hallará  en  la  Portería  de  dicho  Convento. 

Reimpresa  en  México,  en  ia  Imprenta  del  Lie.  IX  Joseph  de  Jau- 
regui,  Calle  de  San  Bernardo.  Año  de  i77¿* 
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MISERICORDIAS  DOMINI 
IN  y. ETER  NVM  CeANTcAEO. 

Psalm.  8  8. 


**> 


L  limó.  Sr.  Dr.  D.  Alonso  Nunez  de 
Haro,  y  Peralta,  Dignísimo  Arzobis¬ 
po  de  México,  &c;  Concede  ochenta  días  de 
Indulgencia  á  todas,  y  qualesquiera  Perso¬ 
nas  de  ambos  sexos,  por  cada  vez  que  leye¬ 
ren  este  Libro  de  la  Renovación  del  Santo 
Christo  de  Santa  Teresa,  ó  algún  Capitulo 
de  él,  haciendo  Adiós  de  Fe,  Esperanza,  y 
Caridad,  rogando  al  Señor  por  la  Exaltación 
de  nuestra  Santa  Fe  Católica,  extirpación  de 
las  heregfas,  vidtoria  contra  Infieles,,  paz,  y 
concordia  entredós1  Principes  Ghrisfianos,  y 
demás  necesidades  de  la  iglesia,  como  cons¬ 
ta  por  su  Decreto  de  i.,  de  Julio  de  i  776. 


* 

A  LA  MADRE 


DE  LA  MISERICORDIA 

MARIA  SANTISIMA 
DE  LOS  DOLORES. 

OR  muchos  títulos  (  Soberana  Em¬ 
peratriz  de  Cielo,  y  Tierra) 
se  acoge  á  tu  Patrocinio,  como  de 
justicia,  esta  Exaltación  de  la  Divi¬ 
na  Misericordia  en  la  Renovación  Milagrosa  de 
la  Santísima  Imagen  de  CHRISTO  CRUCIFI¬ 
CADO}  porque  la  Misericordia  Divina  tuvo  en 
Tí  sus  primeros  estrenos,  y  su  primera  Exalta¬ 
ción  fue  constituirte,  desde  su  eternidad.  Madre 
de  la  Divina  Misericordia:  Mater  Misericordia. 
Y  por  esto,  sacó  de  la  Divina  Imagen  del  Padre, 
que  es  el  Eterno  Verbo:  Imágo  bonitatis  dlius. 
Sap.cap.  7.  una  copia  tan  propria,  y  tan  pareci¬ 
da  al  Original:  Qu&  necsimiíem  visa  ese,  nec  ha- 
bere  sequenterm  qne  ni  antes,  ni  después  ha  te- 
nido,  ni  ha  de  tener  semejante,  porque  fué  tan 
primorosa,}?  tan  bien  acabada,  y  llena  de  perfec- 

1  ciones 


dones  de  la  grada,  y  justicia  original,  que  no 
pudo  tener  la  menor  mancha,  ni  ruga,  porque 
se  copiaba  para  Madre  del  Divino  Verbo,  que  se 
concibió,  y  nadó  de  tu  Purísimo  Vientre,  hecho 
Hombre,  sin  que  esta  tu  Imagen,  en  su  Virgi¬ 
nal  Pureza  pudiese  padecer  contagio  alguno  de 
corrupción.  ; 

Tu,  Señora,  que  á  la  Imagen  Eterna  del  Pa¬ 
dre  Encarnaste  en  tu  Purísimo  Vientre,,  con  la 
mejor  Encarnación,  y  mas  hermosos,  ros  agan¬ 
tes,  y  finos  coloridos  de  la  naturaleza  humana: 
Speciostís  forma  pro,  film  homirinm,  cPsaL  44.  La 
mas  hermosa  sobre  todos  los  hijos  de  los  hom¬ 
bres.  Tú  ,  que  viste  desgajar  de  esos  Cielos  a 
millares  ios  Espíritus  Angélicos,  para  ver,  ad¬ 
mirar,  alabar,  y  venerar,  la  hermosura,  y  per¬ 
fección  sin  igual,  de  esta  prodigiosa  Imagen  del 
Verbo  Eterno  Encamado*  Tú,  que  vistes  á  los 
Reyes,  y  Monarcas  del  Oriente  tributarle  ado¬ 
raciones,  y  ofrecerle  los  mas  Misteriosos  Do¬ 
nes,  como  á  Imagen  de  la  mayor  devoción. 


que  ha  havido,  ni  habrá  en  el  Cielo,  ni  en  la 
tierra,  ni  en  el  Universo  todo.  Tú,  Señora, 


que  en  la  mayor  Exaltación  de  su  Divina  Mi¬ 
sericordia,  que  fue  en  el  Trono  de  la  Cruz: 
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Isaías,  cap.  t <s*  Donde  se  perfeccionó,  y  consu* 
mó  la  mayor  obra  de  la  Divina  Misericordia, 
que  fue  la  Redempcion  del  linage  humano;  vis¬ 
te  á  esta  Imagen  de  tu  Innocentísimo  Hijo  , 
sin  faicion.tii  hermosura:  Non  est  ei  s  pe  cíes  ne^ 
que  decor ,  la  mirabas,  y  remirabas,  y  no  le  halla¬ 
bas  su  aspeólo,  que  le  deseabas  mirar;  Vi  difluís 
eum,  et  non  era  tas  pedias,  et  desideravimus  eum  $ 
su  Rostro  estaba  como  escondido,  y  totalmente 
despreciado,  y  así  lo  desconocías*.  Et  quasi  abs - 
conditus  uuítus  ejus ,  et  despeHus .  wec  re- 

putaroimus  eimy  lo  tenía'  como  le  prosor  Et  nos 
putasvimus  eum  quafi  leprosum.  Isaías  5  3.  Y  que» 
jándose  el  mismo  Señor  por  David,  Psal .  2 1 .  se 
lamentaba,  diciendo:  Yo  soy  gusano,  y  nnhombre, 
oprobio  délos  hombre s,y  el  desecho  de  la  plebe,  y 
de  tal  manera  me  han  puesto,  que  á  todos  los  que 
me  ven  soy  el  objeto  de  risa,  y  estoy  expuesto  d  la 
mofav 

Tú,  Señora,  que  tan  afeado  lo  vistes,  y  tan 
dínegndoen  laCruz,  y  después  en  tus  Santísi¬ 
mos  Brazos,,  quando  para  aumentar  tu  dolor,  te 
lo  pusieron  en  ellos  los  piadosos  Varones,que  le 
dieron  sepultura,  vistes  en  el  felicísimo  dia  de  sa 
gloriosa  Resurrección j  esta  Imagen  de  tu  Santí¬ 
simo  Hijo,  MilagrosameptcRenovada  por  sí  mis* 
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Mortal,  é  impasible,  con  los  quatro  Dó- 
ecs  de  gloria,  y  mas  resplandeciente,  que  el  Sol, 
y  con  una  hermosura,  tan  sobre  toda  hermosu¬ 
ra,  que  como  dice  San  Juan,  Cap.  ro.  participan 

de  ella  los  Bienaventurados  todos*  De  plermitii- 
ne  ejus  omnes  acctptmus .  Teniendo  también,  Se¬ 
ñora,  ladicha  de  hallarse  presente  á  la  ultima 
perfección,  que  recobró  por  sí  misma  esta  Ima¬ 
gen  Renovada  en  el  día  de  su  admirable  Ascen¬ 
ción  á  los  Cielos,  y  colocación  en  el  Altar  Su- 
premo,  y  Trono  Soberano  de  la  Trinidad  Santí¬ 
sima  á  la  diestra  de  su  Eterno  Padre,  como  Imá  * 
gen  propria  suya,  y  como  tal  la  veneran,  adoran, 
y  reverencian  los  Bienaventurados  todos,  repre¬ 
sentados  en  los  veinte  y  quatro  Ancianos, 
que  vio  San  Juan  en  su  Apocaíypsi,  Cap.  jo,  que 
postrados  bendecían  á  Ja  Imagen  del  Cordero, 
con  cánticos  de  alabanzas. 

A  esta  Renovación  Milagrosa  de  la  Huma¬ 
nidad  Santísima  de  CHRISTO  nuestro  Bien 
.(  cuya  primera  formación  havia  corrido  por  tu 
•quenta)  dispuso  la  Divina  Providencia  te  halla¬ 
ses  presente,  y  que  con  la  mas  atenta,  y  doloro¬ 
so  consideración  la  meditases,  y  entendieses, 
que  según  el  exempiar  que  te  havia  sido  mostra- 


Jo  en  el  Monte  Calvario,}'  en  el  Monte  Olívete: 

Inspice ,  et  fac sécundmn  éxemplar ,  quod  tibí  in 
monte mostratum  est.  Exod.  2  r.  Has  de  exaltar 
la  Divina  Misericordia,  como  Mádr-fc  de  ella;  re¬ 
novando  á  los  pecadores,  que  CHRT5TO  Señor 
nuestro  te  encomendó  por  tus  hijos,  en  persona 
de  San  Juan,  en  su  ultimo  Testamento:  Mulier 
ecce  Fiiivís  tuus.  Ea,  pues,  Madre  de  nuestro  gran 
Dios,  su  Imagen,  que  son  nuestras  Almas,  está 
deshecha,  desfigurada,  y  denegrida  por  las  mu¬ 
chas  culpas,  que  hemos  cometido:  Tú  te  encar¬ 
gaste  de  renovarlas,quando  vistes  tan  afeada  la 
Imagen  Santísima  de  tu  Hijo  en  el  Madero  de  la 
Cruz.  Recibe,.  Dolorosisima  SrñoRA,  este  corto 
obsequio,  que  nuestra  devoción  te  consagra,  y 
haz  con  nosotros,  y  con  todos  los  pecadores,  lo 
que  tu  devotísimo  hijo  San  Bernardo,  í  Serm . 
20.  de  Adven?.  ]  te  pide  por  todos,  y  para  to¬ 
dos:  Fac  itaquer  a  cBenediFta  per  gratiam,  quam 
inven- sti  5  per  prarrogativam ,  quam  me  ruis  ti  > 
per  nnscncordiam,  quam  peperistij  ut  qui  te  me- 
rilante  jien  dignatus  est  particeps  tnjirmitatis  , 
et  miseria  nos  ira:  cfe  quoque  intercedente  con¬ 
formes  nos  fieri  den et  Jmaginis  sui  patientis . 
Haz,  pues,  o  bendita  por  la  gracia ,  que  ha¬ 
llas-- 
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iHstes  por  la  prerrogativa,  que  mereciste!  por 
Ja  Misericordia,  que  pariste!  que  como  aquel 
por  tu  medio,  se  dignó  de  hacerse  participante 

y  miserias  asi  por  tu 

intercesión  nos  conceda,  que  nos  hagamos 
conformes  á  su  Ima'gen  paciente,  así  te  lo  su¬ 
plica  en  nombre  de  tjis  devotos,  y  de  todos  los 
pecadores. 

Tu  indignísimo  hijo,  y  muy  hu¬ 
milde  Siervo,  que  tus  Santí¬ 
simos  Pies  besa, 

Dr.  Alonso  Alberto 
de  Velasco. 


APRO- 


APROBACION 

DEL  R.  P.  Mn,  ¡OSEPH  DE  PORRAS, 

de  la  Sagrada  Compañía  defesvs,  P  re  fe  fio  de  la  Ve¬ 
nerable  Congregación  de  la  Purísima  Concepción  de 
nuestra  Señora,  fundada  en  el  Colegio  Máximo  de 
San  P edro,j  San  Pablo  de  esta  Ciudad, 


Excmó.  SeíVgr- 

OBedeciendo  el  Decreto  de  V.  Excíá.  he  ieid® 
ua  Libro  pequeño  en  <1  volumen,  y  muy 
grande  cnel  argumento, cuyoTitulo  es :Exal- 
¡tacton  de  U  Divina  Misericordia  en  la  Milagrosa  Reno¬ 
vación  de  la  Soberana  Imagen  deChristo  Señor  nues¬ 
tro  Crucificado,  que  se  venera  en  el  Convento  de  Se¬ 
ñor  San  Joseph  de  Carmelitas  Descalzas  deesta Cor¬ 
te,  su  Autbor  el  Dt.  D.  Alonso  Alberto  de  Velasco, 
Cura  i mas  antiguo  del  Sagrario  de  la  Santa  Iglesia 
Metropolitana,  &c.  Y  la  misma  fabrica,  y  disposi¬ 
ción  de  ia  Obra,  me  hi«o  luego  reconocer  el  intento 
ue  su  Autbor,  que  es  sin  duda  cumplir,  como  acos¬ 
tumbraron  las  obligaciones  deCura,  á  quien  in¬ 
cumbe  de  derecho  buscar,  como  Pastor,  el  pasto  sa- 
u  da  ble,  y  distribuir  el  pan  de  la  espiritual  enseñanza 
f  .  fas  racionales  de  su  cuidado;  porque  las  sie- 
¡e  alta cion es  de  ía  Divina  Misericordia,  que  inclu¬ 

ye  el  Libro.son  otros  tantos  Panes,  que  reparte  v 
parte  en  cada  Pan  otros  muchos  fragmentos  tan  súa- 

migaiar0VeChOSOS’  ^  °°  68  ^ara  Pctd« 

tIue  en  todo’  Y  por  todo  quiso  imitar 
aquella  idea,  que  tomo  S¿n  Bernardo  por  asumpto  en 

el  Sermón  segundo,  y  terceto  del  Milagro  de  los  sie¬ 
te  Panes;  al  uno  intitula  el  Santo  con  este  rotulo:  De 

Sep- 


inDo¡r, Septem  Misericordtjs,  y  1c  comienza  con  este  thema: 
('.  poil  Misericordias  Domini  itt  ¿ternura  cantaba.  El  Titulo  del 
|®mec*  otro  Sermón,  que  inmediatamente  se  sigue,  dice  asi: 
j}gfr¿jrme„[is  septem  Aiisericoretiarum',  y  comienza  de  es» 
ta  manera:  Scitisquid  fecenm  septem  vobis  hodie  Misericor¬ 
dias  propone  ndo>  Septem  utique  panes  distribuí.  Os  propuse 

siete  Misericordias,  para  repartiros  siete  Panes;  ydá 
la  tazón.*  Nam  si  fa¿}¿  sunt  mtht  lacbryma  ^anes  die  ac  noc* 
te¡  quanto  majáis  divina  Mtseratione  t  Multo  entm  ducius  is- 
t£  sapiunt,  rejjiciunt  multo  melius  ampliusque  conjirmant  cor 
hominis.  Buen  remedio:  por  cierto,  para  repartir,  y 
partir  el  pan  mas  dulce, mas  suave,  el  mas  bueno, el 
mas  grande,  distribuir  las  Misericordias  de  Dios  ea 
sus  efedtos multiplicadas. 

Mas  si  alguno  me  arguye,  que  no  es  entera  la 
semejanza;  porque  el  Sermón  de  San  Bernardo  ale¬ 
goriza  en  siete  panes,  siete  Misericordias,  discurri¬ 
das  con  la  renovación  del  pecador,  y  en  este  Libro 
no  se  expresan  sino  seis  Exaltaciones  de  la  Divina 
Misericordia,  en  la  Imágea  de  Christo  Crucificado, 
Renovada  Milagrosamente:  responderé  con  facili¬ 
dad,  lo  primero,  que  aunque  son  seis  ¡as  expresas, 
otra  séptima  está  embebida,  no  soloen  las  seis  Exal¬ 
taciones;  sino  en  el  Libro  entero,  desde  el  principio 
.  hasta  el  fin,  puesto,  que  no  se  podrá  negar  que  es 
eft&o  de  la  Divina  Misericordia  Exaltada,  haver  ex¬ 
citado,  y  movido  con  tanta  facilidad,  felicidad,  y 
destreza  la  pluma,  y  espíritu  del  Dr.  D.  Alonso  Al¬ 
berto,  pata  escribir  con  tanta  congruencia,  y  singu¬ 
lar  acierto,  lo  que  conducirá  sin  duda  á  la  renova¬ 
ción  espiritual  de  las  Almas,  yserá  eficaz  motivo  pa¬ 
ra  alabar  á  nuestro  Señor,  y  venerarle  en  su  Santa 
Imagen  Milagrosamente  Renovada* 

Lo  segundo,  porque  solo  la  sexta  Exaltación, 
quecontieoe  el  ultimo  Capitulo  de  este  Libro,  inclu¬ 
ye  una  por  una  las  siete  Misericordias,  que  discurre 
San  Bernardo  en  los  siete  Panes,  y  sus  fragmentes, 
cuya  identidad,  mas  que  semejanza  en  lo  Místico,  y 
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Moral  de  la  idéa,  reconocerá  claramente  quien  leyé. 
re  este  Libro,  y  aquel  Sermón,  que  yo  dexo  de  cote¬ 
jarlos,  por  no  pasar  los  términos  de  una  Aprobación 
sucinta.  Con  todo,  no  dexaré  de  ponderar,  que  el 
thema  de  San  Bernardo  en  su  Sermón,  y  el  mote,  6 
epígrafe,  q  adorna  el  frontispicio  de  este  Libro,  son 
aquellas  palabras  de  David,  que  no  dexaba  de  la  bO’ 
ca  nuestra  Santa  Madre  laGloriosa  Virgen  Santa  Té* 
rcsa  de  Jesús:  Misericordias  Domini  ¡n  étternum  cantabo} 
y  ponerlas  el  Author  como  divisa  de  su  intento,  es 
darnos  a  entender,  que  esta  Jmágen,  que  se  venéra, 
es  representación  del  Original  Sagrado;  cuyas  Mi¬ 
sericordias  traía  la  Santa  en  sus  labios,  como  traía 
en  el  pico  la  Paloma  del  Arca  aquel  ramo  de  Oliva, 
en  que  verdegueaban  tantasmisteriosas  hojas,  hasta 
que  partiéndose  la  Paloma  candida  Téresa,  al  Tem¬ 
plo  Celestial  de  su  eterna  morada,  dexo  por  pren¬ 
das  a  sus  Hijas  aquese  ramo,  porque  publicasen  al 
Mundo  naufrago,  multiplicadas  Misericordias  de 
Cbristo  Crucificado,  no  solo  con  las  voces  de  sus 
virtudes,  exemplosde  vida,  y  santa  conversación;  si¬ 
no  con  el  culto  especial  de  las  Imágenes  de  su  Pa¬ 
sión  Sagrada,  cuyo  ptimer  lugar  tiene  la  Imagen  del 
Crucifixo,  venerada  en  su  Templo;  porque  de  Chris- 
to  Crucificado,  como  de  su  Fuente  ias  aguas,  y  de  su 
Solías  luces,  manan  las  Misericordias,  que  llenan 
toda  la  tierra.  Y  á  este  fin  solicita  la  devoción  de  las 
Madres  Carmelitas,  salga  á  lux  este  Libro,  que  las 
publica,  juntando  con  acierto,  lo  suave  con  lo  útil, 
y  lo  Docto  con  lo  Católico.  Y  este  es  mi  parecer,  sal¬ 
vo  mejor.  En  este  Colegio  de  San  Pedro,  y  San  Pablo 
de  la  Compañía  de  Jesvs,  a  7.'  de  Diciembre  de  1698. 
años. 

Se&or  Excmó. 

B.  L.  M.  de  V.  Exciá.  su  menor  Siervo, 

y  Capellán, 

foseph  de  Porras» 
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¿PROBACION 

DEL  Dr.  y  Afro.  D.  MIGVEL  GONZA - 

le^ae,  P^aldeosera,  Capellán  mas  antiguo  del  Re¬ 
ligiosísimo  Monasterio  de  Sr.  S.  foseph  de  Carme - 
litas  Descalcas, y  Reflor  que  ha  sido  de  la  Real 

‘Universidad  de  esta  Corte.. 


Seííor  Provisor 


CON- singular  veneración  he  leído  esta  £*<*/« 

ración  de  la  Divina  Misericordia^  que  haciendo 

_  lengua.de  su  pluma:,  capta  el  ür.  D:  Alon¬ 
so  Alberto  de  Velasco,  Cura  mas  antiguo  de  esta 
Santa  Iglesia,  Abogado;  de’  Presos^  y  Consultor 
deljSanto  Oficio  de  la  Inquisición^  y  Capellán  de 
Señoras  Religiosas* Carmelitas  Descalzas.  Y  digo 
con  Veneración,  por  la  mucha  con  que  siempre  he 
atendido  las  reverendas,  y  recomendaciones  plau¬ 
sibles,  que  han  hecho  venerable  en  el  Méxicano 
Clero  al  Author.  Yañado:  '  <¡ue  haciendo  lengua  su  pin 
ma,  canta,  por  la  cifra  con  que  se  introduce  Músi¬ 
co  del  Cielo  Mexicano, Psa  Imista  de  Christo  nues¬ 
tro  Señor,  con  aquel5  su  decantado::  Misericordias 
Domim  m  atemum  cantaba.  Finque  no  puede  negar  el 
espíritu  generoso  de  nuestra  Santa  Madre  Teresa 
que  le  anima,  y  que  á  mi  mealienta  á  reconocer 
mi  fortuna  en  merecerle  Compañero  hallándonos 
juntos  con  intima  unión,  si  bien  con  infinita  dis¬ 
tancia  eñ  el  muchas  veces  a  precia  ble  Ministerio 
cíe  Capellanes  de  este  Celestial  Coro  de  Serafines 
Señoras  Carmelitas  Descalzas,  que  de  noche,  y  de 

día. 


dia  claman  en  alabanzas  de  su  Santo  chritto,  el  re¬ 
petido:  Santo ,  Santon  Santo }  terno  en  que  Hijas  de 
Madre,  danta n  las  Misericordias  del  Señor  en  su 
Religioso  Trisagio. 

Délos  Serafines  del  Cielo,  decía  el  Psalmista 

Rey:  Exultabunt  Sandli  in  oloria  letabmtur  in  cubilibus 
suisV  Exaitauonrs  Dei  tn  guiturc  corum^ que  el  canto  de 
la  Gloriares  entonar: Exaltaciones  de  Dios  en  su  Divina 
Misericordia  Y  deseandoDavid  renovar  acá  en  elCie  - 
lo  de  nuestra  tierra  laMusicaCelestial  délas  Exalta - 
cienes  del  -SV.. clamaba, y  úedz'.Cantato  Domino  cantieum 
no'iumi  donde  Gentbr|írdo  explico  :  Cantieum 
prxsens,  CE  insolitüm  non  argumenté  y  el  materia  ob  novum 
benejicium  advent uí  chrisci:  La  renovación  de  la  Ce¬ 
leste  Música  de  las  antiguas  Exaltaciones^  del  Se¬ 
ñor,  que  deseaba  David  acá,  como  nueva  gloria  de 
nuestra  tierra,  era  una  obra  nueva,  singuiar,  de 
nuevo  asumpto,  y  materia  del  renovado  beneficio 
de  la;  Aparición  ( as;  se  ¡lama  su  benigna  venida : 
^ípparun  benijrntrat)  de  Chrístd  nuestro  Señor  en  es¬ 
te  Mundo  Y  porque  no  hiciesen  novedad  á  las  se¬ 
nas,  prosiguió. Genebrardo  exponiendo:  Cantieum 

novum  noVi  arttjicij,  &  operis^  rarum^  exyuisitum^  pr<es - 
tans,  CE  singular e  si  Historiar»  speftus  preclaras,  CE  inste-i 
nis  cantas  ob  prosperurnejuemdam  succesum * 

.  ^  se  atíenoe  con  la  veneración  debida  -t  esta  His¬ 
toria  del  prospero,'  feliz,  y  admirable  suceso  de  la 
Marabihosa  lmágen  de  Christo  nuestro  Sr,  que 
aquí  el  Author  nos  exalta,  no  hay  duda,  que  se  oi¬ 
rá  al  leerla- un  canto?  nuevo,'  raro  exquisito,  exce¬ 
lente,  singular,  preclaro,  numeroso,  y  aun  por  to¬ 
dos  números  insignísimo:  Pues  repitiendo  de  Se- 

raím  la  puima  del  Aüthor,  se  gradúa  al  comple¬ 
to  nurtjero?  de  Jas  seis  alas,  elevando »  las  voces  dé 

tus ; 
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sus  letras,  hasta  cantarnos  seis  Exaltaciones  de  (a 
Diurna  Misericordia  su  escrito :  Resonando  en  su 
pluma  las  decantadas  vozes,  con  que  David  desea¬ 
ba  renovar  en  la  tierra,  el  Celestial  cántico  dei  Se¬ 
ñor.  Oléalas  la  piedad,  y  atiéndalas  con  la  debida 
veneración  el  respeto. 

Una  Exaltación  de  las  que  decanta  este  escri¬ 
to,  es  el  ha  ver  librado  la  Divina  Misericordia  del 
Señor  a  la  Ciudad  de  México,  de  la  expontanea 
P«.  28.  inundación  aei  ano  de  1 619. 0  qué  voz  1  Vox  Domi - 
.  ni  super  aquas,  Deas  Majestatis  intonnit:  Dominas  super 
aquas  maltas.  Otra  Exaltación  es,  el  haver  apagado 
los  incendios  del  Funaulto  del  ij.  de  Enero  del 
ano  de  24.  Oque  voz!  Vox  Domimintercidentisflamma 
(|«'í  Otra  Exaltación  es,  el  haver  su  Magestad 
limpiado,  y  purificado  esta  Ciudad  Mexicana,  y 
Reyno,  de  la  maldita  Heregia,  y  se<3a  de  los  ju- 
daísantes,  sobervios  Cedros  del  Líbano,  arruina¬ 
dos  á  ¡as  baxísimas  adoraciones  de  un  Becerro,  y 
derribados  en  tierra  á  dulces  violencias  del  hermo¬ 
so  Unicornio  Crucifixo.  Esta  es  aquella  voz:  Vox 

Domwi  confripentts  Cedros >  &  confrio-et  Dominas  Cedros 
Libani ,  ©“*  commtnaet  eam  tamquam  Yttulum  Libani ,  &  di - 
Itélus  qaemadmodum  jjlius  unicornium.  Donde  explica 
Gen. Ts.  Genebrardo,  y  dice:  Densitate  errorum  discasa ,  dile • 
20. F  5  ¿tas,  id  est  christtts  apparebit  sicut  anicornis:  alludit  ad cor¬ 
nil  ejas'Vi farcam  instar  Crucis,  &c. 

Otra,  y  la  mayor  Exaltación,  que  decanta  es» 
te  escrito,  es,  el  ha  verse  trasladado  esta^  Milagro¬ 
sa  Imagen  al  Claustro  interior  del  Religiosísimo 
Convento  de  nuestra  Madre  Santa  Téresa,  donde 
apostadas  ¡a  magnificencia,  y  la  virtud,  es  para  ala¬ 
bar  á  Dios  SU  primor:  Vox  Dominim  ytrtute.  Vox  Do - 
mirn  m  niagnificentia .  Otra  Exaltación  es,  la  Mística 

re- 
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renovación  de  las  almas,  conmovidas  al  devotísi¬ 
mo  exempiar  de  esta  Efigie,  que  mudamente  cla¬ 
ma  en  ¡os  Desiertos  de  los  corazones  devotos,  y 
los  conmueve  á  la  Santidad,  eso  quiere  decir:  Cades 
Yox  Domim  concutientis  desertum,  £¿7*  commo)revit  Domi • 
ñus  desertum  Caaes. 

Finalmente,  es  Exaltación  decantada  en  es¬ 
te  Libro,  el  que  se  colocase  la  Santa  Imagen  en  el 
Templo,  y  en  Capilla  propria  para  bien  universal 
de  los  Fieles.  Y  esta  Exaltación,  no  hay  duda,  que 
es  aquella  Voz  famosa:  Vox  Domini  pr&p<tr  antis  Cer-  p*.  is» 
>0í,  d?*  rebelaba  Condcnfsa ,  Templo  ejus  omines  di  cent 

gloriar».  Y  si  á  la  sombra  del  Arbol  de  nuestro  Cru¬ 
cificado  Dueño,  hallan  todos  los  Ciervos  heridos, 
y  fatigados  entre  las  malesas  de  este  mundo  su  ali¬ 
vio,  y  su  consuelo;  y  todos  le  canten  su  gloria  agra¬ 
decidos  en  su  Templo:  para  que  esta  mayor  gloria 
de  Dios  se  dilate,  nohaviendo,  como  no  hay  en  es¬ 
te  Libro,  cosa  que  contravenga  á  nuestra  Santa 
Fé,y  buenas  costumbres,  será  muy  del  servicio  de 
su  Magestad,  para  que  mas  se  imprima  en  los  co¬ 
razones  su  afeéío,  se  dé  á  la  estampa  este  escrito. 

Así  lo  siento,  W>o,  México,  y  Diciembre  8. 
de  1658,  anos. 

Señor  Provisor. 

B.  L.  M.  de  V.  S.  su  mas  afe&o 
Servidor,  y  Capellán. 

Df.jf  Mío.  O.  Miguel  Gon^ale^ 

&€  al  déos  era . 


SUMA  DE  LICENCIAS. 
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El  E?cm*'t  Sr-  Cond-  Virrey 

Gobernador,  y  Capitán  General  de  esta  Nití 

rva  ¡España, y  Presidente  de  la  Real  Audienciayys* 

Concedió  su  Ucencia  para  la  impresión  de  este  Libro 

vista  la  ¿probación  del  M.  R.  P.  fósepb  de  porras 

de  la  Sagrada  Compañía  de  fesys ,  por  Decreto  de 
1 0  •  de  Diciembre  de  ¡¡698, 


i*AS i  mismo el  Sr.  Dr.  D.  Manuel  de  Escalante , 
y  Mendoza,  Chantre  de  da  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral  de  esta  Ciudad,  Catedrático  fubilado  de  Prima 
de  Sagrados  Cánones  en  la  Real  "Universidad  de  es¬ 
ta  Corte \  A bad  perpetuo  de  la  Congregación  del  Se- 
ñor  San  Pedro,  Comisario  General  de  l a  Santa  Crie 

%ada  de  este  Rey  no,  fueg  Provisor,  y  Vicario /Ge¬ 
neral  de  este  Arzobispado,  tconcedio  su  licencia  para 
la  impresión  de  este  Libro ,  vista  la  Aprobación  del 
ddr..  y  Miro.  O.  Miguel  González  de  Valdeosera, 
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CAPITULO  I. 

ORIGEN  DE  LA  SANTA  IMAGEN, 

y  señales  prodigiosas,  que  precedieron  á  su  Mi¬ 
lagrosa  Renovación, 

N  TODOS  TIEMPOS,  REYNOS, 

y  Provincias,  ha  cuy  da  do  la  Divina 
Providencia  de  dar  á  su  Iglesia  Imá¬ 
genes  milagrosas  de  Christo  Señor 
nuesíro,de  su  Santísima  Madre  Ma- 

_  ría  Señora  nuestra,  y  demás  Santos 

del  Cielo  (como  consta  de  las  Historias  Eclesiásticas,) 
para  créditos  de  la  Fé  de  las  Sagradas  Imágenes  (que 
tanto  abominan  los  Pérfidos  Hereges,  y  mas  los  de 
nuestros  tiempos)  para  instmccion,y  enseñanza  de  los 
rudos¿  para  continuo  recuerdo  de  los  Soberanos  Mys- 
terios  de  nuestra  Redempcion,  y  de  los  exemplos  de 
lo§  Santos;  para  excitar  en  nosotros  afe&os  tiernos  de 
devoción,  que  mas  se  alienta  con  lo  que  perciben  los 
ojos,  que  con  lo  que  se  propone  por  los  oídos. 

Por  éso  en  esta  Mexicana  Región,  recien  con¬ 
vertida  á  ia  Fé,  y  reducida  dichosamente  al  gremio 
de  la  Católica  Iglesia,  há  favorecido  el  Cielo  á  sus  na- 
■  turales,  y  habitadores ,  con  las  portentosas  Imágenes 
de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  de  los  Remedios, 
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2  EXALTACION 

y  la  del  Santo  Christo,  que  está  colocado  en  su  Ca¬ 
pilla  en  la  Iglesia  de  nuestra  Señora  de  la  Antigua,  del 
Religiosísimo  Convento  de  Sr.  San  Joseph,  de  Seño¬ 
ras  Religiosas  Carmelitas  Descalzas  de  mi  Madre  San' 
ta  Teresa  de  Jesús,  de  México,  y  otras  muchas,  que 
dentro,  y  fuera  le  sirven  de  amparo,  y  muro  para  su 
defenza;  pero  entre  todas  tiene  el  primer  lugar  la  de 
este  Santo  Crucifixo,  así  por  la  dignidad  de  la  Perso¬ 
na  que  representa,  como  por  los  nunca  vistos,  ni  oí¬ 
dos  portentos,  que  se  executaron  en  esta  Soberana 
Imagen  antes  de  su  milagrosa  Renovación,  al  tiempo 
de  ella,  y  después  de  ella,  y  por  las  plenísimas  proban¬ 
zas,  que  se  hicieron  repetidas  vezes  en  los  primitivos 
tiempos  de  su  Renovación,  y  en  los  presentes;  cabién¬ 
dome  en  estas  últimas,  aunque  indignamente,  la  dicha 
de  haver  sido  Abogado  en  esta  causa  para  su  deter¬ 
minación  definitiva,  conforme  á  lo  dispuesto  por  el 
Santo  Concilio  Tridentino. 

Y  aunque  entonces  hice  un  Informe  del  hecho, 
y  fundamentos  del  Derecho,  que  se  dio  á  la  estampa 
por  los  Capellanes  de  dicho  Convento  :  como  quiera 
que  este  no  es  para  todos,  por  su  estylo  jurídico, y  que 
la  fervorosa  devoción  de  los  fíeles  ha  deseado  mas  in¬ 
teligibles  noticias, -que  sean  generales  á  todos  estados, 
y  condiciones;  me  ha  parecido  preciso,  por  la  nueva 
obligación,  que  en  mí  reside,  y  de  mi  mayor  estima¬ 
ción  de  hallarme  al  presente  el  menor  siervo,  y  Ca-‘ 
pellan  indigno  de  este  Religiosísimo  Convento;  pro- 
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i  poner  estas  noticias  por  modo  histórico,  y  estylo  lla¬ 
no*  que  es  el  que  nos  ensena  el  Apóstol,  se  debe  obser¬ 
var  en  la  enseñanza,  y  manifestación  de  los  Divinos 
Mysterios,  para  el  común, y  mas  útil  aprovechamiento 
de  los  Fieles.  Y  en  esta  conformidad  propongo  estas 
historiales  noticias,  como  ciertas,  y  constantes,  dan¬ 
do  á  ellas  principio  por  el  origen  de  esta  Sta.  Imagen. 

El  muy  Noble  Caballero  Alonso  de  Villaseca,  si 
.  ilustre  por  su  sangre,  mucho  mas  ilustre  por  sus  he¬ 
roicas  acciones,  pues  entre  ellas  sobresale  su  muy 
realzada  piedad,  en  haver  fundado*  y  dotado  en  esta 
Ciudad  de  México  el  Colegio  Máximo  de  San  Pedro, 
y  San  Pablo  de  la  Sagrada  Religión  de  la  Compañía 
de  Jesvs,  para  bien  universal  de  todos  estos  Reynos, 
y  Provincias  (í  quien  todos  somos  deudores,  y  nos 
debemos  confesar,  y  reconocer  agradecidos)  entre 
diversas  Imágenes  Sagradas,  que  su  Religiosa  piedad 
trajo  á  esta  Nueva -España  de  los  Reynos  de  Castilla, 
por  los  años  de  mil  quinientos  y  quarenta  y  cinco, 
fue- una  la  del  Santo  Crucifixo,  que  colocó  en  la 
Iglesia  del  Real,  y  Minas  que  llamaban  del  Plomo 
pobre,  que  eran  suyas,  y  después  fueron  de  Augus* 
tin  Guerrero  su  Yerno,  y  últimamente  del  Licen¬ 
ciado  Pedro  de  Samora ,  Cura  Vicario,  que  á  la  sa¬ 
zón  era  de  ellas,  por  los  años  de  mil  seiscientos  y. 
veinte  y  uno  distantes  de  esta  Ciudad  de  México,  á 
la  parte  del  Norte,  veinte  y  seis  leguas,  y  quatro  del 
Pueblo  de  Izmiquilpa,  por  cuya  razón  apellidaban 

Ai  la 


4*.  EXALTACION 

la  Santa  Imagen,  yá  el  Santo  Christo  de  Simapan;  del- 
Cardonal;  de  las  Minas  del  Plomo  pobre;  de  las  Mi¬ 
nas  de  Guerrero  ;  aunque  mas  ordinaria,  y  comun¬ 
mente  el  Santo  Christo  de  Izmiquilpa,  por  ser  este 
Pueblo  laCabezera  de  aquel  Partido;  el  lugar  que 
ocupaba  en  la  Iglesia ,  era  el  rincón  del  lado  de  la 
Epístola ,  junto  al  mismo  Altar  Mayor,  colgada  su 
Cruz  en  la  pared  con  unas  alcayatas. 

Con  ocasión  de  ser  de  papelón,  y  engrudo  su 
materia,  y  por  eso  muy  fácil  de  destruirse  en  poco 
tiempo,  quanto,  j  mas  en  el  dilatado,  que  corrió  des¬ 
de  el  ano  de  mil  quinientos  y  quarenta  y  cinco,  hasta 
el  de  mil  seiscientos  y  quinze,  que  son  setenta  anos, 
que  havia  estaba  en  esta  Iglesia:  se  havia  maltratado 
tan  sumamente,  que  estaba  de  arriba  a  bajo  muy  né- 
gra,  y  desfigurada  del  todo,  de  calidad,  que  tenia 
perdida  toda  su  primera  forma,  y  parecía  un  trozo 
quemado  muy  prieto,  como  Negro  de  Guinea,  muy 
atezado,  y  se  le  havia  comido  toda  la  Cabeza  de  poli- 
'  lia,  faltándole  la  Boca,  Narices,  y  Ojos;  de  suerte,  que 
solo  le  havia  quedado  la  Barba,  en  cuyo  hueco  por  ar¬ 
riba  anidaban  losRatones;  y  con  lo  muy  negro,y  prie¬ 
to,  que  estaba  todo  el  Cuerpo,  no  tenia,  ni  se  le  veía 
señal  alguna  de  sangre  en  todo  él;  de  suerte,  que  mas 
provocaba  a  desprecio  que  á  devoción,  con  que  solo 
por  la  tradición  se  podia  entender  fuese, *ó  huviese  si¬ 
do  Imágen  de  Christo  Señor  Nuestro  Crucificado. 

Estando  en  este  estado,  el  llustrísirao  Arzobis- 
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po  de  México  D.  Juan  Perez  de  la  Cerna,  de  buena 
memoria,  en  la  primera  Visita,  que  hizo  de  su  Arzo¬ 
bispado  el  año  de  mil  seiscientos  y  quince,  llego  a  di¬ 
chas  Minas,  y  reconocida  lajndecencia  de  la  Stá.  Ima¬ 
gen,  para  quitarla  de  los  ojos,  y  oviar  los  inconvenien¬ 
tes,  que  ocasionaba  su  menos  veneración ,  y  culto  * 
mandó  por  Auto,  que  dividida  en  pedazos  fe  enterra¬ 
se  con  el  Cuerpo  de  la  primera  persona,  grande  que 
muriese.  No  se  cumplió  con  lo  mandado  por  el  Au¬ 
to  en  mas  de  cinco  años,  que  corrieron  deáde  que  se 
proveyó,  hasta  el  en  que  se  renovó  la  Santa  Imagen* 
porque  por  disposición  de  la  Divina  Providencia,  no 
llegó  en  todos  ellos  el  caso  de  morir  persona  grande, 
en  que  poder,  y  deber  dár  execucion  á  lo  mandado, 
sino  criaturas  pequeñas,  comenzando  la  poderosa 
mano  de  Dios  con  este  Auto,  y  circunstancias,  y  mo¬ 
do  conque  se  proveyó  a,  dar  principio  a  los  sucesos 
milagrosos  que  tenia  decretados,  y  ordenados. 

Después  de  proveído  esto  Auto,  por  .mas  de  los 
cinco  anos  que  corrieron,  hasta  la  Renovación  de  la 
Santa  Imagen,  se  oían  muchas  noches  grandes  gemi¬ 
dos  en  la  Iglesia,  toques,  y  repiques  de  campanas,  y 
ocurriendo  los  vecinos  á  llamará  los  Ministros  para 
que  fuesen  á  ver,  que  origen  podían  tener,  ó  d® que 
se  ocasionaban,  se  atemorizaban  tanto ,  que  no  solo 
no  iban  al  efeélo  para  que  los  llamaban  los  vecinos 
sino  que  se  retiraban, y  cubrían  las  cabezas  con  la  ropa 
de  lá  cama,  y  al  experimentar  que  se  repetía  sfe  gun-j 
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R3  ?Z  ¡°  re[efic!o'  sir*  esperar  á  la  tercera,  se  iban  del 
Reai,  y  mudaban  de  vecindad. 

.  °tras  vezes. se  veian  salir  de  la  misma  Iglesia  pe- 
mtentes,  que  se  iban  disciplinando,  y  azotando  hasta 
otra  Capilla  vieja,  y  arruinada,  que  havia  en  el  mesmo 
Red,  con  tanta  repetición,  que  dió  motivo  a  que  al¬ 
gunas  Personas  se  determinasen  á  seguirlos  desde  le- 

jos,  y  rae  lanteeso  reconocían,  que  visitaban  la  Igle¬ 
sia  vieja  a  donde  iban j  y  haviéndola  viseado  volvían  á 
a  primera,  de  donde  havian  salido  (que  era.  donde 
estaba  la  Santa  Imagen)  y  antes  de  entrar  en  ella,  se 
esapar^cianj  y  viendo  que  se  havian  desaparecido, 
llegaban  a  la  puerta  todas  las  Personas  que  havian  ido, 
y  vem  o  siguiéndolos,  y  oían,  que  de  la  parte  de  adé- 
tro  proseguían  disciplinándose,  y  advirtiendo,que  ha- 
vwn  entrado  sin  romper  la  puerta, ni  abrírsela  Persona 
alguna,  sino  estando  como  antes  cerrada  con  ja  llave. 

Otras,  vezes  se  oían  músicas  en  el  aíre  de  voces 
muy  sonoras,  y  diversos  instrumentos,  y  otras  final* 
mente  dentro  de  ía  Iglesia,  grandes  gemidos,  suspi¬ 
ros,  y  sollosos,  que  movían  á  mucha  lastima^  desuer¬ 
te,  que  los  vecinos  no  se  atrevían  yá  á  llegar  á  la  Igle¬ 
sia  del  temor  que  los  traía,  y  tenia  á  todos  bastante¬ 
mente  amedrentados,  y  con  esta  diversidad  de  ruidos, 
repiques  de  campanas,  golpes  dentro.de  la  Iglesia,  y 
fuera  de  eiiá,  muchos  de  los  vecinos  no  se  atrevían  á 
salir  de  sus  Casas,  y  Ranchos,  temerosos  de  que„no 
fuesen  Indios  Chíchimecos  (por  estár  alli  muy  cerca¬ 
nos 
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nos)  que  con  aquel  engaño  los  quisiesen  sacar  de  ellas 
para  hacerles  álgun  mal.  Y  muchos  de  los  vecinos 
veían  bajar  todos  los  Miércoles  en  la  noche,  tres  Es* 
trellas  muy  resplandecientes,  que  se  ponían  en  una 
Cruz  de  hierro,  que  estaba  sóbrela  Iglesia. 

En  que  es  muy  de  notar  en  quanto  al  dia  ,  que 
siendo  dedicado  a  la  Pasión  de  Christo  Señor  nuestro 
el  Viernes,  no  bajaban,  ni  se  veían  dichas  Estrellas  los 
Viernes,  ni  en  otro  alguno  de  la  Semana,  sino  el  Miér¬ 
coles:  que  manifiesta  claramente  la  alucion  al  dia,  en 
que  se  havia  de  renovar,  y  renovó,  que  fue  Miércoles, 
víspera  de  la  Ascensión^  en  quanto  al  lugar  es  asimis¬ 
mo  d w  notar,  que  por  ser  la  Santa  Imagen  de  Christo 
Señor  nuestro  Crucificado  se  pondrían  en  dicha  Cruz 
de  hierro,  y  no  en  otra  parte  de  la  Iglesia.  Y  última¬ 
mente,  en  quanto  ai  numero,  podemos  también  pia¬ 
dosamente  discurrir,  que  por  ser  tres  los  clavos  con 
que  está  escarpiado  en  la  Cruz,  con  respeíto  á  ellos 
eran  tres  y  no  mas,  ni  menos  las  Estrellas,  para  que 
tuera  de  la  hora  (que  no  sabemos  si  seria  también  la 
misma  de  la  Renovación, y  si  duraban, y  permanecían 
toda  la  noche)  por  el  dia  en  que  bajaban}  por  el  lu?ar 
donde  se  ponían,  y  por  el  número  en  que  se  veíanle 
co'noce  dicha  alucion,y  relación,  que  hacian  á  la  Santa 
magen,  y  a  o  que  en  ella,y  con  ella  havia  de  suceder, 
y  encerradose  aquí  otro  admirable,)'  prof etico  Myste- 
rio  como  era  querer  dar  el  Cielo  señales  evidentes  de 
gue  se  havia  de  renovar,  y  renovaba  esta  Soberana 

Ittíá- 
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Imagen,  para  que  viniese  a  ser  colocada,  y  perpetua¬ 
mente  venerada  en  este  Convento  de  Religiosas  Car- 
melitas  Descalzas:  pues, bajar  los  Miércoles  (que  es 
día  dedicado  a  nuestra  Señora  del  Carmen)  las  tres 
Estt  ellas,  y  ponerse  en  la  Cruz,  que  estaba  sobre  la 
Iglesia,  era  bajar  a  formar  el  Escudo  de  esta  Sagrada 
Religión;  y  como  por  los  Escudos  de  Armas  se  conoT 
cen  las  Casas  de  los  Señores,  asi  quiso  desde  enton* 
ces  este  gran  Señor  dar  á  oonocer  que  la  Casa  donde 
fiavia  de  exaltar  el  Trono  de  su  Misericordia,  era  la 
cíe  sus  queridas  Esposas,  Elijas  de  su  Santísima  Madre 
la  Virgen  María  del  Monte  Carmelo,  reformado,  y 
renovado,  como  se  verá  después  en  el  Cap.  XIV. 

Todos  los  sucesos  referidos  se  experimentaron 
en  el  transcurso  del  tiempo  que  corrió, que  fue  de  más 
de  cinco  años,  desde  que  se  mandó  enterrar  la  Santa 
Imagen,  hasta  el  de  mil  seiscientos  veinte  uno,  en  el 
qual  siendo  aófual  Cura  Vicario  de  las  Minas  dicho 
Licenciado  Pedro  de  Samora,  y  haviendo  yá  dos,  que 
lo  era,  ó  que  asistía  en  ellas  como  su  dueño;  segundo 
Viernes  de  Quaresma  [día  cinco  de  Afargo)  huvo  un  aire, 
o  uracán  tan  recio,  que  se  llevó  la  mitad  del  techo 
de  la  Iglesia,  y  acudiendo  al  ruido,  y  estruendo  que 
hizo  con  el  gran  golpe  que  dio  al  caer,  muchos  de 
los  vecinos  yendo  á  ver  lo  que  de  él  ha  vía  resultado, 
y  sucedido,  no  pudiendo  entrar  en  ella  por  estar  cer¬ 
rada,  y  la  llave  en  poder  del  Vicario,  que  estaba  au¬ 
sente  del  Real  á  esta  za,son;  desde  la  puerta , de  £  fue- 
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ra  por  unas  ven  tan  illas,  ó  reja  de  barandillas  que  te¬ 
nia  la  puerta,  vieron  todos,  que  la  Santa  Imagen  vie¬ 
ja,  y  destruida  como  estaba,  desprendida  de  la  Cruz, 
salía  por  si  misma  de  la  Iglesia,  por  el  aire,  y  detrás 
de  ella  en  su  seguimiento  la  Santa  Cruz,  separada,  y 
distante  mas  de  doce  pasos,  y  causando  á  todos  esto 
la  admiración,  que  por  sí  se  reconoce,  y  absortos  ma¬ 
nifestaban  á  vozes,  comenzaron  á  darlas  á  una  Criada 
del  Vicario  para  que  tragesc  la  llave  de  la  Iglesia,  lo 
que  no  tuvo  efecto  por  haverla  dejado  guardada  el 
Amo  en  su  escritorio,  con  que  se  resolvieron  a  deser- 
rajar  las  puertas  para  entrar.  Y  haviendo  entrado,  vie¬ 
ron  que  iba  en  el  aíre  retirándose  la  Santa  Imagen  pa¬ 
ra  atrás,  y  la  Santa  Cruz  en  la  misma  forma,  hasta  lle¬ 
gar  al  sitio  en  que  estaba,  volviéndose  á  clavar  en  ella 
en  el  mismo  lugar,  poniéndose,  y  quedándose  en  él, 
como,  y  en  la  manera  que  estaba  antes. 

En  la  ocasión  de  este  suceso  estaba,  como  se  di¬ 
jo,  ausente  del  Real  el  Vicario,  que  por  Carnestolen¬ 
das  havia  venido  a  esta  Ciudad  á  prevenirse  de  cera,  y 
\P  demás  necesario  al  Culto  Divino  en  su  Iglesia,  para 
él  tiempo  de  la  Quaresma,y  de  la  Semana  Santaj  y  ha¬ 
viendo  vuelto,  dadole  cuenta,  y  noticia,  lo  tuvo  total¬ 
mente  por  cosa  de  quimera,  y  que  se  les  antojaba  á  los 
vecinos,  a  quienes  asi  manifestó,  que  lo  sentia  con 
muy  serias  palabras,  y  razones,  no  menos  que  decirles 
claramente, y  a  todos:  Que  era  mentira^epue  no  pedia  ser, y 
que  no  lo  creta,  porque  Dios  no  tenia  necesidad  de  hacer  mi  • 
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I  agros  para  que  le  enyesen,  que  ya  estaba  la  Fe  en  su  pun: 
t*,y  que  as t  no  lo  podía  creer, y  que  todos-debían  estar  dados 
<íl  dtabio  aquel  día ,  que  se  les  debió  de  antejar, y  que  asi  no 
lo  quena  creer.  Afirmándose  mas  en  esta  resolución,  y 
juyeio.,  que  hizo  del  caso  con  lo  que  experimentó  en 
el  que  le  sucedió  poco  después 

Porque  á  mediada  Quaresma,  estando  el  en  el 
Real, se  repitieron  algunos  de  dichos  ruidos  en  la  Igle¬ 
sia;  como  fueron  grandes  gemidos,  solieses,  y  aullidos, que 
oyeron  entonces  dentro  como  á  las  diez  horas  del  día,' 
varias  personas,  así  hombres,  como  mugeres,  que  es¬ 
taban  labando  metales,  junto  de  la  misma  Iglesia,  y 
obligados  del  temor  fueron  todos  despavoridos  hu¬ 
yendo  á  casa  del  Vicario,  refiriefiidole  lo  sucedido,  pi¬ 
diéndole  fuese  á  ver  quien  havia  dentro,  Yhaviendo 
ido  con  todos  ellos,  y  dos  Pupilos,  ó  Estudiantes  que 
tenia  en  su  compañía^  halló  la  puerta  de  la  Iglesia  cer¬ 
rada,  la  abrió  el  mismo,  entró  en  ella,  la  registró,  y  re¬ 
conoció,  y  no  descubrió,  ni  vió  cosa  alguna,  que  pu¬ 
diese  haver  motivado  dichos  ruidos, ó  causadolos,con 
que  comprobó  el  dlóhmen  que  havia  hecho,  de  ser 
antojo,  ó  aprehensión  délos  vecinos  el  suceso  antece^ 
dente;  y  así  se  lo  volvió  á  manifestar  con  aspereza; 
pues  vuelto  á  los  que  turnan  ido  á  llamarlo,  les  dixo: 
O  ue  bien  decía ,  que  no  era  posible,  sino  que  estaban  enage - 
nados ,  porque  no  havia  visto  nada  dentro  de  la  Iglesia, y  .< 

se  les  debía  de  dn  tejar,  y  eme  de  allí  adelante  no  fuesen  con 

^  •&  ~  ...  *  *  -  x 
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impertinencias,  y  disparates ,  porque  al  que  no  se  aquietase, 
y  alborotase  el  Real,  lo  castigaría  seberamente. 

Pasados  los  demás  días  de  la  Quaresma,  y  la  Pas¬ 
cua  de  Resurrección  [  que  se  celebró  dicho  año  de 
veinte  y  uno,  á  onze  de  Abril,  tiempo  en  que  se  pa¬ 
decía  en  el  Real,  y  toda  su  comarca  la  esterilidad,  f 
demás  daños,  de  una  grande  seca,  y  falta  de  agua, 
que  los  ocasionaba,  para  que  se  consiguiese  el  reme¬ 
dio  de  quien  solo  podía  darlo,  que  es  Dios  nuestro 
Señor.  Uno  de  los  vecinos,  que  se  llamaba  Alonso 
de  Oropesa ,  pidió  al  Vicario  hiciese  por  amor  de 
Dios  una  Procesión  de  Rogativa,  porque  si  prose¬ 
guía  la  falta  de  agua  quedada  destruido,  según  las 
grandes  pérdidas,  que  yá  estaba  experimentando  en 
sus  Sementeras,  y  Ganados,  muriendósele  como  se  le 
morían  estos ,  por  falta  de  pastos ,  y  secándosele 
aquellas.  Reconocida  por  el  Vicario  la  urgencia  de 
la  necesidad,  y  lopiadieso,  y  eficaz  del  medio.  Con¬ 
que  solicitaba  el  alivio,  determinó  hacer  la  Rogati¬ 
va,  y  Procesión,  y  queriendo  él  sacaren  ella  una  Ima¬ 
gen  de  nuestra  Señora,  que  tenia,  clamaron  todos  á 
lina  voz:  Que  no,  sino  el  CHRISTO ,  y  haviéndolo  re¬ 
pugnado,  y  resistido,  diciendo:  Que  no  quería,  porque 
estaba  indecente, y  negro, y  sin  cabera:  instaron  todos, 
y  volvieron  a  clamar  [quiza  por  loque  experimenta¬ 
ron  el  dia  del  uracan,  o  lo  que  ahora  havia  de  suceder] 
en  que  no  obstante  havia  de  salir  el  Santo  Christo. 
Condecendio  a  los  clamores,  é  instancias  el  Vi- 
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c;ino»  y  '°  saCo  en  *a  Procesión,  que  se  hizo  con  mu¬ 
chas  lágrymas,  y  devoción,  yendo  él  en  ella  descalzo 
de  pie, y  pierna,  y  a  su  imitación  todos  los  otros;  y  por 
eso>  y  ser  el  camino  que  llevaron  áspero,  y  agrio  por 
pedregoso,  y  espinoso,  como  tierra  de  Minas,  tan 
mortificados,  que  iban  derramando  sangre  por  las 
roturas  que  en  los  pies  se  les  hacían.  Y  siendo  asi», 
que  quando  salieron,  eran  las  nueve  de  la  mañana,  el 
Sol  tan  ardiente,  que  abrasaba,  y  no  ha  vía  señal  de, 
agua,  m  la  mas  pequeña  nube  en  todo  el  Cielo,  ames 
de  llegar  al  medio  del  camino ,  comentó  d  entoldarse  el  Cielo 
de  luto  con  grandes  ¡y  densas  nubes.  Y  habiéndose  he- 
Cuo  solamente  oración  en  la  Iglesia  á  donde  fueron 
Pque  era  la  vieja  á  donde  iban  los  disciplinantes,  ó.  pe» 
intentes  j  al  volver  la  Procesión  de  ella  para  la  del  San¬ 
to  CHRISTO,  comenzó  á  llover  de  tal  manera,  y  tan 
digna  de  admirar,  que  huvo  peligro  de  no  poderse 
d-Cir  Misa,  sí  bien  no  se  omitió,  y  después  hizo  una 
1  la  tica  el  Vicario,  en  la  forma,  y  con  la  brevedad, 
que  dio  lugar  el  venir  mojado  de  lo  que  le  havia  llo¬ 
vido  en  la  misma  Procesión,  y  se  continuó  la  lluvia, 
no  solo  pordte^y  siete  dias  succesivos,  sino  con  la  sin¬ 
gularidad  de  ser  en  el  Real,  y  dos  leguas  en  contorno 
solamente,  sin  esfenderse  una  gota  á  Izmiquilpa,  ni  á 
otia  parte,  circunstancias  que  declaran  bastantemente 
deberse  a  la  devoción  con  la  Santa  Imagen  semejante 

beneficio,  y  reconociéndolo  asi,  dieron  todos 

a  Dios  debidas  gracias, 
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RENVETASE  MILAGROSAMENTE  LA 

Santa  Imagen  con  extraordinarios, y  admirables  sucesos , 
antes, y  despueí  de  su  milagrosa  Renovación, 

i  ;  > 

Aviendo  sucedido  lo  dicho  hasta  aquí ,  estan- 

_ _  _  do  la  Santa -Imagen  con  notable  vejez,  y 

destrucción,  como  la  referida,  por  último,  Miérco¬ 
les  dte^y  nueve  de  Mayo  del  mismo  ano  de  mil  seiscien¬ 
tos  y  veinte  y  uno ,  Víspera  de  la  Ascensión  de  Claris-- 
to  Señor  nuestro ,  entre  tres  y  quatro  de  la  tarde 

v  *¿» 

poco  mas,  ó  menos,  estando  el  Vicario  en  un  al¬ 
tillo,  ó  parte  alta,  que  havia  encima  de  la  Iglesia, 
rezando  un  Rosario,  y  como  él  d ixo,  llorando,  y  pi¬ 
diendo  d  Dios  misericordia  en  aquella  soledad  i  oyó  p  ci¬ 
mero  dentro  tan  grandes  golpes, y  gemidos,  que  pare¬ 
cía  se  hundía  la  Iglesia  con  los  golpes,  y  que  á  él  se 
le  an aneaba  el  alma  de  solo  oírlos  gemidos  se^un. 
eran  de  tristes*  tanto,  que  lo  lastimoso  de  elfos*  le 
aumento  ías  lágrymas  que  estaba  derramando, -has¬ 
ta  ser  de  hilo  en  hilo  de  dolor  de  sus  pecados.  No 
dexó  juntamente  turbarse,  y  de  asustarse  ,  pues  te¬ 
meroso  quiso  huir,  aunque  no  lo  hizo;  sino  que  ha¬ 
biéndose  recobrado,  y  vuelto  en  sí,  discurriendo,, 
que  quiza  estaría  dentro  alguna  persona,  que  por  des- 
cuydo  se  huviese  quedado  encerrada,  y  quisiese  salir, 

J  no  pudiese,  y  por  esto  hiciese  aquel  mido;  baxó  á  la* 

'  -*  *;•  '  *  9 
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puerta  déla  Iglesia  para  reconocer  si  sería  así,  por 
Ias  verjas,  y  varandillas  que  tenía.  Y  visto  con  esta 
diligencia,  que  hizo  á  toda  su  satisfacción,  no  ser  esa 
la  causa,  juzgó  lo  sería  también  en  él,  su  aprehen- 
sion,  y  fantasía,  corno  de  los  vecinos  havia  pensado, 

y  dicnose-lo,  dándole  quenta  de  lo  que  ellos  haviaii 
visto,  y  oído.  ,  :  ' 


Con  esto  se  sentó  en  la  gradilla  de  la  puerta  á 
continuar  su  oración,  y  a  tan  breve  rato,  como  el  de 
día  ver  rezado  el  Padre  nuestro,  y  Ave  María  cinco  ve- 
zes,  oyó  a  las  espaldas  por  la  parte  de  adentro  de  la 
Iglesia  otros  tres  gemidos  con  tan  gran  dolor,  y  lásti¬ 
ma,  que  le  hicieron  prorrumpir  de  nuevo  en  lágry- 
nias,  é  instantáneamente  otros  cinco,  ¿  seis  golpes,  tan 
recios  como  los  primeros,  pues  parecía  también  aquí 
con  ellos,  que  se  venían  abaxo  las  paredes,  y  enten- 
diendo  eran,  los  que  los  daban,  ladrones ,  que  que¬ 
rían  robar  la  Iglesia ,  avisó  para  el  socorro  con  la 
campana,  dando  tres  golpes,  ó  campanadas,  y  vinie¬ 
ron  primeramente  dos  mancebos  Españoles  natura¬ 
les  dei  Pueblo  de  Otocpan,  que  vivían  con  él,  y  les 
enseriaba  latinidad,  á  quienes  en  conformidad  del  jui¬ 
cio,  que  hizo,  de  haver  ladrones  en  la  Iglesia,  les  dixo: 
Hijos,  llamad  gente,  quieren  rebar  la  Iglesia,  que  haigen* 
te  dentro,  en  cuya  consideración,  dichos  dos  mance-> 
bos  llamaron,  y  convocaron  los  vecinos,  que.  acudie¬ 
ron  en  muy  crecido  numero,  concurriendo  muchos 

hombres,  y  mugeres  Españoles,  y  Mestizos,  que  vi¬ 
vían 

*  '  * 
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vían  en  el  Real;  y  haviendo  entrado  iodos  en  la  Igle¬ 
sia,  registrándola  toda,  y  no  hallando  en  ella  persona 
alguna,  ni  otra  cosa,  hicieron  al  Vicario  la  reconven¬ 
ción  que  yá  él  mismo  se  havia  hecho,  retornándole  la 
respuesta,  que  les  havia  dado,  quando  le  noticiaron  ele 
lo  sucedido,  para  que  con  lo  experimentado  ahora  por 
sí  mismo,  se  desengañase, y  viniese  en  conocimiento, 
de  que  le  havian  entonces  informado  la  verdad:  Pa¬ 
dre  Vicario  también  á  Vmd .  se  le  antoja,  como  a  los  demás? 
Mechará  de  ver  para  que  lo  crea ,  que  lo  que  havemos  dicho 
eraverdad ,y  con  esto  salieron  todos  de  la  Iglesia, 

Cerrando  la  puerta  para  irse  á  su  Casa  cada  uno, 
comentó  á  tañerse  tan  aprisa, y  reciamente  la  campanilla  del 
Altar  Mayor,  que  se  hacia  pedamos,  como  llamando  á  la 
gente,  y  creyendo  el  Vicario,  manifestándolo  así  a  los 
circunstantes,  ser  sin  duda  vellaqueria ,  o  burla,  que 
les  hacia  alguno,  que  estaría  escondido  detrás  de  di¬ 
cho  Altar  Mayor  [cuyo  registro  debió  de  omitirse  an¬ 
tes,  ó  no  ser  tan  exáélo  ]  creyendo  tan  sin  duda  lo  que 
pensó,  y  se  le  ofreció  al  Vicario,  que  les  dixo;  Según 
esto ,  algún  Vellaco  se  ha  metido  detrás  del  Altar  Mayor 
ra  hacer  burla  de  todos ;  para  desengañarse,  entraron  otra 
vez  todos,  y  reconocido,  y  registrado,  no  hallaron  in¬ 
dicio,  de  quien  pudiese  liaverla  tocado,  y  repicado. 
Haciendo  por  sí  mismo  juntamente  el  Vicario  esta 
diligencia,  por  la  parte  donde  estaba  la  Santa  Ima¬ 
gen  colgada  con  alcayatas  [que  era  en  el  rincón  del 
lado  de  la  Epístola,  y  cerca  de  dicho  Altar.  Mayor] 

~á.  d  j  .  ~  •  -  .  -  "■  -  *  <• 

ha- 


-  íkj  ü 


-•  J.  í  r-rz  ^  *  ■ 


mgSgsífc.  í 

PfÉdM 


*6  ,  _  EXALTACION 

ha  vis  asomado  la  cabeza  detras  del,  y  al  sacarla  sin 
descubrir  ¡o  que  buscaba,  le  cayo  de  lo  alto  una  gota  de 
agua  en  la  oreja  derecha ,  en  que  no  tuvo  embarazo  para 
poder  ¡a  recibir,  y  percebir,  estando  como  estaba  des¬ 
cubierta,  por  no  traer  en  la  misma  cabeza  mas  de  un 
solo  Bonete  colorado  redondo,  de  los  que  usan  en  el 
mar  los  Navegantes,  y  usaba  el  siéndolo  antes  en  el 
exercicio  de  Capellán  de  las  Armadas,  y  Flotas,  que 
venían  a  esta  Nueva-Espaha,  y  como  estaba  tanage- 
jiode  lo  que  verdaderamente  era,  prosiguiendo  en  la 
diversidad  de  juicios,  que  formaba  á  cada  cosa,  atri¬ 
buyo  dicha  gota  de  agua  en  la  oreja,  á  indecencia  de 
algunas  de  las  muchas  Ratas  de  la  Iglesia,  y  levantan^ 
do  la  cabeza,  y  mirando  al  techo,  lamentó  lo  muy  ar¬ 
ruinado  que  se  hallaba,  y  el  peligro  que  el  corría,  y 
de  que  se  recelaba  de  este  modo:  Bendito  sea  Dios ,  que 
ja  las  Ratas  ncs  echan  sus  inmundicias'.  Quantos  Caballé  • 
ros  tienen  en  México  sus  Caballerizas  mejores ,  que  Dios 
tiene  aquí  su  Iglesiaf  Y  para  el  dia  que  esta  Iglesia  me  ha. 
de  coger  debajo  quisiera  Yo  algo  [en  que  es  muy  digna  de 
notar  la  candidez,  y  sinceridad  del  piadoso  Vicario,  y 
la  turbación,  con  que  se  hallaba,]  A  esta  sazón  uno 
de  los  del  concurso,  alzando  una  vela  encendida  que 
tenia  en  la  mano,  para  reconocer  él  también  si  havia 
alguna  Persona  detrás  del  mismo  Altar  Mayor,  incli¬ 
nándose  con.  la  luz  azia  la  Santa  Imagen,  dixo  con 
mucha  admiración:  SEhOR  VICARIO,  EL  CHRIS- 

TQ  QUE  ESTA  AQyi,  LLUEVE  AGlM,J  acer, 
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cando  mas  la  vela,  de  calidad  que  lo  pudieron  ver  ro¬ 
dos,  dixeron  a  una  vo z:  EL  CHRISTO  SVDA ,  Y 
SE  HA  REHOYADO. 

El  Vicario  subió  en  una  silla,  que  por  ser  corto 
de  vista  hizo  le  pusieran,  para  verlo  bien  de  cerca;  y 
con  eso  certificarse  mejor,  y  enterarse  mas  del  caso. 
Y  halló,  y  vió  ser  así,  que  estaba  Renovado,  la  Cabe¬ 
za  entera,  y  sana,  sin  roturas,  ni  roeduras  de  Ratones, 
y  todo  el  Santo  Rostro,  y  Cuerpo  tan  resplandeciente 
que  parecía  un  Espejo,  y  los  Ojos  abiertos,  y  sin  que 
pareciese  tener  todo  él,  aun  una  sola  gota  de  Sangre, 
sino  muy  albo,  y  muy  hernioso,  y  con  entereza ,  y 
perfección,  que  antes  no  tenia,  y  ser  tanta  el  agua,  y 
tan  copiosa  que  sudaba,  que  estaba  mojado,  y  lleno 
de  ella  todo  el  suelo:  con  otra  circunstancia  tan  rara, 
y  tan  notable,  de  tener  como  tenia,  al  mismo  tiem¬ 
po,  y  juntamente  polvo  con  la  misma  Agua,  estando 
esta  debajo  del  polvo ,  y  este  encima  de  la  misma 
Agua;  de  tal  manera,  que  soplándolo,  se  dividía,  y 
desviaba;  quedando  sola  el  Agua  en  el  Cuerpo,  do 
donde  salía,  y  no  el  polvo,  y  este,  y  aquella  en  muy 
copiosa  cantidad.  Y  como  á  las  diez,  ó  las  once  del 
mismo  dia  Miércoles  havia  dicho  Misa  el  Vicario,  y 
vistolo,  y  dejadolo  entonces  con  su  antigua  deformi¬ 
dad,  y  destrucion,  quedó  tan  absorto,  y  admirado,co- 
mo  se  puede  entender,  viéndolo  después  tan  repenti¬ 
namente  con  la  blancura,  hermosura,  entereza,  per¬ 
fección,  y  demás  circunstancias  referidas)  y  en  fin, 

C  tan 
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tan  ‘«indo  como  estaba,  y  se  veía  en  la  Iglesia  vieja  de 
Santa  Teresa,  al  tiempo  que  lo  escribió'  el  Vicario,  y 
hoy  se  conserva,  . 

Y  sin  embargo  de  haver  visto  por  sus  proprios, 
ojos  la  Renovación  instantánea,  y  milagrosa  de  la  San¬ 
tísima  imagen,  se  portó  con  tal  prudencia,  y  madu¬ 
rez,  que  se  le  ofrecieron  otras  dudas  de  nuevo,  y  para 
salir  de  ellas,  prosiguió  á  las  diligencias  siguientes* 


CAPITULO 


DILIGENCIAS  PRUDENCIALES:  DEL  Vi¬ 
cario  >  y  mees  os  des  pues  de  Renovada  estando  todavía 

en  las  Minas * 

Visto  el  suceso  [  que  a  todos  ocasionó  general¬ 
mente  lagrymas,  y  compunción.  ]  Quitó  la 
Santa  Imagen  de  las  alcayatas  el  Vicario,  y  ponien¬ 
do  el  pie  de  la  Cruz  en  el  suelo,  y  los  brazos  arrima¬ 
dos  al  Altar  Mayor,,  comenzó  á  limpiarle,  y  cogerla 
por  todo  el  Santo  Cuerpo  el  sudor,  y  lo  estuvo  ha¬ 
ciendo  así, hasta  que  anocheció, que  viendo  no  cesaba, 
dispuso  le  encendiesen,  como  le  encendieron,  mas  , 
de  cincuenta  luces  que  ardiesen  toda  la  noche,,  en  la 
qual  prosiguió  tan  copioso,  y  permanente,,  que  se 
mojaron,  y  remudaron  muchos  lienzos  grandes ,  y 
chicos,  y  duró,  y  se  continuó,  no  solo  toda  la  noche, 
sino  hasta  las  ocho  de  la  mañana  del  día  siguiente, 
que  fué  el  de  la  Ascensión  [veinte  de  Mayo]  en  que- 
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la  subió  á  la  mesa  del  Altar  en  un  hoyo,  que  cn 
hizo  al  propósito,  y  de  manera,  que  entrase  en  él, 
como  entraba  mas  de  media  vara  de  la  Cruz,  y  le  pu¬ 
so  un  Velo  de  Tafetán  de  China,  cubriéndola  con  el 
de  alto  a  bajo ,  de  modo,  que  por  parte  alguna  no 
se  viese;  y  atándoselo  por  los  pies,  por  pareceríe  ne¬ 
cesarias  estas,  y  otras  circunstancias,  y  diligencias 
prudenciales  de  que  usó,  en  orden  á  enterarse  mas  en 
la  verdad.  Como  fueron,  sin  las  expresadas,  mandar 
á  todos  con  censura,  que  ninguno  divulgase  lo  suce¬ 
dido,  y  que  havian  visto,  hasta  tanto  que  estuviese 
muy  bien  averiguado,  y  su  calidad  en  el  origen,  que 
pudiese  haver  tenido,  como  esperaba  en  nuestro  Se¬ 
ñor  que  se  haría,  y  que  lo  descubriría,  y  otras  que  se 
dirán,  respeóto  de  que  se  hallaba  interiormente  con¬ 
fuso,  y  sin  saber  que  haría,  ó  que  podría  hacer  }  por» 
que  aunque  por  una  parte  no  podía  negar,  ni  dudar 
lo  sucedido,  por  haverlo  visto  él  mismo,  y  del  modo, 
y  manera  referida}  por  otra  se  le  ofrecían  también  di¬ 
versas  consideraciones  de  si  podría  ser,  ó  sería  con 
.cfeóto  operación  de  alguna  Persona, que  huviess  echa¬ 
do  agua  a  la  Santa  Imagen  por  la  boca,  ú  otra  natu¬ 
ral,  u  otra  de  las  que  en  tales  casos  se  recela,  y  reca¬ 
ta  la  prudencié 

Quedó  la  Santa  Imagen  en  el  hoyo  referido  de 
la  mesa  del  Altar,  y  puesto  el  Velo,  el  mismo  Jesús, 
día  de  la  Ascención,  y  el  Viernes,  y  el  Sabado  inme- 

t  B  ^  ^1  ayo]  dixo  Misa  el  Vi- 
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se  otra  diligencia-  ^ 
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no  advirtió*  por  entonces  novedad,  quepidie- 
dligencia;  h:st;  que  a  la  una  del  día,  con  oca¬ 
sión  de  diciplinarse  un  Vecino  devoto,  llegó  á  Casa 
del  Vicario,  á  pedirle  la  llave  de  la  Iglesia,  para  hacer 
oración  antela  Santa  Imagen,  lleváronla,  y  acompa- 
hado  de  otras  dos  Personas,  asi  que  abrieron,  apusie¬ 
ron  el  pie  dentro,  y  vieron  que  sudaba  segunda  ve% 
Agua,  tan  copiosamente,  que  estábala  Santa  Imagen 
toda  llena  de  ella,  y  havia  calado,  y  pasado  todo  el 
Velo,  admirados  comenzaron  ádár  voces,  y  gritos.* 
aae  suda  el  Chuño,  á  que  se  congregaron,  y  juntaron 
todos  los  Vecinos,  que  fueron  luego  con  la  noticia  al 
Vicario;  y  aunque  lo  hallaron  recogido,  y  durmiendo 
la  siesta, dispertándole  los  mismos  gritos,  y  voces  con 
que  absortos  le  dixeron:  Padre,  mire  que  suda  el  Santa 
Cbristo ,  vaya  luego  ala  Iglesia,  fue  tan  á  toda  diligencia* 
que  salió  descalzo  (observaba  quizá  dormir  asi  la  sies¬ 
ta)  rompiendo  por  medio  de  todos  ellos;  y  bailó,  y  v¡© 
era  tanta  el  Agua  que  despedia  de  sí,  y  sudaba,  que 
caía  sobre  el  Altar,  y  haviendo  mandado  encender  lu* 
ces,  subió  en  él,  y  le  desató,  y  quitó  el  Velo,  que  ai 
írselo  quitando  crugia,  por  haversele  unido  tanto,  que 
parecía  puesto,  y  pegado  con  mucho  arte,  '¿industria, 
como  si  fuera  algún  hombre  vivo  quando  le  quitan  al¬ 
guna  bilma,  que  tiene  pegad  a- j,  de  suerte,  que  por  una 
parte  al  mismo  tiempo,  que  por  estar  todo  calado  del 
sudor,  hávia  de  hallarse  fácil  de  quitar,  y  desunir, aun¬ 
que  quando  se  le  puso  se  le  huviera  pegado  muy  de 
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propósito*  lo  tenia  tan  unido,  que  huvo  tanta  a  incul¬ 
ta  q  en  quitárselo,  y  por  otra,  siendo  la  debilidad  de  su 
materia  de  papelon^y  engrudo, no  se  deshizo, ni  destruyo. 

Haviéndoselo  pues,  quitado  el  Vicario,  quito 
también,  y  bajóla  Santa  Imagen  del  hoyo  referido,  y 
le  estuvo  limpiando  el  sudor,  que  prosiguió  desde  di¬ 
cha  hora,  como  la  una  del  dia,  hasta  las  diez,  ó  doze 
de  la  noche,  que  cesó,  y  la  volvió  á  subir,  y  poner 
otra  vez  en  el  hoyo,  donde  la  dejo  con  luzes,  arrima¬ 
da  á  un  Baldoquin  de  Brocatel,  afianzada  la  Stá.  Cruz 
en  el  mismo  hoyo  con  cunas,  y  con  piedras,  y  sin  cor¬ 
rerle,  como  no  le  corrió  el  Velo. 

No  se  experimentó  nuevo  suceso  en  los  ocho 
días  siguientes  que  corrieron  Inclusive  desde  el  refe¬ 
rido  Sábado,  hasta  el  otro  subseqüente  {veinte y  nueve 
de  diclw  mes  de  Mayo)  en  cuya  noche  ha  vi  endose  toca¬ 
do  por  sí  mismas  las  campanas  de  la  Iglesia,  acudie¬ 
ron  todos  á  ella,  para  saber  la  ocasión,  y  mas  á  la  hora 
que  era:  discurriendo  si  quería  suceder  otro  prodigio 
de  nuevo,  como  con  efeído  fué  así*  y  no  uno  solo,  si¬ 
no  tantos,  como  fueron*  reconocer  que  se  havían  to¬ 
cado  porst  mismas  las  campanas,  y  habiéndolo  reco¬ 
nocido,  entrar  en  la  Iglesia,  hallar,  y  ver  la  Sania  Ima¬ 
gen  con  movimientos  de  persona  viva,  pues  estaba  con  los 
Ojos  abiertos,  y  pe  ñafie  ando.,  abierta  asimismo  la  Boca,  de 
calidad,  que  parecía  hablaba,  y  dando  tan  grandes  bai- 
benes  de  un  lado  á  otro,  que  causaba  horror,  y  espan¬ 
to,  por  ser  tales,  que  con  haver  mas  de  media  vara  de 
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ja  Sarita  Cruz  dentro  del  hoyo  de  la  mesa  del  Altar,  en 
que  estaba,  y  demás  de  esto  afianzarla,  y  acuñada  en 
el  mesmo  hoyo  con  las  piedras,  ponía  los  estreñios  de? 
los  brazos  de  la  Santa  Cruz  en  el  Aliar,  y  continúan- 
do  todavía  en  los  movimientos  de  pestañear,  tener  la 

boca  abierta,  de  modo  que  parecia  hablaba.  Y  en  los 

estremecimientos,  y  baíbenes,  se  ocasionó  de  ellos, 
el  que  á  vista  del  concurso  se  le  rompiese  el  Costado 
derecho,  haciéndosele  en  el  una  Cicatriz,  ó  raja:  su¬ 
ceso,  que  declaro  á  todos  bastantemente  no  haver  in¬ 
tervenido  en  los  antecedentes,  ni  en  la  Renovación, 
industria  humana,  ni  otra  causa  de  las  que  dudó,  y 
se  le  ofreció  que  podrían  ser,  al  Vicario. 

No  vio  el  Vicario  lo  referido,  porque  havia  ido 
el  mismo  Sábado  a  dormir  al  Real  de  San  Nicolás,  pa¬ 
ra  decir  en  el  la  primera  Misa  el  Domingoj  y  haviendo 
vuelto  á  decir  la  otra  donde  estaba  la  Santa  imagen,  y 
reíendole  lo  que  havia  pasado  la  noche  antes,  se  la 
puso  á  mirar,  y  reconocer  con  atención,  y  vio  tenia 
la  Santa  Imagen  abiertos  los  Ojos,  la  Boca,  y  el  Cos¬ 
tado  hendido  de  alto  á  bajo,  y  siendo  yá  como  eran 
Sas  onze,  trató  de  decirla  segunda  Misa,  que  havien- 
dola  principiado  á  dicha  hora,  estando  alzando  la 
Hostia  postrera,  comenzó  á  sudar  ( tercera  Ve% )  Agua 
á  vista,  y  con  admiración  de  todo  el  Pueblo,  que  hi¬ 
zo  muchas  exclamaciones,  y  la  estuvo  limpiando  des¬ 
de  que  acabó  la  Misa,  hasta  las  quatro  de  la  tarde, 
que  se  continuó,  y  duró  el  sudor.  Y  dejándola  con 

'  ’  llL- 
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luces,  como  havia  estado  mientras  estuvo  sudando, 
cerraron  la  Iglesia,  y  fueron  á  recogerse  todos  los 
que  havian  concurrido,  y  asistido  a  la  Misa. 

Lunes  inmediato  {treinta y  uno  de  dicho  mts  de  Ma¬ 
jo)  se  oyó  á  la  noche  en  el  aíre  á  la  puerta  de  la  i  glesia 
una  Música  Cele íiial ,  que  aunque  no  se  entendía,  ni 
percebia  lo  que  decía,  era  tan  sonora,  y  con  tan  dul¬ 
ces  consonancias,  que  embelezando,  y  admirando  á 
los  que  la  oían,  no  acertaban  á  explicarla  después,  ni 
sabían  decir  lo  que  havian  oído. 

CAPITULO  IV. 

% 


POR  NOTICIJS  QVE  TVVO  El  ARZOBISPO 

emhia  fue%  a  la  averiguación,  prosiguen  los  sucesos  ex¬ 
traordinarios ,  en  ausencia ,  j  presencia  del  mismo  fue%. 

IN  embargo  de  las  muchas,  y  cuerdas  diligencias 

_  del  Vicario,  en  orden  á  que  no  se  divulgasen  sin 

tiempo,  y  sluprudencia  los  sucesos;  se  difundieron 
de  modo  las  noticias,  que  ocurría  de  varias  partes  al 
Real  mucha  gente,,  unos  personalmente^  otros  por 
cartas  que  le  remitían,  deseosos  de  saber  de  su  boca  la 
verdad,  por  ha  ver  á  cerca  de  ella,  en  los  que  no  lo  ha¬ 
vian  visto,  diversos  pareceres,  siendo  el  suyo,  que  na¬ 
die  o)  ese  respuesta  suya,  ni  la  viese  por  escrito,  evi¬ 
tando  ^atento,,  y  advertido-  qualquiera  inconveniente, 
que  (si  se  viera  escrito,  o  carta-  suya  sobre  la  materia) 
pudiera  resultar  en  su  perjuicio,  de  presumirse, -ó  ca~ 
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lumniarle,  que  inventaba  milagros  por  fines  particu¬ 
lares,  ó  por  lo  menos,  que  los  publicaba  sin  proceder 
lo  que  para  ello  es  necesario,  que  preceda,  pues  ni 
havia  noticiado  por  su  parte  al  llustrisimo  Arzobispo, 
embarazándoselo  la  mucha  confusión,  con  que  se  ha¬ 
llaba  en  casos  tales,  y  tan  repentinos,  y  con  tantas 
circunstancias. . 

Pero  aunque,  por  el  motivo  referido,  no  havia 
el  por  sí  participado  las  noticias  á  su  Señoría  llustn- 
sima,  las  tuvo  también  entre  los  demás  por  otra  parte. 
¡Y  mediante  ellas  determinó,  se  hiciese  la  averiguación 
que  convenía,  y  que  en  caso  de  no  ser  ciertos  los  suce¬ 
sos,  y  resultar  culpa  contra  el  Vicario,  se  tragese  preso , 
j  a  buen  recaudo  i  esta  Ciudad,  para  castigarle  confor¬ 
me  i  la  calidad  de  la  que  constase  de  los  Autos,  haver 
en  ello,  ó  á  cerca  de  ello  cometidoj  para  todo  lo  qual 
embió,  y  dió  comisión  al  Licenciado  Juan  Aguado, 
Provisor  de  los  Naturales,,  y  Visitador  General  del 
Arzobispado,  y  á  Diego  de  Venavente  Notario  Re¬ 
ceptor,  y  un  Fiscal;  y  según  después  se  advirtió  en  la 
prosecución  de  las  diligencias,  el  mismo  dia  [y  por  eso 
puede  entenderse  también  ala  misma  hora]  que  sa¬ 
lieron  de  esta  Ciudad  para  las  Minas  {que  sería  Martes 
primero  de  fumo )  sudó  la  Santa  Imagen  alas  seis  e  a 
mañana  (juana  ve^)  Agua,  y  dentro  de  una  hora  su 
dó  Sangre  con  Agua,  que  viene  á  ser  quinto  sudor  e 
Agua,  y  primero  de  Sangre,  y  Unico  de  Agua,  y 
juntamente,  cayéndole  esta,  como  le  caía,  P0£. 
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dos  de  los  Pies.  Al  vér  esto,  fueron  tales,  y  tantas  las 
roces,  y  gritos,  que  daban  los  que  estaban  en  la  Igle¬ 
sia,  y  los  que  fueron  á  visitar  al  Vicario,  que  oyendo  á 
unos,  y  á  otros  en  su  Casa,  y  no  ha  viéndose  aun  levan¬ 
tado  de  la  cama,  por  andar  enfermo  en  la  ocasión,  le 
obligaron  á  salir,  e  ir  desnudo  a  la  Iglesia,  donde  ha¬ 
lló  mucha  gente,  y  entre  ella  á  un  Secular,  que  con 
unos  algones  estaba  limpiando  á  la  Santa  Imagen  las 
gotas  de  la  Sangre  referida,  que  le  caían  por  los  dedos 
de  los  pies,  y  reprehendiéndole  el  hacerlo,  por  decir, 
era  poca  reverencia,  y  adelantarse  á  lo  que  no  tocaba, 
ni  pertenece  á  los  Seculares,  lo  hizo  desviar,  y  a  los 
demás,  y  la  prosiguió  limpiando  él  con  un  lienzo, 
que  quedó  empapado,  y  lleno  de  Agua,  y  Sangre,  sin 
la  que  tenian  yá  los  algodones,  conque  la  havia  co¬ 
menzado  a  limpiar  dicho  Secular. 

En  este  mismo  dia  reventó,  y  brotó  también  la 
Sangre  por  la  Frente  (que  fue  segunde  sudor  de  Sangre )  de 
que  se  le  formó  en  ella  una  cinta,  ó  señal  en  redondo, 
conservándola,  y  teniéndola  hasta  hoy.  Y  hasta  esta 
ocasión  no  tenia  Sangre  en  otra  parte  de  su  Santo 
Cuerpo,  ni  en  el  Costado  [aunque  ya  se  le  havia  abier¬ 
to  con  los  estremecimientos,  y  baíbenes]  sino  sola  la 
de  la  Frente,  y  la  que  sudaba  por  las  piernas,  y  Pies¿ 
de  manera,  que  era  hasta  caer,  como  caía  sobre  las 
piedras,  conque  estaba  afianzada,y  encajada  en  la  Stá, 
Cruz  en  el  hoyo  de  la  mesa  del  Altar,  como  después 
jal  llevar  la  Santa  Imagen  á  la  Casa  del  Vicario  sead- 

D  y  ir* 
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,  virtió.  Y  vista  tal  copia  de  Sangre,  la  calidad,  y  de^ 
más  circunstancias  de  todo  esto,  quedaron  todos, lle¬ 
nos  de  tanta  admiración,  quanta  se  debe  presumir,  y 
discurrir:  y  el  Vicario  confuso,  y  dudoso  del  modo 
que  tendría  pata  dar  quenta  al  Arzobispo. 

Y  estando  yá  con  ánimo,  y  resolución  de  hacer¬ 
lo  dentro  de  quatro  dias,  en  que  sucedió  lo  dicho,  y 
en  que  salieron  ^e  esta  Ciudad  el  Visitador,  y  los  Mi¬ 
nistros,  llegaron  al  Pueblo  de  Izmiquilpa,  donde  pro¬ 
curando  algunos  informes,  fueron  varios  los  que  se  les 
hicieron,  y  tuvieron;  asegurando  unos  ser  ciertos  los 
sucesos,  por  haversido  testigos  oculares^  otros,  que 
eran  inciertos,  y  que  menos  que  viéndolos  ellos  tam¬ 
bién  no  havian  de  darles  crédito,  culpando  al  Vicario, 
y  presumiendo  que  debía  él  de  haverlos  inventado^ 
fundando  esta  presumpeion  en  haverse  tan  seriamen¬ 
te  negado  á  responderles  alas  cartas,  que  sobre  la 
materia,  procurándola  saber  de  él  con  fundamento, 
le  escribieron-,  siendo  asi,  que  este  mismo  motivo  de 
los  incrédulos,  para  dicha  presumpeion  en  su  contra, 
tuvo  muy  cuerdamente  prevenido,  y  advertido  el  Vi¬ 
cario,  como  se  dijo  arriba. 

Con  esta  confusión  que  resultaba  délos  infor¬ 
mes,  continuaron  su  viage  desde  Izmiquilpa  el  Visita¬ 
dor,  y  Ministros  al  Real  (jr  entraron  en  el  como  a  cinco ,  o 
seis  de  fuñió)  donde  haviéndolos  recibido  elVicario,con 
Cruz  alta,  y  las  demás  ceremonias, que  debió,  y  hecho 
oración  ante  la  Santa  Imágen,  preguntó  eb  Visitador^ 
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si  era  ella,  la  de  los  sucesos  que  iban  á  averiguar?  Y 
respondióle  el  Vicario  informándole,  que  sí;  subiendo 
el  Visitador,  y  Notario  al  Altar  á  reconocerla,  con  el 
cuydado  que  se  deja  entenderen  la  primera  vez,  que 
la  veían,  y  yendo  á  lo  que  iban,  experimentaron  en  sí 
un  respe¿lo,y  temor  tan  notable ,  que  los  retraía  de  poner- 
se  á  mirarla  de  hito  en  hito;  admiraron  mucho  la  her¬ 
mosura  de  su  Santo  Rostro,  y  Cuerpo,  su  igualdad,  y 
proporción;  y  quedando  enamorados  de  la  Santa  Ima¬ 
gen  del  Santo  Christo,  y  con  deseo  de  volverlo  á  ver, 
se  retiraron  á  descansar  aquella  noche. 

£1  dia  siguiente  dieron  principio  á  las  diligencias, 
promulgando  diversos  Autos,  ó  Édiólos:  el  primero, 
para  que  ninguna  persona  de  las  que  huviesen  asistido 
y  vísro  qualquiera  de  los  sucesos, se  ausentase  del  Real 
y  m  inas,  hasta  haverlo  declarado-  el  segundo,  para  q 
todos  los  que  supiesen,  tuviesen  noticia,  huviesen  en¬ 
tendido,  ú  oído  decir,  que  alguna,  ó  algunas  Personas 
havian  intervenido  en  ellos,  echando  Agua,  ó  Sangre 
ala  Santa  Imagen,  ó  renovándola,  compareciesen  z 
manifestarlo  dentro  del  tercero  dia,  pena  de  excomu¬ 
nión  mayor  lut¿e  sententia  ipsofaólo  incurrenda :  v  el  terce¬ 
ro,  para  que  todos  los  que  tuviesen,  ó  huviesen  adqui¬ 
rido  qualquiera  paaos,  y  lienzos,  conque  ae  le  huvie¬ 
sen  cogido,  y  limpiado  los  sudores,  los  exhibiesen,  y 
Volviesen  con  todo  lo  demas,  que  se  le  huviese  quita¬ 
do;  en  cuyo  obedecimiento,  volvió,  y  exhibió  cada 
uno,  que  paraba  en  su  poder;  unos  los  lienzos  c,on  la 

£>  2,  San- 
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Sangre  en  ellos  todavía*  otros  algodones,  y  otros  pe¬ 
dazos  que  le  havian  quitado  de  la  Santa  Cruz. 

Principiados  con  estas  diligencias  las  informacio¬ 
nes,  se  procedió  también  al  examen  de  testigos,  y  ve¬ 
rificado  ya  con  muchos  Españoles  todo  lo  dicho, vien¬ 
do  el  Visitador  el  gran  fundamento  que  tenia,recono- 
ció,  que  debia  ponerse  en  mas  decente  lugar  para  la 
debida  veneración  de  la  Santa  Imagen,  por  hallarse 
la  Iglesia,  no  solo  indecente,  sino  tan  maltratada,  que 
se  llovía  demasiado,  y  amenazaba  ruina,  y  por  eso 
juzgando  sería  mas  acertado  llevarla  »  la  casa  del  Vi¬ 
cario,  donde  se  le  adornase  una  pieza,  y  Altar  lo  me¬ 
jor  que  se  pudiese,  con  efséto  se  hizo  asi. 

Para  traerla  fue  personalmente  á  la  Iglesia,  asis¬ 
tido  del  Notario,  y  los  demás*  y  haviendo  subido  al 
Altar  para  sacarla  el  mismo  del  hoyo  susodicho  (en 
que  estuvo  desde  el  dia  déla  Ascensión)  al  arrancarla, 
y  quitar  las  piedras,  con  que  estaba  la  Stá.  Cruz  enca¬ 
jada,  y  afianzada,  se  advirtió,  y  reconoció  la  Sangre, 
que  tenían,  y  conque  dixo,  salieron  todas  mati^adasi 
de  que  dió  Fe,  y  testimonio  el  mismo  Notario:  hallán¬ 
dose  en  unas  quatro  gotas*  en  otras  tres;  en  otras  dos; 
en  otras  una*  y  en  otras  salpicadas,  y  teñidas*  y  la  Stá. 
Imágen  estaba  tan  encendida,  que  parecía,  que  la  no¬ 
che  antes  havia  9udado  la  Sangre,  como  sucedió,  y 
después  se  averiguó,  por  ha  verse  oído  tocar  dicha  no¬ 
che  la  campanilla,  y  como  que  se  azotaban,  y  otros 
ruídos'en  la  Iglesia,  que  depusieron,  . y  declararon  los 

'  tes ti- 


DE  LA  DIVINA  MISERICORDIA.  29 

testigos,  y  este  fue  el  sexto  sudor  de  Agua,  y  tercero  de 
Sangre j  y  como  el  Visitador,  y  Notario  no  solo  havian 
reconocido,  y  comprobado  todo  lo  antecedente,  con 
veinte  y  cinco  testigos  Españoles  contestes,  sino  que 
ellos  mismos  comenzaban  también  á  ser  testigos  de 

•  O 

vista,  besando  las  piedras,  y  envolviéndolas  en  unos 
lienzos  con  toda  veneración,  y  reverencia,  las  guar¬ 
dó  el  Visitador,  y  quedaron  en  su  poder.  . 

Llevada  la  Santa  Imagen  a  la  Casa  del  Vicario,  y 
no  teniendo  entonces  mas  Sangre,  que  la  de  la  Cinta 
de  la  Frente,  y  once  gotas  en  todo  su  Santo  Cuerpo, 
de  que  á  pedimento  del  Vicario,  y  por  mandato  del 
Visitador,  dió  Fé,  y  testimonio  el  Notario,  en  presen¬ 
cia  del  Alcalde  Mayor,  del  Escribano  Publico,  Prior, 
y  Religiosos  del  Convento  de  Izmiquilpa,  la  primera 
noche,  que  allí  estuvo,  haviéndose  recogido  las  Per¬ 
sonas  de  conseqiiencia,  que  allí  se  hallaron,  como  fue¬ 
ron  los  Religiosos, y  otros  Seglares*  ünos  fuera, y  otros 
dentro  de  la  Casa  del  Vicario*  se  encerró  el  Visitador 
solo  con  la  Santa  Imagen  en  la  Sala,  en  que  quedaron 
no  mas  de  dos  velas  encendidas,  yantes  que  amane¬ 
ciese,  se  levanto  alborotado,  dando  voces  para  que  le 
abriesen  la  puerta,  y  respondiéndole  los  de  afuera, 
que  nadie  le  havia  encerrado,  que  abriese  él  por  á  den¬ 
tro,  lo  hizo  asi,  y  estaba  el  Aposento  lleno  de  tanta  cía ■ 
ridad,  tjue  despedía  de  si  la  Santa  Imagen ,  cyue parecía  ha- 
ver  en  el  tremía  hachas  encendidas:  Entraron  todos,y  lle¬ 
garon  con  el  mismo  Visitador  á  reconocer  la  Stá. Ima¬ 
gen, 
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ger,}  y  le  Marón,  y  vieron,  que  tenia  lleno  de  San¬ 
gre  todo  el  Santo  Cuerpo,  y  Costado,  llena  asimismo 
la  Boca,  y  las  Narices,  de  suerte,  que  se  le  veía  la  San¬ 
gre  tan  frezca,  que  se  reconocía  le  estaba  actualmen¬ 
te  brotando,  y  sudando,  siendo  yá  este  séptimo  sudor 
de  Agua,  y  cjuarto  de  Sangre.  * 

A  este  tiempo  se  vió,  y  reconoció  tenia  abiertos 
los  Ojos,  y  la  Boca,  causando  pavor,  y  miedo  aun  al 
mirarla  solamente,  excitando  en  los  Religiosos,  que 
allí  estaban,  del  Convento  de  Izmiquilpa,  grandes  de¬ 
mostraciones  de  penitencia,  disciplinándose  delante 
de  la  Santa  Imagen,  y  los  que  estaban  incrédulos,  que 
muchos  eran  Persogas  de  suposición,  se  echaban  á  los 
pies  del  Vicario,  pidiéndole  perdón  del  mal  concepto 
que  havian  formado  de  él,  presumiendo,  que  no  ha- 
via  andado  en  ello  muy  ajustado  á  la  verdad,  y  final¬ 
mente,  ocasionó  á  todos  muchas  lágrymas,  clamo* 
tes,  devoción,  y  admiración, 

CAPITULO  V..." 

INFORMA  EL  fVEZ  VISITADOR  AL  ILV10. 

Arzobispo  de  lo  que  constaba  por  sus  diligencias ,  aguarda 

sus  órdenes, y  sanan  varios  enfermos  repentinamente. 

'  f  .  ■  -  a 

(30N  tanta  continuación  de  sucesos,  y  tal  noto- 
j  riedad  al  experimentarse,  yáse  vé  quanto  se  fa¬ 
cilitaría,  y  adelantaría  el  progreso  de  los  Autos,  que 

se  prosiguieron,  y  crecieron  de  modo,  que  se  exami¬ 
naron 
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naron  no  menos,  que  setenta  y  cinco  testigos,  tocíos  de 
vista,  y  Españoles;  y  entre  ellos  cinco,  ó  seis  Sacerdo¬ 
tes,  el  Alcalde  Mayor,  y  Escribano,  que  como  tal  dió 
también  Fe,  y  testimonio;  un  Notario  Apostólico;  y 
por  último,  los  mismos  Fiscal,  y  Notario  déla  Visita, 
y  pudieran  examinarse  otro  muchísimo  número  de 
Personas,  todas  de  vista.  Y  en  este  estado  escribió  el 
Visitador  al  llustrtsirao  Arzobispo  Don  Juan  Perez 
de  la  Cerna,  dando  quenta  muy  individual  del,  que 
tenían  los  Autos,  lo  que  havia  pasado,  y  lo  que  esta¬ 
ba  experimentando ,  esp'erando  el  orden  de  lo  que 

con  este  informe,  y  noticia  determinaba  su  Señoría 
llustrísima  se  hiciese. 

Y  como  la  naturaleza  de  este  Soberano  Señor,  es 
bondad,  y  sus  obras  misericordia,  lis  empezó  luego 
a  usar,  sanando  varios  enfermos  de  enfermedades  in¬ 
curables.  Frageron  cargado  en  una  Tilma  entre  qua- 
tro,  o  seis  Indios,  un  moribundo,  que  havia  yá  reci¬ 
bido  los  Santos  Sacramentos,  basta  el  de  la  Extrema- 
Unción,  y  teniendo  con  la  enfermedad,  que  padecía, 
otra  totalmente  incurable,  que  era  la  de  mas  de  cien 

anos  de  edad,  lo  juzgaban  yá  todo?  tan  sin  esperanza 
ue  vi  a,  que  vicndole  quebrados  los  ojos,  traspillados 
los  dientes,  lleno  de  tierra,  y  cubierto  de  moscas;  y  fi- 
na  mente-,  casi  muerto,  le  socorrían  con  limosna,  des¬ 
tinándola  para  su  entierro:  siendo  uno  de  los  que  se 
la  dieron,  y  para  dicho  efetfo  de  enterrarlo,  como  los 
otros,  el  mismo  Visitador.  Presentáronlo,  y  pusie- 

.  ron- 


I 


i  3  EXALTACION! 

ronio  ante  la  Santa  imagen,  pidiendo  los  que  lo  trage- 
ron,  ó  sus  Parientes,  lo  encomendasen  á  su  Magostad, 
y  haciéndolo  hincados  de  rodillas  el  Vicario,  y  los  Pa- 
,  tientes,  y  exhortándole  á  que  con  el  corazón  se  enco¬ 
mendase  juntamente  él  (porque  según  estaba  no  podía 
de  otra  manera)  dentro  de  media  hora,  de  como  se  hi¬ 
zo  esta  diligencia  con  la  de  llegarlo  á  la  misma  Santa 
Imágen,se  levantó  tan  marabillosa,  y  admirablemente 
bueno,  sano, y  recio,  q  se  fue  por  su  pie  á  su  Casa,  lle¬ 
vando  lo  q  le  havian  dado  para  socorrerlo  muerto, para 
socorrerse  él  vivo,  estándolo  después  mucho  tiempo. 

Asimismo  trageron  de  Izmiquilpa  una  Nina  de 
diez  años,  poco  mas,  ó  menos,  tullida  de  nacimiento, 
y  pidiéndole  su  Padre,  y  otras  Personas  al  Vicario,  la 
llegase  á  la  Santa  Imagen,  lo  repugnaba,  ó  escusaba. 
Mándeselo  el  Visitador,  y  obediente  á  lo  mandado, 
haviéndola  llegado  dos,  ó  tres  vezes,  y  besándole  los 
pies,  y  las  rodillas,  bañado  en  iágrymas  su  Padre  al 
mismo  tiempo,  c  interponiendo  con  clamores,  supli¬ 
cas,  y  rogaciones,  los  demas  que  allí  se  hallaban,  la 
bajó,  y  puso  en  el  suelo,  y  quedo  tan  sana,  y  sin  le¬ 
sión,  que  haviemdo  necesitado,  para  venir  de  pies^age- 
nos,  se  fue  por  los  suyos  desde  la  misma  Casa  del  Vi¬ 
cario,  donde  estaba  la  Santa  Imagen,  bajando  todo  ; 
aquel  cerro,  que  era  necesario  bajarlo,  J  con  gran  di- 
lieultad  [ó  por  alto,  ó  por  fragoso,  ó  por  uno,  y  otro 
junto]  dejando  á  todos  admirados  sem.<. jante  proctí 
■crio  y  dando  muchas  gracias  á  nuestro.  Señor  je  su- 
Christo,  que  tales  obras  hacia.  £,s" 
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Estando  una  mañana  haciendo  oración  en  la  Igle¬ 
sia  [antes  de  renovarse  la  Santa  Imagen]  muchas  Per¬ 
sonas,  y  entre  ellas  un  Indio  ciego,  se  repicaron  por  sí 
solas  la^campanas,  vieron,  se  levantó  dicho  Indio  con 
los  ojos  sanos,  y  claros,  dando  grandes  gritos,  y  di¬ 
ciendo  a  voces:  ESTE  SEñOR  ME  HA  DADO  VÍS¬ 
TA,  señalando  el  rincón  donde  estaba  la  Santa  Ima¬ 
gen.  Otros  muchos  Milagros  de  sanaciones  de  enfer¬ 
mos  se  experimentaron  entonces,  que  por  atender  al 
principal  de  la  Renovación  de  la  Santa  Imagen,  no  se 
hizo  memoria  de  ellos. 


CAPITULO  VI 

MA  NO  A  EL  ILVSTRíSIMO  ARZOBISPO 

traerla  a  h/lexico^  casos  <jue  sucedieron  al  quererlo  exscutar. 

J  en  el  camino  t rayéndola . 

Edíante  la  noticia,  y  cuenta  que  dio  el  Vísita- 
Qor  al  llustrisirno  Arzobispo,  embió  orden 
para  que  se  tragese  a  esta  Ciudad  la  Santa  Imagen 
executandolo  luego,  y  poniéndolo  por  obra,  se  dis¬ 
puso  al  propósito  una  Arca  de  madera,  en  que  se  en- 
tro,  y  ajustó  para  poderla  traer  con  decencia,  V  con¬ 
veniencia,  y  al  quererla  levantar  del  suelo,  no  se  po¬ 
día,  ni  pudo  conseguir,  respeólo  de  que  no  obstante, 
el  ser  la  Santa  Imagen,  como  está  dicho,  de  papelón 

,Jen?ru  se  exPeflniento  dicha  Arca  muy  pesada 
de  tal  manera,  que  haciendo  novedad  al  Vicario,cnmo 
guien  ha  vía  levantado, y  Cargado' ia  Santa  Imagen  mu. 

L  chas 


S 


u  EXALTACION  /  • 

chas  Vezes,  prorrumpía  en  ponderación,  y  admira¬ 
ción,  de  que  pesase  tanto,  atribuyéndolo  algunos  á 
que  no  quería  salir  de  las  Minas,  ni  que  le  sacasen  de 
ellas*  y  el  suceso  manifestó,  lo  contrario*  pues  que  tu¬ 
viese  efecto,  y  recabar  de.su  Magestad  lo  permitiese, 
1c  hizo. el  Vicario,  con  toda  la  sanidad  de  corazón, que 
muestra  par  si  misma  esta  promesa,  diciéndole:  Que 
prometia,  que  si  no  estuviese  con  comodidad  en  México,  y  stt 
D  ivina.  Magostad  fuese  servido,  que  el  lo  pediría y  volve¬ 
ría;  porque  ai  presente  no  tenia  Iglesia^  que  estada  hundida.. 
H  echa  la  promesa,  concedió  el  Señor  al  piadoso  Vi¬ 
cario  loque  le.  ha  vi  a  suplicado»  y  levantando  si  n  difi¬ 
cultad  a  los  ombros  la  Arca,  dieron  principio  á  la 
conducion  para  esta  Ciudad  á.  la  madrugada  del  día 
catorce  de  Julio  del  mismo  ano  de  mil  seiscientos  y 
veinte  uno»  ... 

Mas  instados  del  amor,  y  devoción  algunas.  Per¬ 
sonas,  así  Españoles,  como.  Indios,  procuraron  impe¬ 
dir  la  continuación  del  viaje,  y  conducion,  saliendo' 
tres  leguas  del  Real,  y  una  de.  dicho  Pueblo  de  Izmt- 
quilpa,  con  armas,  y  clarín  á  quitarlo;  y  no  haviéndo- 
lo  conseguido  en-  esta  ocasión  por  ha  ver  vencido  la 
parte  d.í  Visitador,  y  Vicario  (que  quitaron  las  armas 
á  los.  unos,  y  redujeron  con  razones  í  los.  otras)  pi¬ 
dieron  los  dueños  se  Íes  volviesen  las  armas  que  resia- 
>  *  ■  . 

ti  ó, y  no  quería  venir  en  ello  el  Vicario; pero  se  lo  man¬ 
dó  con  pena  de  excomunión  el  Visitador,  y  haviendo- 
selas  buelta  en.  obediencia  del  mandato,,  sa-livccm  set 
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gunda  vez  mas  de  dos  mil  Indios  (fuera  de  los  Espa¬ 
ñoles)  con  arcos,  y  flechas,  que  con  grandes  veces, 
polvareda,  y  alaridos,  y  sin  que  el  Alcalde  Mayor  pu* 
diese  defender  la  Sanra  Imagen,  y  estorvar  la  pen¬ 
dencia,  aunque  hizo  diligencia  en  orden  á  ambas  co¬ 
sas,  la  quitaron,  y  llevaron  al  Convento  de  San  Au- 
gustin,  de  dicho  Pueblo  de  Izmiquilpa  en  dicho  día 
catorce  de  Julio. 

Y  aunque  se  reconocieron  de  ambas  partes  en  la 
contienda,  algunos  lastimados,  y  el  mismo  Visitador 
descalabrado,  no  huvo  desgracia  lamentable,  ni  de 
consideración,  antes  fue  muy  digno  de  notar,  y  pon- 
de  rar,  que  disparados  dos  arcabuces,  y  una  pistola,  y 
teniendo  balas  todas  tres  armas,  haviendo  dado  fuego 
las  dos  primeras,  prendió  en  fogon,  ó  casoleja,  y  no 
dio  fuego  á  dentro,  y  en  la  pistola  aun  fue  mas,  por¬ 
que  haviendo  dado  fuego,  y  prendido,  despidió,  y  va* 
cío  [cosa  admirable]  toda  la  pólvora,  sin  quedar  nin¬ 
guna  dentro,  sino  solas  las  balas,  que  tenia,  que  eran 
dos,  siendo  cierto,  e  indubitable  el  daño  que  hicie¬ 
ran,  si  salieran  asi  las  de  la  pistola,  como  las  de  los  ar¬ 
cabuces,  por  la  cercanía  de  los  Sugetos,  contra  quien 
se  dispararon,  pues  no  havia  mas  distancia,  que  la  de 
doze  pasos,  siendo  todos  tres  sucesos,  manifiestos  mi¬ 
lagros,  en  declarada  demonstraGion  de  que  no  quería 
Dios  nuestro  Señor,  ni  quiso  que  sucediese  muerte 
alguna,  en  contienda  que  tuvo  por  motivo  el  amor 

y  devoción  á  su  Santísima  Imagen» 
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36  '  EXALTACION 

Y  entrándola  en  la  Iglesia  de  dicho  Pueblo  de  Iz- 
miquiipa  el  Alcalde  Mayor,  el  Padre  Prior  del  Con¬ 
vento,  y  otro  grande  número  de  Personas  5  el  Padre 
Prior  en  presencia  de  todos,  y  del  Escribano  Público, 
abría  el  Arcaen  que  venia  la  Santa  imagen,  y  sacan- ~ 
dala,  la  vieron  todos  tan  hermosa,  y  resplandeciente, 
quep  amia  estaba  acabada  de  hacer,  no  por  manos 
de  hombres,  sino  de  Angeles,- porque  sede  señalaban 
las  venas  de  su  Santísimo  Rostro,  y  Cuerpo,  y  toda 
tan  tratable  ,  que  paread  persona  viva  i  y  de  carne  humanas  y 
salta  de  ella  un  olor  tan  extraordinario,  y  una  fragancia  tan 
celestial,  que  no  solo  admareaba  deley  tanda  a  todos  los  que 
estaban  dentro  de  la  Iglesia,  sino  a  los  que  estaban  en  el  ce¬ 
menterio  fuera  de  ella ,  donde  estuvo  once  dias*  en  uno 
de  los  quides  sudó  por  su  Santo  Cuerpo  una  vez  Agua 
( oBaVo  sudor  de  Agua) ■,  y  llevados  de  la  devoción  todos 
los  Vecinos  de  dicho  Pueblo  de  Iznaiquilpa,  así  hom¬ 
bres,  como  mugeres,  despoblaban  sus  Casas  por  irse  at 
la  Iglesia  á  adorar  la  Santísima  Imiten*  y  haviéndose 

O  ^  •* 

dejado  en  una  de  ellas  solo  un  hombre  enterara  des¬ 
anclado  de;  los  Médicos,  tan  sin  esperanza  de  vida, que. 
solo  le  decían,  ia  tendría  hasta  el  día  siguiente,  y  vien¬ 
do  que  todos  lo  havian  dejado  solo,llevado  del  deseo-, 
y  devoción  de  ver  la  Santísima  Imagen,  como  pudo 
arrastrándose,  cayendo,  y  levantando,, se  fue  á  la  Igle¬ 
sia,  y  apenas  entró  en  ella,  con  el  mayor  fervor,  que 
pu  lo- se  encomendó  á  su  Divina  Magostad,  quando 
quedó  tan  sano, J  bueno,  como  si  no  hirviera  tenido 
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achaque,  sin  volver  á  la  cama,  sino  a  acu  -i  ir  i  su  traba¬ 
jo,  corno  si  no  huviera  estado  enfermo,  yen  lo  todos 
los  dias,  mientras  estuvo  en  dicho  Pueblo  la  Stá.  Ima¬ 
gen,  a  dar  gracias  á  su  Divina  Magestad,por  tan  gran* 
de  beneficio. 

El  tiempo  que  estuvo  en  el  Convento  delzmlquil- 
pa,  todos  los  días  se  hacia  señal  con  las  Campanas,pa- 
rá  convocar  los  Vecinos,  y  bajarla  en  Procesión,  co¬ 
mo  se  hacia  á  las  ocho  de  la  mañana,  con  muchas  lu¬ 
ces,  trayendo  la  Santa  Imagen  uno  de  los  Religiosos 
con  toda  veneración, y  reverencia, desde  la  Celda  Prio- 
ral,  donde  tenia  un  Altar  decente,  y  adornado,  hasta 
otro  Portátil  que  estaba  prevenido  con  toda  decencia, 
y  muchas  luces  en  la  Capilla  mayor  de  dicha  Iglesia, 
donde  la  ponían  medio  recostada,  para  que  asi  los  Ve¬ 
cinos,  como  los  de  los  contornos  hiciesen  oración  an* 
te  su  Divina  M  a  gestad:  y  llegando  á  besarle  sus  Santí¬ 
simos  Pies,  admiraban  todos,así  Relipjosos  como  Se- 
eusares,  tenerlos  tan  tratables3_y  calientes ,  como  si  fuera  de 
persona  viva,  y  que  de  ellos  salia  un  fragantísimo  olor ,  como- 
de  cosa  celestial;  y  estando  así  hasta  las  quatro  de  la  tar¬ 
de,  la  volvían  á  subir  con  la  misma  orden,  y  forma  a 
la  dicha  Celda  Prior  al,  donde,  y  en  la  Iglesia,  al  ba¬ 
sarla,  y  subirla,  se  experimentaron  muchos  milagros 

pues  eta  rara  la  hora,  y  el  día.  en  que  no  se  renicasen 
por  sí  mismas r  ^ 


v  panas,  para  despedir  Sangre,  yá 

por  su  Santísima  Cabeza,  qua  jándose  le:  yá  en  la  Na¬ 
riz,  por  los  Labios,  y  por  el  Costado;  y  ya  por  todo' 
su  Santísimo  Cuerpo*  *  y 
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Y  en  una  ccasion  bajándolo  déla  Celda  á  la  Igle¬ 
sia,  ene]  descanso  de  la  escalera  pararon  todos  dan¬ 
do  voces,  porque  vieron,  que  de  su  Santí  ima  Cabeza 
le  corria  una  gota  de  Sangre  fresca,  que  pasando  por 
la  Fre  nte  abano  por  entre  las  dos  Cejas,  corrió  hasta  la 
punta  de  la  Nariz,  donde  le  quedó  quajada,  repicán¬ 
dose  por  sí  mismas  las  Campanas  á  esta  marabilla.  En 
otra  ocasión  estando  haciendo  oración  ante  la  Santa 
Imagen,  desviado  de  ella,  como  cosa  de  dos  varas, un 
Religioso  de  dicho  Convento,  le  saltó  de  suSagrado 
Cuerpo  una  gota  de  Sangre  fresca,  y  se  le  pegó  en*  la 
megiila  derecha  á  dicho  Religioso,  repicándose  tam¬ 
bién  por  sí  mismas  las  Campanas,  acudiendo  mucha 
gente  á  ver  este  prodigio,  y  queriéndosela  limpiar  los 
Religiosos  no  lo  consintió,  hasta  que  bajó  el  P.  Prior, 
y  se  la  limpió  con  unos  algodones,  quedando  atónito, 
y  absorto  el  Religioso  con  los  demás,  dando  gracias  á 
Dios  N.  Señor  de  ver  tantas  marabillas,  y  milagros. 

£n  otra  ocasión  en  la  iglesia,  echo  Sangre, y  ¿!gti<t 
por  su  Divino  Coflado ,  con  tanta  admiración,  que  no  se 
mezclaba  una  con  otra,  sino  que  salían  divididas,  y  la 
Agua  en  gotas  tan  crystalinas,  que  parecían  granos  de 
finísimas  perlas;  haviéndo  visto  este  admirable  prodi¬ 
gio  el  Padre  Prior,  sus  Religiosos,  y  otro  mucho  nu¬ 
mero  de  Personas,  limpiaban  la  Sangre,  y  Agua  con 
algodones,  que  guardaban  con  mucha  veneración,  y 
creciendo  mas  estos  prodigios,  estando  en  dicho  A  - 
tar  Portátil  de  la  Capilla  mayor  echada  de  espaldas. 
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y  teniendo  levantada  la  Cabeza,  la  vieron  bajar,  y 
mover,  comosi  estuviera  viva,  con  admiración  de  las 
muchas  Personas  que  se  hallaron  presentes. 

Y  para  mayor  ostentación  del  Divino  Poder,  un 
día  andando  la  Procesión  por  la  Iglesia,  para  subir  la 
Santa  Imagen  a  la  Celda  Prioral,  yendo  muchas  Per¬ 
sonas,  asi  Religiosos,  como  Seculares,  todos  ellos  con 
grande  admiración  vieron  (ó  juicios  inescrutables  de 
Dios!)  aue  abrió  los  ojos, y  Volvió  su  Santísimo  Rostro  por 
encima  de  la  Santa  Cm^,  a  ver  los  que  venían  detrás  de 
su  Divina  Magostad,  con  tanta  distinción  como  si  es¬ 
tuviera  viva;  empezaron  a.  pedirle  misericordia,  y  lio- 
rar  de  temor  de  sus  culpas,  y  de  gozo  de  ver  tan  repe¬ 
tidas  marabillas,  en  que  parece  quiso  este  Soberano 
Se  hor  dár  a  entender  a  los  que  estaban  presentes,  y 
en  ellos  a  todos  los  Fieles,  que  no  ha  i  cosa  oculta  a 
sus  divinos  Ojos,  para  egecutar  los.  rigores  de  su  divi¬ 
na  justicia  en  los  malos,  y  que  ninguno  se  esconde  de 
el  calor  de  sus  divinas  misericordias-  [corno  diso  Da¬ 
vid]  si  se  dispone  para  recibirlas  con  verdadero  arre¬ 
pentimiento  de:  sus  culpas:  manifestándonos  tam¬ 
bién,  con  estas  extraordinarias  demonstracionea  de  su. 
amor,  el  infinito  deseo  que  tuvo  de  pad.cer  mas  ,  y 
mas:  por  los  hombres,,  expresando  en  a.quei  Saio  déla 
Cruz, pues  ya  que  no  puede  volver  á  derramar  su  San¬ 
gre  preciosísima  en  su  propria  persona,  por  estar  su 
Santísimo- Cuerpo  glorioso,  inmortal,  e  impasible,  la 
wtíó  tam .  copiosamente  en  su  Sagrada,,  y  milagrosa 
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Imagen  é  vista,  y  en  presencia  del  Vicario,  y  de  in¬ 
numerables  testigos. 

O  * 

Y  no  es  de  menor  admiración  el  caso,  que  suce¬ 
dió  antes  de  sacar  la  Santa  Imánen  del  Pueblo  del  Iz- 
miquílpa.  Havia  venido  el  Visitador  á  esta  Ciudad  a 
dár  cuenta  al  Arzobispo  de  los  sucesos  que  constaban 
de  los  Autos,  y  los  que  havia  visto  por  sus  ojos,  é  im¬ 
pedimento,  que  se  le  havia  puesto  en  Izmiquilpa,para 
traer  la  Santa  Imagen,  volvió  con  muchos  Clérigos,  y 
Ministros  de  Justicia,  y  otras  muchas  Personas,  lle¬ 
vando  Real  Provisión  de  la  Audiencia,  auxiliando  el 
Despacho  delArzobispo,y  juntamente  Patente  dei  Re¬ 
verendísimo  Padre  Fr,  Augustin  de  Ardui,  Provincial 
de  esta  Provincia  del  Santo  Nombre  de  JESUS  del 
Orden  de  S.  Augustin,  para  que  los  Religiosos,  y  Ve¬ 
cinos  de  aquel  Partido,  no  impidiesen  la  execucion  de 
lo  mandado  por  el  Arzobispo,  en  razón  de  que  se  en¬ 
tregase  la  Santa  Imagen  al  Licenciado  Pedro  de  Sá- 

vJ  O 

mora,  a  que  los  Religiosos  dieron  cumplimiento  con 
rendida  obediencia^  aunque  con  mucho  sentimiento 
de  perder  tal  Reliquia. 

Y  haviendo  agasajado  al  Visitador,  y  Ministros 
con  el  debido  cortejo,  para  mayor  obstentacion  de 
las  marabillas  del  Señor,  preguntó  el  P.  Prior:  ¿  Qual 
délos  ente  h  avian  ido,  era  el  hombre  de  mayor  valor, y  ani~ 
‘mot  Y  señalando  por  todos  de  conformidad,  un  Clé¬ 
rigo  Sacerdote,le  dixo  el  Padre  Prior:  Que  quería  expe¬ 
rimentar  en  ver  si  se  -atrevía  solo  a  entrar  en  . la  Celda  Frío- 

i  ral 
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ral  a  hacer  oración  a  acuella  hora,  que  serian  las  qttatro  de 
la  tarde, y  estaba  claro ,  y  con  lu^es  encendidas, y  que  no  le 
cerrarían  la  puerta ,  ni  se  quitarían  de  ella,  el  Visitador, 
Prior,  y  demás  Clérigos ,y  Religiosos  para  que  le  diesen  mas 
ánimo,  el  qual  aunque  hizo  chanza  de  la  propuesta, 
juzgándola  hyperbólica  diciendo:  Que  el  solo  entraría , 
que  se  apartasen  de  la  puerta,  que  el  solo  entraría.  Después 
de  muchos  levares,  y  cortesanías,  que  pasaron  entre 
todos,  se  resolvió  á  entrar  abiertas  las  puertas,  y  en 
ellas  todos  los  referidos)  y  apenas  se  havia  puesto  de 
rodillas  delante  de  la  Santa  Imagen,  yalzado  los  ojos 
á  ver  su  Santísimo  Rostro,  quando  absorto  de  su  her¬ 
mosura,  y  ocupado  de  temor,  cayó  en  el  suelo  sin  sen¬ 
tidos,  y  tan  fuera  de  sí,  que  fue'  preciso  cargarle,  y  lle¬ 
varle  á  otra  Celda,  para  que  se  recobrase,  quedando 
tan  temeroso,  que  después  no  se  atrevia  á  mirarla. 

O  Alteza  de  las  riquezas  de  la  Omnipotencia,  Sa* 
biduria,  y  Bondad  del  Altísimo,  quan  incomprehen¬ 
sibles  son  tus  juicios,  y  quan  investigables  tus  cami¬ 
nos*  O  prodigios  jamás  vistos  en  los  pasados  siglos, 
desde  que  padeció,  y  murió  en  la  Cruz  Christo  Sobe- 
cana  vida  nuestra'  O  Portentos  nunca  oídos,  ni  es¬ 
critos  en  las  Historias  délas  tres  partes  del  mundo 
antiguo'  Qué  inteligencia  Angélica  havrá,  que  os  pue¬ 
da  comprehender;  Ni  qué  humana  eloqüencia,  que 
os  pueda  bastantemente  ponderar!  Gracias  infinitas 
sean  dadas  al  Hacedor  Soberano  de  tan  raras,  y  ex> 
traordinarias  marabiilas,  que  mientras  el  piadoso  Lec- 
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4*  f  EXALTACION 
tor  se  lasada,  paso  yo  á  dar  los  parabienes  al  venturo¬ 
so  Vicario.  ■ 

O  dichoso,  y  mil  vezes  feliz  Padre  Pedro  de  Za¬ 
mora,  semejante  á  N.  P.  S,  Pedro,  no  solo  en  el  nom¬ 
bre,  sino  en  la  Fe,  y  el  santo  amor,  [significado  en  su 
apellido,  escrito  de  esta  manera,  S.  AMOR.  A  Chris- 
^oj  y  p or  wSo.  entre  sus  hijos  singularmente  privilegia¬ 
do.;  porque  si  este  gloriosísimo  Apóstol  por  la  Fe  con 
que  creyó,  y  confesóla  Divinidad  de  Christo,  que  le 
fue' revelada  por  el  Eterno  Padre,  y  por  el  finísimo, 
y  excesivo  amor  a  su  Maestro,  en  que  se  aventajó  a 
todos  lós  demás  Apóstoles,  mereció  de  la  Boca  de 
Christo  Señor  nuestro  el  título,  y  elogio  de  Bienaven - 
turado ,  y  el  renombre  de  Hijo  de  la  Paloma ,  y  le  cons¬ 
tituyó  su  Vicario,  y  Cabeza  de  la  Católica  Iglesia:  tu 
por  tu  Fé,  conque  creiste,  y  confesaste,  que  no  necesi¬ 
taba  Dios  de  hacer  milagros  en  estos  tiempos,  para  que  cre¬ 
yésemos  sus  Mysterios j  y  por  el  Divino  amor  que  en 
tu  pecho  ardía  del  zelo  de  la  honra,  y  gloria  de  Dios, 
y  bien  de  las  almas,  y  por  tu  profunda  humildad  te 
previno  el  Señor  de  antemano  en  las  bendiciones  de 
dulzura,  constituyéndote  Cura  Vicario  de  la  Iglesia 
de  las  Minas  del  plomo  pobre,  para  que  allí  gozases 
la  dicha,  que  te  tenia  prevenida,  de  que  el  mismo 
Señor  te  manifdstáse  á  tua  ojos  la  Renovación  mila¬ 
grosa  de  la  Sacratísima  Imagen  de  su  Humanidad 
Crucificada,  siendo  testigo  de  vista  de  tan  rara,  y  ad¬ 
mirable  transformación  en  aquel  Monte,  como  en  el 
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del  Tabor  (hablando  con  la  debida  proporción)  lo  fue 
Nró.  P.  San  Pedro  de  su  divina  Transfiguración.  Y 
no  solo  fuiste  semejante  a  Nró.  PadreS.  Pedro,  sino 
cambien  al  amado  Discípulo  San  Juan-,  porque  si  este 
glorioso  Apóstol,  y  Evangelista  fue  privilegiado  en¬ 
tre  rodos  los  Apóstoles  en  gozarla  dicha,  y  merecer 
ser  testigo  de  vista  en  el  Monte  Calvario  de  la  Crucifi* 
xíon  de  su  Divino  Maestro,  y  en  verle  derramar  toda 
su  Sangre,  abrirle  su  Sagrado  Costado,  y  salir  de  el 
Sangre,  y  Agua;  tu  en  su  milagrosa  Imagen  vistes  con 
tus  ojos  corporales  en  el  Monte  del  Cardonal,  y  de 
Izm'quilpa  la  misma  representación  de  su  Sagrada 
Pasión,  derramando  copiosísimos  arroyos  de  Sangre 
de  su  Santísima  Cabeza,  y  Cuerpo ,  que  tu  limpiaste 
muchas  vezes  con  tus  dichosas  manos;  y  aunque  no 
estabas  presente  quando  se  le  abrió  el  Costado  por  sí 
mismo,  le  viste  derramar  por  el,  finísimos  corales,  y 
perlas  hermosísimas  de  Sangre,  y  Agua.  Participan¬ 
do  también  esta  tan  inestimable  felicidad  los  habita¬ 


dores,  y  laboríos  de  las  Minas  del  Plomo  pobre,  los 
Vecinos  de  izmiquilpa,  y  sus  contornos,  que  fueron 
escogidos  de  la  Magestad  Divina  para  testigos  de  vis¬ 
ta  de  tan  admirables  portentos,  y  por  ellos  debemos 
alabar  a  Christo  Señor  nuestro  con  las  mismas  pala¬ 
bras,  que  el  mismo  Señor  para  nuestra  enseñanza  ala¬ 
bo  a  su  Eterno  Padre,  diciendo:  Conjiesote^  y  doy  te  1 ?ra» 
das  Padre  Eterno ,  porque  escondiste  estos  Soberanos  Mis¬ 
terios  de  los  ojos  de  los  Sabios  ¿y  Prudentesty  los  revelaste 
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a  les  peínenos-,  no  a  los  Ricos,  Sabios,  y  Prudentes  de 
las  Cortes,  y  Ciudades*  no  á  los  Mineros  de  las  Ricas 
Minas  de  Oro,  y  Plata,  sino  á  los  humildes  trabaja¬ 
dores  de  las  Minas  del  Plomo;  y  no  de  Plomo  Rico, 
sino  de  Plomo  Pobre*  porque  en  el  Reyno  de  Dios 
los  dichosos  son  los  Pobres,  los  Bienaventurados  los 
humildes. 


CAPITULO  VIL 

TRAIDA  LA  SANTA  IMAGEN ,  LA  TVFO 

el  Arzobispo  D.  f  uan  Pere%  de  la  Gema  en  su  Oratorio , 
y  después  la  paso  al  Convento  de  San  %osepk  de 

Carmelitas  Descalcas. 

N  virtud  de  los  Despachos,  que  diximos  arri- 

_ ba  de  la  Real  Audiencia,  del  Arzobispo,  y  del 

Padre  Provincial  de  S.  Augustin,  se  entrego  la  Santa 
Imagen  al  Visitador,  y  Vicario,  quienes  la  sacaron  de 
Izmiquilpa  para  traerla  á  esta  Ciudad  de  México  con 
grande  concurso,  y  acompañamiento  de  gente  de¬ 
vota,  saliendo  de  los  Pueblos  al  camino  los  Vecinos 
de  ellos  á  venerar  tan  precioso  tesoro,  é  inestimable 
presea,  correspondiendo  la  Divina  Magestad  á  su  de* 
vocion  con  obrar  en  ios  Pueblos  por  donde  pasaba 
innumerables  milagros,  y  prodigios. 

Llegó  en  fin,  i  México,  donde  la  recibió  el  Ar¬ 
zobispo  Don  Juan  Perez  de  la  Ctrna  con  grandes,  y 
devotas  demonstraciones  de  J  úbilos,  y  alegrías  espi- 

ritua- 
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rituales,  y  la  puso  en  el  Oratorio  de  su  Palacio  Arzo¬ 
bispal  con  toda  veneración,  y  decencia,  donde  mu¬ 
chas  Personas  le  vieron  diversas  vezes  tener  abiertos  los 
Ojos,y  la  Boca,  de  que  dando  aviso  á  su  Señoría  ilus- 
trísima,  acudió,  y  vióserasí  dos,  ó  tres  veces,  cort 
grande  admiración,  y  ternura.  Y  era  tanto  el  amor, 
y  devoción  que  tenia  á  esta  Santa  Imagen,  que  era  su 
mayor  consuelo  en  sus  fatigas,  y  alivio  en  los  cuvda- 
dos  de  su  Ministerio  Pastoral,  estarse  en  oración  un¬ 
te  ella  largas  horas  de  la  noche. 

Y  haviendo  de  hacer  viaje  el  Arzobispo  a  los  Rey- 
nos  de  Castilla  en  execucion  de  órdenes  de  su  Majes¬ 
tad,  dejó  la  Santa  Imagen  en  el  Convento  de  San  jo-' 
seph  de  Religiosas  Carmelitas  Descalzas  de  ésta  Ciu¬ 
dad  de  México,  al  lado  de  la  Lpístola  del  Altar  mayor 
déla  Iglesia  vieja  en  una  pequehita  Capilla,  que  den¬ 
tro  de  la  clausura,  y  vivienda  interior  estaba  hecha,  y 
tenia  por  la  parte  de  afuera  del  Presbyterio  una  ven< 
tana  con  reja  de  balaustres  de  hierro,  ó  bronce  dora¬ 
do,  conde  con  toda  decencia,  y  veneración  estaba  co¬ 
locada  en  un  curioso  baldaquín  con  dos  Lámparas 
de  Plata  de  la  parte  de  adentro,  y  de  ordinario  estaba 
cubierta  la  Santa  Imagen  con  una  cortina  de  seda, 
que  los  Viernes  se  corría,  descubriendo  la  Santa  Imá- 
g-n  con  muchas  luzes,  y  olorosos  perfumes,  para  que 
los  Fieles  la  sdoraserij  y  venerasen. 

Dentro  de  esta  ventana,  y  al  pie  de  la  Santa  Ima¬ 
gen  estaban  depositados  en  un  Cofrecito  pequeño  cu- 
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liosamente  aforrado  en  Terciopelo  carmesí,  y  tacho'*' 
nado,  las  preciosas  Reliquias  del  Cuerpo  de  aquel  In¬ 
signe,  y  contemplativo  Varón,  el  Venerable  Siervo 
ele  Dios  Gregorio  López,  primer  Anacoreta  de  estas 
Indias,  que  como  afirma  el  Eminentísimo  Cardenal 
de  Aguirre,  en  vida,  y  después  de  su  muerte  ha  sido,  y 
es  estimado,  y  venerado  de  gravísimos  Prelados ,  y 
Teólogos,  y  generalmente  de  todos  los  Espirituales, 
y  Místicos,  como  un  Fénix,  ó  Gigante  entre  los  muy 
espirituales,  y  perfectos,-  pues  lo  que  mayor  admira* 
cion  causa  a  todos  es,  que  ayudado  de  la  Divina  gra¬ 
cia,  mas  de  treinta  y  tres  años,  estuvo  su  espíritu  ocu* 
pado  en  continuo  adro  de  amor  de  Dios,  sin  alguna 
intermisión,  y  con  indecibles  aumentos  entre  las  ne¬ 
cesidades,  y  ocupaciones  de  la  vida  humana ,  y  el 
egercicio  de  las  demás  excelentísimas,  y  muy  heroy- 
cas  virtudes,  por  las  quales  en  sentir  del  Cardenal  de 
Aguirre  Poniente,  y  Relator  de  la  causa  de  su  Beati¬ 
ficación,  y  Canonización,  en  la  Sagrada  Congrega- 
clon  de  Ritos,  le  juzga  por  dignísimo  de  que  el  Su¬ 
mo  Pastor  de  la  Iglesia  le  ponga  en  el  Catálogo  de  los 
Santos,  como  el  mismo  Cardenal  espera  se  consegui¬ 
rá  en  breve,  como  se  puede  ver  en  su  tomo  quarto 
de  los  Concilios  de  España,  y  de  las  indias,  en  el  Ca¬ 
tálogo  de  los  Arzobispos  de  México,  donde  repeti¬ 
das  vezes  prorrumpe  en  muy  realzados  elogios  de 
’■ ,  este  admirable  Varón. 

Yo  he  tenido  la  dicha,  y  feliz  suerte,  de  ser  su 
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indignísimo  Procurador  en  las  informaciones  quede 
su  v'ida,  Virtudes,  y  Milagros  se  hicieron  pocos  años 
ha  en  esta  Ciudad,  en  execucion  de  letras  remisoria  ’ 
les  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  en  donde 
haviendose  visto,  y  examinado  con  el  rigor  que  pide 
materia  tan  importante,  se  declararon  por  válidas,  y 
se  aprobo  la  explicación  literal,  que  este  esclarecido 
Varón,  iluminado  del  Cielo,  hizo  del  Apocalypsís  de 
San  Juan,  y  el  Libro  que  escribió  de  yerbas,  y  medi¬ 
cinas,  de  que  consta  por  instrumentos  venidos  de 
Roma,  que  paran  en  mi  poder. 

11  preciosísimo  Cadáver  de  este  Venerable  Sier¬ 
vo  de  Dios,  le  mando  transladar  el  Arzobispo  D.  ] uan 
Perez  de  la  Cerna  del  Pueblo  de  Santa  Fe  [donde  mu¬ 
rió,  y  estaba  depositado]  a  este  Convento  de  S.  lo¬ 
se  ph  de  Carmelitas  Descalzas,  el  auo  de  mil  seiscien¬ 
tos  y  üiezy^seis  á  primero  de  Marzo,  quando  Su  Se¬ 
ñoría  Ilustrrsima  lo  fundó,  enriqueciéndole  con  tan 
-inestimable  tesoro;  y  le  dio  por  su  primer  Capellán 
a  aquel  insigne,  y  famoso  Sacerdote  el  Licenciado 
Francisco  Lossa,  Carmelita  en  su  Profesión,  aunque 
Cíengo  en  su  estado ;  pues  por  dedicarse  á  la  vida 

heremitica,  renunció  el  Curato,  que  tenia  en  pro- 

pnedad,  y  liavia  servido  mas  de  veinte  anos  en  esta 
Santa  Iglesia  Metropolitana,  y  se  retiró  á  la  Soledad 
en  el  Pueblo  de  Santa  F¿,  en  compañía  del  grande 
contemplativo  y  Venerable  Gregorio  López.  Por 
fundar  pues,  el  Arzobispo  este  Religiosísimo  Con¬ 
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ventólos  mas  fuertes  cimientos  de  sólidas  virtudes, 
que  pudo  hallar  su  vigilancia  Pastoral,  puso  en  ¿¡es¬ 
tas  dos  Vazas  fundamentales,  estos  dos  primeros,  y 
Excelentísimos  Maestros  de  espíritu,  oración,  mor¬ 
tificación,  retiro,  silencio,  y  el  mas  puro  amor  de 
Dios,  que  fueron  los  huesos,  y  Reliquias  del  primer 
Anacoreta  de  estas  Indias,  para  que  predícase  á  las 
Religiosas  difunto,  y  á  su  Compañero  el  Padre  Fran¬ 
cisco  Lossa,  para  que  les  enseñase  el  camino  de  la 
perfección  vivo,  y  con  el  riego  de  su  muy  saludable 
do&rina,  creciese  la  regular  observancia  de  esta  Casa, 
en  que  se  há  conservado,  floreciendo,  y  dando  fru¬ 
tos  en  sus  Relimosas  de  admirable  virtud. 

O 

<  Y  de -donde  Ies  vino  á  las  Reliquias  de  nuestro 
Venerable  Gregorio  López,  la  dicha  de  estár  coloca¬ 
das  junto  á  la  milagrosa  Imagen  de  Christo  Señor 
nuestro?  Por  la  gloria  tan  alta,  y  eminente  lugar 
que  goza  su  alma  en  el  Cielo,  y  le  fue  revelado  por 
el  mismo  Jjesu-Christo  í  la  Venerable  Madre  Marina 
de  la  Cruz,  Religiosa  del  Convento  de  JESUS  MA¬ 
RIA  de  esta  Ciudad  por  estas  palabras;  i  Por  que  pien¬ 
sas,  que  Gregorio  tiene  su  asiento ,  y  cabe  en  w\  f  Por  que 
dexo  tedas  las  cosas  temporales  de  esta  vida  por  mi, y  se 
retiro  dentro  de  si  en  silencio ,  Así  se  refiere  en  su  vi¬ 
da,  y  en  la  de  la  V enerable  Madre  en  el  Pa- 
rayso  Occidental ,  que  sacó  a  luz 
el  Licenciado  Don  Carlos 
de  Siguenza, 
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CAPITULO  VIII. 

TRANSLACION  DE  LA  SANTA  IMAGEN, 

hecha  por  el  Ilustrísimo  Arzobispo  Don  Francisco  Manso, 
y  Zuniga,  y  la  ultima  que  hi^o  el  Ilustrísimo  Arzobispo 
Don  Francisco  de  A  guiar,  y  Seyxas  a  la  Capilla 

donde  hoy  se  venera, 

—  »  >  \  4  - 

POR  la  translación  de  Don  Juan  Perez  de  la  Cer- 
na  al  Obispado  de  Samora,  vino  por  Arzobispo 
de  México  Don  Francisco  Manso,  y  Zuftiga,  con  muy 
individuales  noticias  de  esta  milagrosa  Imagen,  par¬ 
ticipadas  de  su  Antecesor  en  los  Reynos  de  Castilla, 
y  luego  que  la  visitó,  y  adoró  con  grandísimo  jubi- 
lo,  y  alegría,  hizo  grandísimo  aprecio  de  ella,  y  en 
prosecución  del  deseo,  que  tuvo  de  promover  su  cul¬ 
to,  adelantar  su  devoción,  y  que  se  le  diese  la  reve¬ 
rencia  debida  (y  mas  quando  para  mayor  comproba-» 
cion  de  lo  que  tenia  yá  reconocido,  formó  diferen¬ 
tes  Autos)  dispuso  su  devoción  se  le  edifícase  una  Ca¬ 
pilla  exterior,  en  el  Cuerpo  de  la  Iglesia  vieja,  fronte¬ 
ro  de  su  puerta  principal,  déla  mejor  proporción  que 
su  pequenez,  y  la  cortedad  del  Convento  o  permitían 
por  entonces,  aplicando  todo  su  cuydado  en  suador- 
no»  y  curiosidad*  y  acabada,  colocó  en  ella  la  Santa 
Imagen,  a  los  diez  y  seis  de  julio  de  mil  seiscientos  y 
treinta  y  quatro,  con  la  mayor  solemnidad,  que  le  dic¬ 
tó  su  devoción,  mostrándola  en  todo  quanto  pudo, 
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pues  íuera  de  haver  sido  la  pompa  de  Altares,  ador¬ 
no  de  la  Iglesia,  y  lo  demás  con  todo  esmero,  can¬ 
tó  Vísperas,  y  Misa  de  Pontifical,  y  predicó  en  ella 
el  Doctor  Don  Francisco  déla  Peña,  Demósteoes  de  ' 
la  Oratoria  Evangélica  en  aquellos  tiemposj  y  Racio¬ 
nero  quesera  de  esta  Metropolitana  Iglesia,  siendo 
este  uno  de  los  mas  solemnes ,  y  regocijados  dias, 
que  há  tenido  esta  Ciudad. 

Y  colocada  la  Santa  Imagen  en  su  Capilla,  era 
freqüentísimo  en  visitarla,  celebrar  el  Santo  Sacrifi¬ 
cio  de  la  Misa,  y  hacer  oración,  asistiendo  á  los  Ser¬ 
mones,  que  dispuso  se  predicasen  los  Viernes  de  Qua- 
resma  en  reverencia,  y  veneración  de  la  Santa  Ima¬ 
gen,  procurando  en  sus  Súbditos  la  mayor  que  podia, 
con  tan  crecido  afeólo,  que  llegó  á  decir  su  Señoría 
llust  rísima:  Que  si  moña  en  esta  Ciudad^  se  baña  de  en* 
tenar  en  su  Capilla.  Y  á  su  imitación  todos  los  Arzo¬ 
bispos  de  esta  Metrópoli  han  continuado  sus  muy  pia¬ 
dosas,  y  fervorosas  demonstraciones  de  devoción,  y 
reverencia,  con  especiales  asistencias  á  esta  Santísima 
Imagen,  y  a  su  imitación,  y  exemplo  los  Virreyes,  y 
Virreynas,  toda  la  Nobleza  de  México,  y  todo  el  nu¬ 
meroso  concurso  de  sus  habitadores  devotos. 

Este  Prelado,  dejando  ya  tan  mejorada  la  Iglesia 
de  este  Convento  con  la  preciosísima,  y  admirable 
Reliquia  de  esta  milagrosa  imagen,  estando  ya  para 
hacer  viage  á  los  Reynos  de  España,  determino  trans» 
ladar  las  Reliquias  del  Venerable  Siervo  de  Dios  Gre- 
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gorio  López,  a  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  esta  Ciu¬ 
dad,  por  justos  motivos,  que  para  ello  tuvo,  y  expresó 
en  su  Auto  de  diez  y  ocho  de  Marzo  de  163 6.  seña¬ 
lándoles  por  su  Sepulchro  perpetuo  Ja  Capilla,  parte, 
y  lugar  que  se  eligiese,  y  señalase  por  el  Venerable 
Dean,  y  Cabildo  de  ella,  y  con  efeéto  se  transladaron 
á  la  Sacristía  mayor  de  esta  Santa  Iglesia,  donde  des- 
cansanj  y  está  yá  mandado  por  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  de  Ritos,  se  abra  su  sepulchro,  y  visiten,  que  es 
una  de  las  diligencias  necesarias,  y  la,  última  que  se 
suele  hacer  en  las  causas  de  Beatificación,  cuya  egecu- 
clon  está  suspensa  hasta  que  Dios  provéa  esta  Iglesia 
de  Prelado,  á  quien  viene  dirigida  la  comisión. 

La  última  translación  de  esta  milagrosa  Imagen 
hizo  el  llustrísimo  Doólor'D.  Francisco  de  Aguiar,  y 
Seyxas,  último  Arzobispo  que  gozó  esta  Metropolita¬ 
na  Iglesia  por  diez  y  seis  años,  siete  meses  y  medio 
desde  su  primera  entrada  en  esta  Ciudad,  como  Arzo¬ 
bispo  Eleólo,  y  Gobernador  de  este  Arzobispado,  que 
llora,  y  llorará  su  inconsolable  pérdida,  que  fue  á  ca  • 
torce  de  Agosto  de  mil  seiscientos  y  noventa  y  ocho 
añosi  cuyos  elogios,  y  en  especial  su  estremada  chari- 
dad,  y  misericordia  con  los  pobres,  pide  una  muy  di¬ 
latada  historia,  y  por  muy  larga  que  sea, quedará  siem¬ 
pre  corta  su  ponderación.  Este  Prelado  pasó,  y  trans- 
ladó  con  festiva  pompa,  y  solemnidad  esta  Stá.  Ima¬ 
gen  ájsu  muy  hermosa,  y  suntuosa  Capilla  de  la  Igle¬ 
sia  nueva  de  nuestra  Señora  de  la  Antigua  de  este 
r  G  í  Con- 
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Convento  de  Carmelitas  Descalzas  (donde  hoy  está) 
con  Procesión  Solemne  el  dia  jueves  por  la  mañana, 
siete  de  Septiembre,  de  mil  seiscientos  y  ochenta  y 
quatro,  acabado  el  aóbo  de  la  Bendición  de  la  misma 
Iglesia  en  la  festiva  celebridad  de  su  dedicación,  yen¬ 
do  en  la  Procesión  revestido  de  Pontifical ,  acompa¬ 
ñado  de  los  Prebendados,  que  asistieron  á  el  aóto  de 
la  bendición,  llevando  la  Santa  Imagen  debajo  de  Pa¬ 
lio,  i  devota,  y  sagrada  competencia  mucho  núme¬ 
ro  de  Sacerdptes  Clérigos,  y  Religiosos,  con  mucha 
ostentación,  luces,  música  de  sonoras  vozes,  y  de  va¬ 
rios  instrumentos,  que  se  apostaban  á  competencia, 
para  la  celebración  de  este  aóto.  Y  él  dia  siguiente, 
ocho  de  Septiembre,  celebró  su  Ilusttísima  Misa  re* 
zada  en  la  misma  Capilla  nueva,  para  su  muy  dicho¬ 
so  estreno,  debiéndose  lo  sumptuoso  de  ella,  como 
lo  hermoso,  y  costoso  de  toda  la  Iglesia,  y  Conven¬ 
to  á  la  magnificencia  de  su  insigne  Patrón,  y  Noble 
Republicano, Trel  Capitán  Estevan  de  Molina  Mos¬ 
quera,  Alcade  Ordinario,  que  fue  de  esta  Nobilísima 
Ciudad*  y  ála  generosa  resolución,  y  muy  piadosos 
afeólos  de  su  muy  humilde  Hija,  que  desde  los  pri¬ 
meros  años  de  su  tierna  infancia  se  dedicó  á  sí,  y  a 
todo  su  Patrimonio  á  este  Religioso  Monasterio,  pa¬ 
ra  que  desapropriada  de  todo,  pudiese  imitar  á  nues¬ 
tra  Santa  Madre,  como  su  verdadera  Hija,  en  Ja  Ob¬ 
servancia  regular  de  tan  Sagrado  Instituto,  como  lo 
imitó  en  el  nombre. 
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No  publica  menos  sumptuosa,  y  hermosa  esta 
Capilla  su  adorno,  en  que  se  compiten  lo  costoso,  y 
curioso,  en  que  se  ha  esmerado, y  esmera  cada  día  mas 
restada  á  todo  empeño  la  devoción  del  Dr.  D.  Joseph 
Ballejo  de  Hermosillo ,  Clérigo  Presbítero  de  e3te 
Arzobispado,  y  Médico  del  Convento,  y  á  cuyos  pia  • 
dosos  desvelos,  y  muy  crecidas  expensas,  sirve  de 
Magnífico  Trono  a  la  Santa  Imagen  un  hermoso  Co- 
rateral  de  muy  singular,  y  curiosa,  escultura,  primo¬ 
rosamente  dorado,  cuyo  Nicho  principal  ocupa  la  Sta. 
Imagen,  enclaustrada  entre  vidrieras  de  finísimos,  y 
transparentes  crystales;  y  á  los  lados  le  acompañan  en 
representación  del  Monte  Calvario,  dos  Imágenes  de 
antigua,  y  hermosa  talla;  la  una  de  su  Dolorosa  Madre 
con  un  Puñal  en  el  pecho,  mirando  tiernamente  á  su 
Hijo  Crucificado^  y  la  otra  del  Discípulo  querido 
San  Juan,  virtiendo  copiosas  lígrymas,  á  que  sirven 
de  extraordinario  realce  muchos,,  y  grandes  Relica¬ 
rios  de  ceras  de  Agnus  Dei ,  guarnecidas  de  abalo* 
rios,  que  ha  tributado  al  Señor  el  ingenioso  arte,  y 
gustosa  labor  de  sus  queridas  Esposas ,  empleando 
también  la  piadosa  devoción  de  este  su  Siervo  sus  me* 
jore3  Laminas,  y  pinturas,  hermosos,  y  grandes  Espe¬ 
jos,  Candiles,  Blandones,  y  una  grande,  y  muy  singu¬ 
lar  Lampara,  Atril,  palabras  de  la  Consagración, 
Evangelio  de  S.  Juan,  Ramilletes  con  sus  Jarras,  todo 
de  plata,  curiosamente  labrada^  Frontales  duplicados 
de  todos  colores,  y  uno  blanco  de  Lama  bordado  de 
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Oro  de  realce,  que  hasta  hoyes  el  único  que  se  ha  he¬ 
cho,  y  otras  muchas  ala  jas  útiles,  y  necesarias  para  el 
Alfar  en  culto,  y  mayor  reverencia  de  esta  Sacra tísiJ 
ma  imagen,  a  que  acompañan  en  todo  el  ámbito  de 
la  Capilla  muy  primorosas  pinturas  de  todos  los  pa¬ 
sos  de  la  Pasión  del  Señor,  en  que  tiene  la  devoción 
bastantemente  en  que  recrear  los  sentidos,  y  en  que  • 
ocupar  las  potancias.  En  esta  Capilla  celebra  el  mis¬ 
mo  devoto;  y  tiene  dotadas  perpetuamente  con  dos 
mil  pesos  de  principal,  y  ciento  de  renta  todos  los 
años,  lastres  horas,  queChristomuestro  Señor  estuvo, 
pendiente  en  la  Cruz,  asistido  de  su  Dolorosa  Madre 
en  el  Viernes,  que  la  Santa  Iglesia  solemniza  la  fiesta 
de  sus  Dolores,  sin  perdonar  cosa  que  conduzga  al  es¬ 
mero,  costo, y  lucimiento,  que  le  sugiere  su  devoción, 
en  sagrada  competencia  de  la  que  muestra  el  Con¬ 
vento,  en  continuas  demonstraciones  de  su  cordiali- 
simo  flfeéfco.  á  la  Pasión  del  Señor,  y  á  su  Soberana 
Imagen,  en  las  Misas,  que  se  celebran.  Sermones  ,  y 
Mis  ereres  de  los  Viernes  de  Qua resma* 

Poco  tiempo  después  de  colocada  la  Santa  Ima¬ 
gen  en  esta  Capilla  nueva,  se  recibieron  en  ella  los  ju¬ 
ramentos,  y  ge  examinaron  los  testigos  de  las  infor¬ 
maciones,  para  la  Beatificación  de  nuestro  Venerable 
Gregorio  López,  por  los  años  de  1686.  87.  y,  88.  en 
enecucion  de  lo  mandado  en  las  letras  remisoriales, 
de  que  estos  juramentos,  y  exámenes,  se  hiciesen  en 
la  CapiLla  de  alguna  Iglesia,  como  no  fues?.  aquella. 


1  . 


DE  L ADIVINA  MISERICORDIA.  55 

ett  donde  estuviese  sepultado  su  Cuerpo,  y  Reliquias. 
En  que  se  reconoce,  que  no  sin  mysterio  inspiró  la 
Divina  Providencia  al  Arzobispo  Don  Francisco  Man¬ 
so,  y  Zuñiga  mandase  transladar  tan  de  ante  mano 
sus  Reliquias  á  la  Santa  Iglesia  Cátedral,  porque  si  es¬ 
tuvieran  todavía,  como  antes,  en  la  de  este  Convento 
de  San  Joseph,  no  se  pudieran  haver  hecho  sus  infor¬ 
maciones  en  la  Capilla  de  esta  Santa  Imagen,  por  no 
contravenir  al  mandato  referido  de  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  de  Ritos. 

De  que  podemos  inferir  también  haver  tomado 

por  su  quema  este  Señor  Crucificado  (á  cuyos  pies,  y 

en  cuya  compañía  estuvieron  las  Reliquias  del  Vene¬ 
rable  Gregorio)  el  amparo,  y  Patrocinio  de  la  causa 
s  de  su  Beatificación,  lo  qual  nos  persuaden  mas  las  es¬ 
tampas  pnmoL*csa3,que  se  abrieron  en  lámina, y  se  im¬ 
primieron  entonces  en  Roma,  para  repartir  á  los  Car¬ 
denales,  y  demás  Personas  superiores,  en  las  quales  se 
•  puso  al  Siervo  de  Dios  de  rodillas,  como  en  éxtasis  en 
su  primera  Hermita  de  Amajac,  asistido  de  Angeles, 
cultivando  suHuertOi  y  de  la  parte  superior  bajando 
del  Cielo  en  magestuosa  gloria  Christo. Crucificado,, 
asistido  del.  Padre,  y  del  Espíritu-Santo,  cuyos  Mys- 
tenos  de  la  Trinidad  Santísima,  Divinidad,  y  Huma¬ 
nidad  de  Christo  Crucificado,  havian  sido  el  único 

oojeto  de  su -muy  alta,  y  continua  contemplación. 
Christo  Crucificado  á  cuyos  pies  estuvieron  tantos 
anos,  sus  Reliquias.  Christo  Crucificado  en  cuya  nue- 
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va  Capilla  se  hicieron  sus  informaciones,  para  8U  Bea¬ 
tificación,  y  esperamos  se  há  de  conseguir  esta  por 
Ch  risto  Crucihcadp, 


CAPITULO  IX. 

DESCRIPCION  DE  LA  SANTA  IMAGEN, 

aJien  haviendo  oído ,  ó  leído  los  admirables 
prodigios  de  esta  milagrosa  Imagen ,  no  hu- 
viere  tenido  la  dicha  de  registrarla  por  sus  ojos, 
■deseará  saber  ya  su  muy  hermosa  proporción ,  que 
según  la  inspección  que  de  ella  hicieron  jurídicamen¬ 
te  los  Maestros  de  Escultura,  Ensambladura,  y  Pintu¬ 
ra  (á  que  por  dicha  mia  me  halle  presente,  y  tuve  en 
mis  indignas  manos  la  Santa  Imagen)  *  y  según  sus 
declaraciones  es  en  la  manera  siguiente. 

La  materia  de  que  está  formada  esta  Santa  Ima¬ 
gen,  se  reconoció  con  evidencia,  que  por  lo  interior 
(que  es  lo  que  llaman  alma  los  del  Arte)  es  de  made¬ 
ra  muy  fosa  semejante  al  Corcho,  y  á  los  que  los  de 
la  tierra  llaman  'Zurr.plantlc,  y  la  superficie,  que  forma, 
y  perficiona  todas  las  partes  del  cuerpo,  es  de  papel 
de  estraza,  y  engrudo:  los  extremos.  Cabeza,  Mano», 
y  Pies*son  riela  misma  madera*  lo  uno,  y  lo  otro  tan 
sugeto  á  corrupción,  y  á  carcomerse  de  polilla,  como 
és  notorio,  pues  dicha  madera  parecida  al  Corcho,  es 
de  suyo  muy  porosa,  frágil,  y  muy  fácil  de  deshacer¬ 
se  con  los  dedos*  y  el  Papelón, .  y  engrudo  es  materia 

muy 
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muy  si  j  la  a  la  polilla,  y  gusano,  como  se  ve  por  ex¬ 
periencia  en  los  Libros  aforrados  en  cartón. 

La  estatura  de  su  Cuerpo  es  del  natural,  como  al¬ 
go  mas  de  dos  varas,  y  todo  tan  suave, como  su  Ley,  y 
su  peso  tan  leve,  como  sus  Preceptos. 

£s  su  Anothomta  tan  hermosa,  y  bien  propor¬ 
cionada,  como  el  cuerpo  tan  bien  cortado  de  tercios, 
que  en  ninguna  manera  admite  censura  alguna;  sino 
mucha  admiración;  porque  los  brazos,  y  Piernas  ( que 
suelen  ser  en  otros  Crucifixos  las  partes  mas  expues¬ 
tas  a  los  yerros  de  los  Artífices  )  son  de  tan  igual  cor¬ 
respondencia,  como  todas  las  demás  partes,  donde 
los  músculos,  nervios,  y  coyunturas,  hacen  un  todo 
perteduímo,  á  quien  la  Simetría,  proporción,  y  di- 
buje,  hacen  un  rostro  hermosísimo, no  sfeminado.si- 
no  como  de  Varón  perfc&o,  y  Soberano  Rey. 

La  inclinación  de  la  Cabeza  ázia  el  lado  dere- 
c  o^  es  moderada,  de  manera,  que  de  qualquier  parte 
se  ve  muy  bien,  y  enteramente  su  Rostro. 

L  cabello  que  tiene  proprio,  ondeado,  y  en  lo 

largo  con  ajustada  proporción,  es  abellanado,  ó  casta¬ 
ño  obscuro,  y  agraciado. 

Los  Ojos,  á  lo  que  se  ve  por  entre  los  parparos, 

como  C?m?.rrrazacloSí  °  quebrados,  muy  al  namral, 
v,  '  .  ,de  dlíunt0>  que  causan  temor,  y  respeto;  la 
Nariz  hermosa,  y  proporcionada;  la  Barba  hendida 

por  en  me  10,  y  pro  ongada,  como  quatro  dedos,  to¬ 
da  llana,  espesa,  y  muy  hermosa,  como  también  el 


H 


viga. 
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bigote  copado,  y  unido  a  la  misma  Barba,  y  con  su 
diminución  en  los  estreñios;  la  Boca  algo  abierta;  los 
Labios  denegridos. 

El  Pecho  tiene  levantado  por  el  lado  del  Corazón 
mas  que  por  el  lado  derecho,  tan  propiamente,  co¬ 
mo  de  agonizante,  y  defamo,  y  una  hendidura  entre 
la  segunda,  y  tercera  Costilla  del  lado  izquierdo,  que 
al  tado  se  uade  algo,  y  se  muestra  blando,  y  benigno. , 

El  Sendal  se  vé  clara,  y  distintamente  tener  algu¬ 
nas  metal  las  de  Oro,  que  son  del  tiempo  antiguo,  y 
no  se  usan  ahora,  las  quales  denotan  la  mucha  anti¬ 
güedad  de  esta  Santa  Imagen. 

Su  colorido  es  muy  hermoso,  no  es  de  pulimen¬ 
to,  ni  de  mate,  ó  medio  mate,  ni  pudieron  los  Maes¬ 
tros  del  Arte  conocer,  ni  distinguir,  que  genero  de  , 
encarnación  sea;  pero  están  agraciado,  y  tan  sobre  lo 
artificial,  que  no  puede  ser  mejor,  y  tan  reciente,  y 
rosagante,  que  parece  acabado  de  hacer,  siendo  asi, 
que  las  imágenes  muy  antiguas  se  ponen  negras,  o 

— ¿L  ~ 

muy  amarillas. 

En  lo  que  toca  ala  Sangre,  tiene  en  la  Erente  a 
raíz  del  Cabello  una  Cinta  de  Sangre,  que  muestra 
haverla  cogido  fresca,  y  limpi adola  llevando  el  lienzo 
con  violencia  ázia  el  lado  derecho,  y  de  dicha  Cinta 

penden  algunas  gotas  de  Sangre;  unas  que  caen  dere¬ 
chas  por  encima  de  la  Cinta,  y  otras  por  debaxo  de  ¡ 
ella,  que  demuestra  haver  caído  después  de  limpiada 

la  Cinta  referida.  .  '  • 
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Filtre  las  gotas  de  Sangre,  cjue  tiene  en  el  R.  ostro, 
se  ve  una  que  sale  de  la  Boca,  y  cae  ázia  el  labio  por 
el  lado  derecho,  a  donde  está  inclinada  la  Cabeza, cus 
es  muy  a  lo  natural,  y  otra  gota  pequeña  que  tiene  so¬ 
bre  la  Nariz  al  lado  izquierdo. 

La  Sangre  que  sale  de  la  Llaga  del  Costado,  va 
corriendo  hasta  elScndal,  y  de  allí  entra  por  debaxo 
de  el,  hasta  salir  por  el  Músculo  derecho, y  va  gotean¬ 
do  por  la  Espinilla  de  la  misma  Pierna  derecha,  y  de¬ 
muestra  ser  limpiada. 

,  La  Sangre  que  sale  de  las  Llagas  de  las  Manos,  es¬ 
ta  chorreada  a  lo  natural. 

En  ias  Espaldas  tiene  una  pequeña  Llaga,  de  don¬ 
de  sale  alguna  Sangre  harto  hermosa,  como  también 

de  las  Rodillas. 


En  ia  Llaga  del  Pie  derecho,  que  cruza  sebre  el 

izquierdo,  se  vén  muchas  gotas  de  Sangre,  y  de  la 
mism¡  chorrean  sobre  el  Piejizquierdo  tres  gotas  v 

por  la  planta  del  Pie  desde  la  Llaga  para  los  dídos  de 

los  Pies,  se  ven  muchísimas  gotas  de  Sangre,  tan  me¬ 
nudas,  como  rociadas,  que  n0  pueden  ser  de  pincel. 

,  demas  de  esto,  tiene  por  varias  partes  del  Cuer¬ 
po  algunas  señales  deSangre, q  demuestra  haverse  lim¬ 
piado, y  debaxo  cíe  la  Barba  algunas,que  denotan  estar 
quejadas;  y  parte  de  ellas  pareció  á  los  Maestros  del 
Arte  ser  art.ücial,  que  debió  de  ponérsela  el  que  la 
encarno  en  su  principio,  y  parte  de  ellas,  y  la  mayor 
ser  muy  natural.  La  Cruz  en  que  estaba  ti  Santo  bul- 

H  * 


6o  EXALTACION 

to  quando  se  renovó,  está  en  la  ventana  Je  su  Capilla, 
guarnecida  de  vidrieras*  y  la  Corona,  y  Clavos,  están 
dentro  de  un  circulo  de  Mata  entre  vidrios  crystalinos. 
colocado  sobre  la  gotera  de  las  cortinas. 

Y  lo  que  causa  mayor  admiración  es,que  ha  vién¬ 
dole  entrada  la  polilla  a  esta  Cruz,  a  los  Clavos  de  ma¬ 
dera,  que  entonces  tenía,  no  le  haya  entrado  polilla 
alguna,  ni  gusano  al  Cuerpo  de  la  Santa  imagen,  sien¬ 
do  su  materia  tan  dispuesta  para  ello;  y  finalmente, 
es  tan  singular  su  perfección, y  tan  rara  su  hermosura, 
qu  e  se  puede  decir  de  ella  con  mayor  razón  lo  que  la 
Rey  na  daba  dko  de  la  Sabiduría  de  Salomón,  que  es 
mucho  mas  admirable  á  la  vista,  que  lo  que  pregona 
.su  fama.  ...  •  ,  ' 

La  Cruz  en.  que  oy  está  la  Santa  Imagen,  es  de 
Cedro,  en  forma  de  un  tronco  da  árbol  grueso,  y 
muy  hermoso,  y  con  los  tres  Clavos  de  hierro  platea- 
das  las  cabezas,  se  le  puso  todo,  el  ano  de  34  quan  ¡o 
li  colocó  el  Doóbor  Francisco  Manso,  Sil  o  l  lía  da 

la  Iglesia  vieja.. 

También  es  digno  de  admiración,  que  ha  viéndo¬ 
se  hecho  para  su  mayor  decencia, y  ornato  una  Diade¬ 
ma,  ó  Corona  con  sua  Potencias  de  plata,  y  puastose» 
la  á  l  t  Santa  Imagen  muy  bien  afianzada,  y  segura, 
por  ios  años  de  mil  seiscientos  y  setenta;  un  Viernes, 
pasados,  dos,  ó  tres  días,  estando  diciendo  Misa  en  el 
Altar  de .-esta  Santa  Imagen  el  Doótor  jacinto  de  la 
Cerna*  Cura  de  la.  Santa  Iglesia  Cathedrafi 
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de  este  Convento,  improvisamente  se  deshizo  dicha 
Corona  de  Plata,  quedando  pendiente  de  la  melena, 
sin  hacer  perjuicio  al  Sacerdote,  que  estaba  diciendo 
te  isa,  como  lo  huviera  hecho,  si  no  se  huviera  dete¬ 
nido  en  la  melena:  demostración  admirable,  con  que 
entendieron  las  Religiosas,  que  no  gustaba  su  Mages* 
tad  en  su  Imagen  de  Pasión  de  los  adornos  de  Plata. 

Como  ni  tampoco  de  Cabelleras  postizas,  pues 
todas  se  le  podrían  brevemente,  por  cuya  causa  quan* 
do  por  la  ocasión  de  la  Epidemia  general(como  se  di¬ 
rá  adelante  en  el  Capítulo  15.)  en  que  se  sacó  la  San¬ 
ta  Imagen  de  su  Capilla,  para  la  rogativa,  y  Novena, 
mvi endose  experimentado  lo  mismo,  y  estando  cua¬ 
tro  Sacerdotes  en  la  Iglesia,  distantes  unos  de  otros 

1  J  ''y 

es  ocurrió  ( sin  duda  por  inspiración  divina )  al  pen¬ 
samiento,  que  seria  del  mayor  agrado  del  S.ñor,  no 
ponerse  cabellera,  y  buscándose  ios  unos  á  los  otros, 
para  comunicar  su  pensamiento,  cada  qual  se  qu  . da- 
ron  admirados,  y  comunicándolo  con  la  Madre  Prío- 
ra,  y  Religiosas,  convinieron  también  en  ello,  aun¬ 
que  tenían  prevenida,  y  canosamente  aderezada  una 
cabellera  nueva,  que  poner  á  la  Santa  Imagen;  y  jun¬ 
tamente  reconocieron,  estar  mas  hermosa  con  solo- 
su  cabello  proprio,  y  natural,  que  tiene  formado  ele 
escultura,  y  sobre  ella  su  Corona  de  juncos,  en  que  se 
manifiesta,  quanto  abomina  el  Señor  las  Cabelleras 
postizas,  y  mucho  mas  en  su  Santa  Imagen,  por  orna¬ 
to  muy 


o,  y  vanamente  supeifluo 


Solo 


Solo  resta  decir,  que  una  de  las  piedras  donde  ca¬ 
yó  parte  de  la  Sangre,  que  sudó  esta  Santa  Imagen  al 
tiempo  de  su  milagrosa  renovación,  está  en  este  Con¬ 
vento  en  un  Relicario  de  bronce  con  sus  vidrieras,que 
dexó  como  presea  de  su  mayor  estimación,  al  Con¬ 
vento,  el  Licenciado  D.  Gonzalo  Carrillo  de  la  Ser¬ 
na,  Capellán  que  fue  de  la  Hermita  de  nuestra  Seño¬ 
ra  de  los  Remedios,  Extramuros  de  esta  Ciudad,  por 
una  de  las  clausulas  de  su  ultima,  y  postrimera  volun¬ 
tad,  y  es  grandísima  la  veneración  con  que  se  guarda, 
y  la  devoción  con  que  se  pide,  y  lleva  á  los  enfermos, 
con  cuya  aplicación  se  lian  experimentado  los  efeóios 
de  la  Fe,  con  que  se  venera,  y  aplica. 

CAPITULO  X. 

H ACENSE  NVEVAS  INFORMACIONES  A 

pedimento  de  ios  Capellanes  del  Convento^  y  pronunciase 
sentencia ,  aprobando  la  A.hl  agros  a  Renovación  de  la 

Sama  Imagen . 


UY  notoria,  y  manifiesta  fue  siempre  la  Re- 
_  _  novación  Milagrosa  de  esta  Soberana  ima¬ 
gen,  y  sus  admirables  portentos,  desde  el  año  de 
mil  seiscientos  y  veinte  y  uno ,  en  que  sucedie¬ 
ron,  hasta  los  tiempos  presentes ,  divulgándose 
su  fama,  no  solo  por  estos  Reynos;  sino  pasan¬ 
do  también  á  los  de  España,  como  lo  evidencian  las 

historias  antiguas,  y  modernas,  como  son,  la  prime-, 
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ra,  y  mas  principal.que  dexó  manuscripta  el  Licencia- 
ció  Pedro  cíe  Zamora,  cuyo  estilo,  circunstancias,  lla¬ 
neza,  sinceridad,  y  gravedad  de  su  Author,  manaies- 
tan  su  verdad,  y  la  hacen  mas  evidente  las  historias 
escritas  en  España,  dimanadas  de  las  noticias  ciertas, 
que  allá  dio  el  Arzobispo  D.  Juan  Perez  de  la  C’crna, 
y  nos  las  asegura  la  authoridad  del  Maestro  Gil  Gon¬ 
zález  de  Avila, en  su  primerTomo  del  Teatro  Eclesiás¬ 
tico  de  las  indias,  en  los  sucesos  del  tiempo  del  Ar¬ 
zobispo  Don  Juan  Perez  ds  la  Cerna¿  y  Fray  Antonio 
de  Santa  María,  en  dos  Libros  suyos,citados  en  el  Me¬ 
morial  informe;  y  asimismo  por  otros  instrumen¬ 
tos  authenticos,  que  allí  se  expresan,  por  los  anales 
constó  haverse  formado  proceso,  y  hedióse  Informa¬ 
ciones  plenísimas  del  caso,  y  demás  sucesos  milagro¬ 
sos,  por  mandado  de  Don  juan  Perez  de  la  Gema. 

Pero  aunque  se  hicieron  muchas,  y  muy  exa&as 
diligencias,  para  descubrir  es$as  Informaciones,  no 
se  pudieron  hallar  en  los  Archivos  Eclesiásticos.  Con 
cuya  ocasión,  porque  no  nos  quedase  el  desconsuelo, 
que  se  experimenta  en  el  portentoso  milagro  de  la 
Aparición  de  la  Soberana  Imagen  de  nuestra  Señora 
deGuadalupe, Extramuros  de  estaCiudad,de  no  haver¬ 
se  podido  iiahar  Informaciones  hechas  en  el  tiemoo 
de  su  milagrosa  Aparición:  teniendo  noticia  los  Ca¬ 
pellanes  de  este  Religiosísimo  Convento  de  S.  foseph 
de  Carmelitas  Descalzas,  que  entonces  lo  eran  los 
Licenciados  D.  Francisco  Salcedo  de  Esquive],  y  D. 
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joseph  de  Solis,  y  Zuáiga,  por  el  ano  de  rail  seiscien¬ 
tos  setenta  y  ocho,  que  aun  vivían  muchas  personas 
Eclesiásticas,  y  Seculares,  Clérigos,  y  Religiosos,  Es¬ 
pañoles,  é  Indios  que  vieron,  y  oyeron  todos,  ó  los 
mas  principales  de  los  sucesos  referidos,y  que  con  sus 
deposiciones  se  podía  hacer  una  muy  plena  probara 
za,  en  corroboración  de  lo  que  antecedentemente 
constaba,  de  su  notoriedad,  y  que  aunque  por  sí  so¬ 
la  bastase,  para  que  según  lo  dispuesto  por  el  Santo 
Concilio  I  ridentino,  pudiese,  y  debiese  el  llustrisi- 
mo  Arzobispo  de  México,  aprobar  estos  Milagros, 
siéndolo  entonces  de  esta  Metrópoli  el  llustrisimo,  y 
Excelentísimo  Señor  Maestro  Don  Fray  Payo  de  Ri¬ 
vera,  Virrey  Govermidor,  y  Capitán  General  de  esta 
Nueva  España*  pidieron  los  dichos  Capellanes  se  sir¬ 
viese  su  Señoría  l’ustrísima,  y  Excelentísima  de  man¬ 
dar,  se  les  recibiese  la  nueva  información,  que  pre¬ 
tendían-,  así  en  la  jurisdicción  de  las  Minas  de  Zima- 
pan,  Izmiquilpa,  y  sus  contornos,  como  en  esta  Ciu¬ 
dad,  con  citación  del  PromotorFiscal  de  esteAn obis¬ 
pado,  dándose  para  ellas  comisión,  Y  haviendose  for¬ 
mado  el  Proceso,  se  examinaron  treinta  y  ocho  testi¬ 
gos,  de  vista  unos;  y  de  oídas,  y  noticias  muy  próxi¬ 
mas,  é  inmediatas  otros,  de  todo  el  suceso  principal, 
sus  incidentes,  y  subsequentes,  y  descubiertose  mu¬ 
chos  instrumentos  authenticos,  que  se  presentaron  en 
su  comprobación,  Pechóse  todas  las  diligencias  jurí¬ 
dicas,  que  fueron  necesarias:  alegándose  por  parte  del 

Pro- 


■ 


DE  LA  DIVINA  MISERICORDIA.  65 

Promotor  Fiscal,  y  satisfechose  por  la  de  los  Capella¬ 
nes  del  Convento,  y  puestose  en  estado  de  Sentencia 
el  Proceso,  debido  todo  á  la  solicitud  vigilante,  al  ze- 
lo  piadoso,  a  las  diligentes  instancias  del  Licenciado 
D.  ]  oseph  de  Solís,  y  Zuñiga,  devotísimo  de  esta 
Soberana  Imagen  j  patrocinando  yo,  como  su  Abo¬ 
gado,  esta  causa,  con  el  informe  en  derecho,  que  se 
imprimió,  y  presentó,  y  con  vista  de  todo,  y  parece¬ 
res  de  los  Consultores,  que  concurrieron  en  junta, 
según  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  Tridentino. 
Pronunció  su  Señoría  ilustrísima  el  Señor  Do£tor  D. 
Francisco  de  Aguiar,  y  Seyxas  Arzobispo  de  Medico 
la  Sentencia  del  tenor  siguiente. 


»  li''  N  los  Autos,  que  penden  ante  Nos  entre  par- 
t»  B1 j  tes,  de  la  una  los  Licenciados  Francisco  de 
»>  Salcedo  Esquí vél,  y  Don  J  oseph  Solís,  y  Zuñiga, 
,,  Presbíteros,  como  Capellanes  del  Sagrado  Con- 
>»  vento  de  San  ]  oseph  de  Religiosas  Carmelitas  Des- 
,,  calzas  de  esta  Ciudad  de  México,  de  nuestra  obe- 
>»  dienciaj  y  de  la  otra  el  Br.  Miguel  de  Perca  Quin- 
,,  tanilia.  Promotor  Fiscal,  que  fué,  de  este  nuestro 
„  Arzobispado,  pretendiendo  dichos  Capellanes  se 
,,  les  recibiese  Información,  que  ofrecieron,  para  ve- 
,,  rificar  haverse  renovado  por  sí  misma  en  las  Minas 
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,,  que  llaman  del  Plomo  Pobre,  y  de  Guerrero,  cer- 
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ca  del  Pueblo  de  Izmiquilpa  de  nuestra  Diócesis, 
la  Soberana  Imagen  de  bulto  de  Christo  Señor 
nuestro  Crucificado,  de  la  estatura  de  un  hom¬ 
bre,  que  por  su  mucha  antigüedad,  y  tan  poca 
duración  de  su  materia,  corno  es  Papelón,  y  En¬ 
grudo  ,  se  hada  tan  sumamente  maltratado,  que 
estaba  en  el  todo  desfigurada,  negra ,  y  sin  ca¬ 
beza  ( excepto  muy  pequeña  parte  de  la  Barba, 
que  le  hada  quedado  solamente )  con  otras 
muchas  circunstancias,  y  sucesos  antecedentes  , 
concomitantes,  y  sub  sequen  tes ,  que  se  verifica¬ 
ron  por  comisión  del  llustrísimo  Señor  Dosídor 
Don  ]uan  Perez  de  la  Cerna,  Arzobispo  que  íue 
de  este  nuestro  Arzobispado}  y  verificádose , 
mandó  traer  dicha  Santa  Imagen  a  la  Capilla,  y 
Oratorio  de  éste'  yuestro  Palacio  Arzobispal}  de 
donde,  con  ocasión  de  su  viage  á  los  Rey  nos  de 
Castilla,  la  pasó,  y  dejó  depositada  al  lado  de 
la  Epístola  del  Altar  Mayor  de  la  Iglesia  vieja 
de  dicho  Convento;  y  después  el  llustrísimo  Se- 

^  jt 

ñor  Arzobispo  Don  Francisco  Manso,  y  Zuñiga 
en  la  Capilla  déla  misma  Iglesia,  frontero  déla 
Puerta  principal ,  donde  estuvo  desde  el  año  de 
mil  seiscientos  treinta  y  quatro,  hasta  el  día  Jue- 
ves  por  la  mañana  siefre  de  Septiembre  de  mil 
seiscientos  ochenta  y  quatro,  en  que  fue  tras¬ 
ladada  á  la  Capilla  de  la  Iglesia  nueva  de  nues¬ 
tra 
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tra  Señora  de  la  Antigua  ( en  que  hoy  esta  )  á 
que  asistimos  siendo  Capellanes  dicho  Licencia* 
do  Don  joseph  de  Solis,  y  Zuñiga,  y  el  i-  icencia- 
do  Don  Alonso  de  las  Casas.  Y  asimismo  se  pre¬ 
tende  por  dichos  Capellanes  se  declare  por  com¬ 
probado  legítimamente  el  Qutderno  de  veinte  y 
quatro  fojas  de  á  quarto  ,  antiguo,  y  maltrata¬ 
do,  presentado  en  dichos  Autos,  que  se  dice  ser 
de  letra  del  Licenciado  Pedro  de  Zamora,  Vica¬ 
rio  que  era  de  dichas  Minas  del  Plomo  Pobre  al 
tiempo,  y  quando  se  experimentaron  dichos  su¬ 
cesos,  y  los  reitere  todos  muy  por  extenso.  Y 
que  se  declare  por  Milagroso  el  principal  de  di¬ 
cha  renovación,  y  los  otros  que  se  añaden  en  di¬ 
chos  Autos ,•  y  la  identidad  de  la  Santa  Imagen, 
Cruz,  Corona,  y  Clavos,  conque  estaba  al  íiem- 
„  po  de  renovarse,  y  la  de  una  de  las  Piedras,  en 
„  que  se  afirma,  cayó  parte  de  la  Sangre  que  sudó, 
9>  y  se  halla  hoy  con  lo  demás  en  dicho  Convento: 
„  Y  se  de  licencia  para  publicar,  y  predicar  dicha 
»  renovación,  y  dtmás  sucesos,  y  poner  á  publica 
,,  veneración  dicha  Piedra  ,  y  demás  cosas  penen e- 
,,  cíenles  á  la  Santa  Imagen,  con  la  circunstancia, 
„  y  prerrogativa  de  milagrosas.  De  que  dado  trans- 
„  lado  al  Promotor  Fiscal ,  pidió  se  procediese  a  re¬ 
cibir  la  información  ofrecida,  y  dada,  se  le  diese 
vista,  para  pedir,  y  alegar  lo  que  conviniese:  Y 
despacho»  á  pedimento  de  dichos  Capellanes  co-i 
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„  misión  en  forma  al  Licenciado  Don  Juan  López 
,,  de  Mendizaval ,  Cura  Beneficiado  del  Real  de 
,,  Minas  de  Zimapan,  Vicario,  y  juez  Eclesiástico 
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en  él ,  y  los  Partidos  circunvecinos  ;  y  en  cuyo 
peder  se  havia  hallado  dicho  Quaderao:  para  qii¿ 
recibiese  dicha  información,  y  se  le  mandase,  có¬ 
mo  se  mandó  lo  reconociese  con  juramento,  y  de¬ 
clarase  de  quien  lo  havia  havido.  Y  hecho  el  re¬ 
conocimiento  ,  y  declaración,  y  la  información 
treinta  testigos  ,  se  examinaron  en  esta  Ciudad 
otros  siete.  Y  se  presentaron  por  dichos  Cape¬ 
llanes  diversos  instrumentos,  y  Recaudos  origí¬ 
nales,  y  testimonios  de  otros:  todo  con  citación 
de  dicho  Promotor  Fiscal  ,  para  mayor  compro¬ 
bación  de  lo  que  tenían  pedido,  y  alegado;  y  que 
constasen  las  muy  solemnes,  y  festivas  demons¬ 
trad  o  nes  de  culto*,  reverencia ,  y  afeólo  especial 
de  dichos  llustrtsimos  Señores  Arzobispos,  nues¬ 
tros  Antecesores,  de  buena  memoria,  á  la  Santa 
Imagen;  de  todo  lo  quaí  se  dio  translado  á  di¬ 
cho  Promotor  Fiscal,  que  alegó  largamente  so¬ 
bre  todo  ello,  á  que  se  respondió,  y  satisfizo  por 
parte  de  dichos  Capellanes.  Y  ha  vi  endose  hecho 
de  pedimento  de  dicho  Promotor  Fiscal;  y  con¬ 
sentimiento  de  la  parte  de  tos  susodichos  inspec¬ 
ción  de  la  misma  Santa  Imagen,  y  de  lo  demás 
que  L  pertenece,  por  seis  Maestros  Peritos,  que 
se  nombraron  para  ello,  recibiéndoseles  sus  de- 
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,,  duraciones  en  forma  ,  de  que  asimismo  se  dio 
>,  traslado  á ambas  partes.  Y  hechas  todas  la  dili¬ 
gencias  que  se  pidieron,  y  parecieron  conducen¬ 
tes  para  venir  en  conocimiento  de  la  verdad:  con- 
,,  cluso  el  Proceso,  pedimos  los  Autos.  Y  vistos, 
mandamos,  que  en  conformidad  de  lo  dispuesto, 
,  en  casos  semejantes  por  el  Santo  Concilio  de  Tren- 
,,  to,  se  hiciese  consulta  de  Personas  piadosas,  y 
y,  doblasen  las  facultades  deSagrada  Teología,  De- 
,,  rechos,  Filosofía,  y  Medicina.  Y  nombradas  las 
,,  que  nos  pareció,  se  juntaron  en  la  Sala  principal 
„  de  nuestro  Palacio  Arzobispal  el  día  jueves  por 
,,  la  tarde  cinco  de  Mayo  del  presente  año  de  mil 
,,  seiscientos  ochenta  y  nueve»  Y  en  nuestra  pre- 
,,  sencia,  y  de  dichos  Señores  Consultores ,  y  con 
„  citación,  y  asistencia  del  Licenciado  Juan  de  la 
»  Vega  Carvajo  ,  Promotor  Fiscal  de  este  nuestro 
,,  Arzobispado,  Doófcor  Alonso  Alberto  de  Velasco, 
„  Cura  Propietario  del  Sagrario  de  nuestra  Santa 
s,  Iglesia,  y  Abogado  en  dichos  Autos,  dicho  Li- 
*>  cenciado  Don  Joseph  de  Solía,  y  Zuñíga,  y  Li- 
„  cenciado  Joseph  de  Lombeyda,  Capellanes  de  di- 
>>  cho Convento;  se  hizo  relación  de  dichos  Autos, 
„  Probanzas,  e  Instrumentos,  por  el*  Licenciado 
,,  Don  Alfonso  de  Aguiar,  y  Lobera,  Presbítero  , 
„  nuestro  Secretario  de  Cámara,  y  Gobierno;  que 
3y  de  nuestro  mandato,  y  consentimiento  de  las 
«  Part-S>  puso  certificación  de  estar  conforme  con* 


55 

55 

55 

55 

5* 

*> 

5» 


70  EXALTACION 

ellos  el  Memorial*  e  informe,  que  queda  en  ellos 
impreso  de  molde  en  esta  Ciudad  por  la  Viuda 
de  Francisco  Rodríguez  Lupercio,  el  año  antece¬ 
dente  de  mil  seiscientos  ochenta  y  ocho,  en  ciento 
y  diez  y  ocho  fojas  de  á  quarto ,  intitulado:  Rfi* 
novación  por  s¿  misma  de  la  Soberana  Imagen  de  Chris- 
to  Señor  nuestro  Ctuaficado>  eme  llaman  de  l^mimil* 
pan,  ftlc,  Y  oídos  todos  los  doótos  pareceres  de 
los  Señores  Prebendados  de  la  dicha  nuestra  San«* 
ta  Iglesia,  y  Reverendos  Padres  Prelados,  y  Maes¬ 
tros  de  las  Sagradas  Religiones,  y  Doctores  Mé¬ 
dicos,  y  los  Alegatos  de  ambas  partes;  y  conferí- 
dose  por  Nos  sobre  todo,  se  disolvió  la  junta. 
Después  de  la  qual,  haviendo  implorado  con  de¬ 
bido  reconocimiento  de  nuestra  indignidad ,  y 
justa  confianza  en  la  Divina  Bondad ,  y  Miseri* 
cordia,  el  favor  del  mismo  Señor  para  el  acier¬ 
to,  que  debemos  desear,  y  hemos  deseado  á  su 
mayor  gloria  en  la  determinación  de  materia  de 
tal  gravedad,  visto  &c.  Fallamos,  que  la  parte  de 
dichos  Capellanes  probaron  bien,  y  cumplida¬ 
mente  su  intención,  según ,  y  como  probar  les 
convino,  y  la  damos,  y  declaramos  por  bien  pro- 
badaj  y  la  parte  de  dicho  Promotor  no  haver  pro- 
hado  cosa  en  contrario.  En  cuya  conseqiiencia 
debemos  declarar,  y  declaramos  por  comproba¬ 
do  el  Qmierno  presentado  por  dichos  Capellanes, 
por  verificada  la  Identidad  de  dicha  Santa  Imagen 
5  »  & 
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de  Christo  Señor  nuestro  Crucificado.  Y  por 
Milagrosa  su  Renovación ,  con  los  sucesos  anttoe  • 
dentes,  concomitantes,  y  subseqüentes  á  ella,  ex¬ 
perimentados  en  dicha  Santa  Imagen,  asi  los  acae¬ 
cidos  en  dicho  Real  de  Minas ,  como  en  dicho 
Pueblo  de  Izmiqudpa,  expresados  en  dicho  Qua- 
derno,  y  comprobados  por  las  nuevas  informa¬ 
ciones,  instrumentos,  y  demás  Recaudos  presen- 
tados  por  dichos  Capellanes.  Y  usando  de  la  fa¬ 
cultad,  que  nos  está  concedida  por  Derecho ,  y 
Santo  Concilio  de  Trento,  concedemos  licen¬ 
cia,  para  que  se  puedan  publicar  en  esta  Ciudad, 
y  nuestro  Arzobispado  de  dicha  Renovación  mi- 
lagrosa  ,  y  sucesos  antecedentes,  concomitantes, 
y  subsequentes  á  ella,  experimentados  en  dicha 
,,  Santa  Imagen,  sin  que  por  ello  se  incurra  en  pe- 
ai  alguna:  antes  sí,  para  que  se  exciten  los  He- 
„  les  a  mayor  piedad,  devoción,  y  aumento  de  la 
>»  Fe'  en  Jos  Santos  Mystcrios  de  la  Pasión,  Muer- 
te.  Resurrección ,  y  Ascensión  de  nuestro  Re- 
»  demptor,  y  Señor  ]esu  Christo»  Y  por  esta  rtues- 
»  tía  Sentencia,  di  finí  ti  vara  e  n  te  juzgándolas!  lo  pro- 
9,  nun ciamos,  y  declaramos,  Y  mandarnos  que  se 
5>  den  los  testimonios  a  la  letra  ,  que  pidieren  las 
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El  llustrísimo  Arzobispo  D.  Francisco  cíe  Águiar 
y  Seyxas,  dio  glorioso  fina  los  Autos,  pronunciando 
esta  Sentencia  en  su  Palacio  Arzobispal  Miércoles  i  8. 
de  Mayo  de  mil  seiscientos  ochenta  y  nueve,  vís¬ 
pera  de  la  Ascensión  del  Señor  á  las  cinco  y  media 
de  la  tarde,  día  en  que  se  renovó  la  Santa  Imagen, 
y  pronunciada,  y  publicada  ante.  su  Secretario  de 
Cámara,  y  Govierno  Don  Alonso  de  Aguiar,  y  Lobe¬ 
ra,  y  testigos  en  publica  Audiencia,se  festejó  á  la  mis¬ 
ma  hora  con  repique  solemne,  y  general,  que  prin¬ 
cipió  la  Santa  Iglesia  Cathedral,  y  continuaron  to¬ 
das  las  de  esta  Ciudad  por  espacio  de  una  hora,  á  que, 
se  siguiéronlas  luminarias,  y  fuegos,  que  ardieron  en 
toda  la  Ciudad  con  universal  regocijo,  y  plausibles 
parabienes,  que  comenzaron  desde  el  Príncipe  que 
gobernaba  el  Excelentísimo  Conde  de  Galbe ,  que 
siempre  se  mostró  muy  piadoso,  y  devoto  á  esta  So¬ 
berana  Imágenj  y  se  continuaron  por  toda  la  Ciu¬ 
dad,  y  Personas  de  todos  estados,  y  calidades,  vien¬ 
do  yá  calificados,  y  aprobados  por  la  jurisdicción 
Eclesiástica  en  la  forma  dispuesta  por  el  Sagrado  Con¬ 
cilio  Tridentino  los  admirables  prodigios,  y  mila¬ 
grosa  Renovación  de  la  Sagrada  Imagen  de  Christo 
Crucificado  para  gloria  del  Señor,  y  mayor  aumen¬ 
to  de  su  Culto.  .  ' 

La  celebración  de  esta  fiesta  se  dilato  por  algún 

tiempo,  y  yá  que  no  se  solemnizó  luego,  pareció  con¬ 
veniente  por  algunos  motivos,  se  esperase  a  que  se 
L  dispur 
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dispusiese  el  Colateral  nuevo  en  que  se  colocase  la 
Santa  Imagen  en  su  Capilla,  de  que  se  hizo  relación 
en  el  Cap, 8.  y  haviendose  fabricado,  se  dispuso  su  es¬ 
treno  con  festiva  solemnidad  de  un  Octavario  de 
Misas,  y  otros  tantos  Sermones  Panegíricos,  en  que 
ocho  dé  los  muchos,,  y  mejores  Oradores  de  Clero, 
y  Religiones  de  esta  Ciudad,  discurrieron,  y  elogia¬ 
ron  altamente  la  gloriosa  Renovación  de  esta  Sobe¬ 
rana  Imagen,  y  sus  Mysterios  admirables,  ciándose 
principio  á  la  Solemnidad  el  Domingo  nueve  de 
Agosto  del  ano  de  mi!  seiscientos  noventa  y  tres,  y 
Continuándose  por  los  siete  siguientes  de  la  semana, 
con  asistencia  de  nuestro  llustrísimo  Prelado  Don 
Francisco  de  A  guiar,  y  Seixas,  cuyo  zelo  no  permi¬ 
tía  dexar  de  dar  con  su  presencia,  y  como  buen  Pas¬ 
tor  exemplo  á  sus  Subditos,  para  que  le  imitasen  en 
la  devoción,  como  lo  hicieron,  siendo  crecidísimos 
los  concursos  de  Personas  doftas,  y  de  todos  estados, 
que  concurrieron  toda  la  O&ava  á  tan  festiva  solem¬ 
nidad,  debiéndosele  el  costo,  y  lucimiento  de  ella  á 
la  piedad,  y  devoción  delDo&orDon  Joseph  Baile- 
jo,  y  Hermosillo,  Medico,  y  bienhechor  insig¬ 
ne  de  este  Convento. 
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CAPITULO  XI. 

PRIMERA  EXALTACION  DE  LA  DIVINA 

Misericordia ,  en  baver  librado  esta  Ciudad ,  y  a  su  Ilustra 
simo  Arzobispo  de  inumerables peligros  en 

de  Enero  de  16.24. 


1  s. 


Emos  referido  yá  las  historiales  noticias  de 
la  Milagrosa  Renovación^  de  la  Santísima 
Imagen  de  Christo  Señor  nuestro  Crucificado,-  con 
todas  sus  circunstancias,  dignas  por  cierto  de  muy 
extraordinarias ,  y  singulares  admiraciones  r  he¬ 
mos  visto  el  hecho,  busquemos  el  Mysíerio.  Fa¬ 
lla  m  vidtmus  Mjtsterium  r cernir armts.  Los  milagros  de 
Christo,  según  nos  ensena  San  Augustin,  Traci.  24.  in 
foan.  son  unas  obras  marabiliosas,como  divinas, y  unas 
extraordinarias  señales  de  su  Divino  poder,  para  que 
no  parando  solo  en  lo  que  registran  los  sentidos,  pa¬ 
se  el  humano  entendimiento  á  escudriñar,  y  á  medi¬ 
tar  los  SoberanosMysterias  de  las  cosasín  vi  Tibies,  que 
por  ellos  nos  pretende  dár  a  conocer  su  Sabiduría  in¬ 
finita:  Miracula  [dice  el  Santo]  ma  fecit  Dominas  noster 
fésus  Cbristust  sunt  paidem  divina  operay  cj^ad  intelligen- 
dum  Deumde  visibtlibus  acjmoncnt  humana  mentem,  Y 
demás  de  lo  que  parecen  á  los  sentidos,  significan 
otros  mas  escondidos  Mysterios,  6  son  prenuncios 
de  algunos  ocultos  sucesos:  Masa  de  Camm^at. Sánelo- 
mm.  part.  cap.  8.  n.  1 6 .  Miracula  Cbristi  Sdlvatoris, 

ultra 
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ultra  faBum  per  signi ficationem  aliquid  nlterius  tnr/uunts  cu, 
ejus  opera  per potenúa  aliud  ostendac}&  perMjsteriü  aliud 
loquatur.  Y  aunq  de  esta  verdad  hay  innumrables  exé- 
plos  déla  Sagrada  Escriptura,  apuntaremos  algunos. 

La  Estrella, que  apareció  a  los  Magos  en  elOrien- 
te,fué  una  nueva,  y  milagrosa  señal,  con  que  les  anun¬ 
ció  el  Hijo  de  Dios  su  venida  al  Mundo,  vestido  de 
nuestra  humana  naturaleza,  nacido  ya  en  el  Portal 
de  Belén. 

La  resurrección  milagrosa  de  Lázaro  después  de 
quatro  dias  defunto,  y  entregado  á  los  horrores  del 
sepulchro,  es  mysteriosa  significación  del  pecador 
muerto,  y  envejecido  en  la  culpa,  resucitado  por  la 
penitencia,  ala  vida  de  la  gracia. 

£l  Ciego  de  su  nacimiento,  a  quien  dio  vista 
Christo,  salud,  y  vida  nuestra,  significa  el  iinage  hu¬ 
mano,  Ciego  desde  su  nacimiento, por  el  pecado  Ori¬ 
ginal,  heredado  de  nuestros  primeros  Padres,  sumer¬ 
gido  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  y  restituido  a 
las  luces  de  la  gracia,  por  medio  de  nuestro  Redemp- 
tor,  para  que  sin  impedimento  pueda  andar  con  se¬ 
guros  pasos  de  buenas  obras,  el  camino  de  la  vida. 
S.  Greg.  Hamil.  2.  in  Ex>^. 

Los  milagros,  que  obra  el  Divino  poder,  por 
la^  invocación,  é  intercesión  de  algún  Justo,  son 
señales,  que  manifiestan  á  la  Militante  Iglesia,  la 
certidumbre  de  su  Santidad,  y  heroicas  virtudes,  y 
que  es  voluntad  de  Dios  que  se  le  dé  culto,  y  ve- 
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neracíon  de  Santo.  Muta  ubi  sup.  num.  io. 

Los  que  obra  Dios  por  medio,  de  los  Varones 
Apostólicos  en  la  Predicación,  y  conlersion  de  los  In¬ 
fieles,  son  para  confirmación  de  la  Fe  que  predican. 

De  que  podemos  inferiu,que  los  milagros  que  obró 
Christo  Señor  nuestro,  en  la  Renovación  de  su  So¬ 
berana  Imagen,  son  mas  de  lo  que  parecen,  y  signifi¬ 
can,  ¿pronuncian  otros  mas  escondidos  Mysterios. 

Y  aunque  las  operaciones  de  Dios  son  inescruta¬ 
bles,  y  sus  juicios  incomprehensibles,  como  enseña 
el  Aposto!,  es  también  sentir  del  Gran  Doctor  de  la 
Iglesia  San  Augustin,  ubisupn  que  en  los  milagros  de 
Christo,  hemos  de  pasar  á  preguntar  á  los  mismos 
milagros,  que'  es  lo  que  dicen  de  Christo?  Imerroge - 
mus  ipsu  mirucula.quod  nohis  loauantur  de  Qbristoi  Porque 
si  los  procuramos  entender,  tienen  lengua  para  ha¬ 
blar:  Hubent  tenent  si  intelliguntm linguum  suam ,  Pues 
preguntemos  á  estos  milagros  de  Christo,  que  nos  di¬ 
cen  de  este  Chrístof*  Que  nos  dicen  de  esta  Imagen  de 
Christo?  El  Maestro  Gil  González  de  Avila,  en  el  lu- 
gar  citado  en  el  cap*  i  o.  y  Fray  Martin  de  San  j  osepn 
Carmelita  Descalzo,  en  un. Tomo-de  varios  Sermones 
suyos,  en  el  ultimo  fúnebre,  de  diez  y  seis  que  contie¬ 
ne,  predicado  el  año  de  1673»  en  el  Real  Convento 
de  la  Encarnación  de  la  Imperial  Villa  de  Madrid,  en 
las  Honras  anuales,  que  celebra  a  la  Magostad  del  Se¬ 
ñor  Rey  Felipe  III.  tratando  de  los  milagrosos  Su¬ 
dores  de  esta  Soberana  Imagen,  y  de  sus  estremeci- 

-  míen- 
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mientos  en  la  Cruz,  los  atribuyen  á  que  fueron  pre¬ 
nuncios  de  la  temprana  muerte  de  este  Católico  Rey, 
ó  demostraciones  de  sentimiento  en  la  falta  de  un 
Principe  tan  justo,  y  en. la  perdida  de  un  Rey  tan  pia¬ 
doso.  Bien  pudo  ser  esto  así,  que  el  Cielo  ha  hecho 
demostraciones  en  las  perdidas,  y  muertes  de  muchos 
Reyes  justos,  y  piadosos',  pero  nuestro  Rey  no  dexó 
tan  desconsolada,  y  huérfana  su  Monarquía,  que  no 
nos  dexara,  corno  nos  dexó,  un  Principe  heredero  :de 
ella,  al  Señor  Felipe  IV.  no  inferior  en  la  piedad, 
justicia,  y  zelo  de  la  Religión-  a  su  Católico  Padre. 
Y  asi  parece,  que  tan  extraordinarios  portentos,  fue¬ 
ron  prenuncios  de  mas  sensibles,  y  lamentables  su¬ 
cesos,  en  que  manifestase  el  Señor  la  Exaltación  de 
sus  grandes  misericordias;  pues  estas  sobresalen  siem¬ 
pre  en  todas  sus  obras,  como  díxo  David.  Pf.  144.  Et 
mise ratione$  ejm  super  omnia  opera  ejus. 

Y  estos  fueron  los  que  se  experimentaron  en  es¬ 
ta  ciudad,  inmed latamente  el  año  de  16*4.  [  se^un 
se. puede  coiegir,y  piadosamente  congeturar,de  laRe- 
acion,  que  del  suceso,  y  sus  circunstancias  hizo  Mar¬ 
tin  debería,  Escribano  Real,  y  Alguacil  mayor  de- 
las  Mmas  de  Pachuca,  impresa  en  México  en  la  Im¬ 
prenta  de  Juan  Blanco  de  Alcázar,  el  mismo  año,  y 
de  cuyo  origen,  y  acatamiento  hasta  el  mes  de  Di¬ 
ciembre  del  ano  de  23.  da  bastantes  noticias  Fr.  Mar¬ 
cos  de  Guadalaxara,  del  Orden- del  Carmen,  de  la  Ob¬ 
servancia,  en  la  quinta  parte  de  da  Historia  Pontití- 

'  cal]; 
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cal]  en  los  grandes  trabajos,  que  padeció  el  Ilustrísi- 
mo  Arzobispo  D.  Juan  Perez  de  la  Cerna,  por  la  muy 
justa,  y  muy  debida  defensa  de  la  inmunidad  Ecle¬ 
siástica,  contra  la  injusta  pretencion  del  Virrey  Mar¬ 
qués  de  Gelbes,  ocasionada  de  su  demasiado  indiscre¬ 
to  zslo,  ayudado  de  Consultores  lisonjeros,  de  cuyas 
consultas,  y  pareceres,  y  de  los  acaecimientos,  y  en¬ 
cuentros,  que  huvo  desde  Octubre,  hasta  Diciembre 
del  año  de  z.  3 .  y  de  la  prudencia,y  tolerancia, con  que 
en  ellos  se  portó  el  Arzobispo,  se  hace  mension  en  el 
lugar  citado  de  la  Pontifical,  donde  se  puede  ver; 
pues  haviendose  acogido  D.  Melchor  Perez  de  Varaés, 
Alcalde  Mayor  de  Metcpeque,  al  Convento  Real  de 
Santo  Domingo, le  puso  sei^guardas  en  la  misma  Cel¬ 
da,  en  que  estaba,  cuya  libertad  defendió  el  Arzobis¬ 
po,  como  vigilante  Pastor,  y  Prelado  zeloso,  usando 
de  las  anuas  de  la  iglesia,  que  son  las  Censuras,  hasta 
la  de  Anarhema,  de  que  se  interpusieron  los  recursos 
de  apelación,  y  délas  fuerzas,  y  aun  se  prorrogaron 
términos  varios,  para  que- la  relación  se  hiciese,  nun¬ 
ca  permitió  el  Virrey  llegase  á  tener  efetfco,  por  es« 
tár  persuadido,  que  la  Audiencia  favorecía  la  justicia 
quede  asistía  al  Arzobispo,  siendo  tanta  su  temeri¬ 
dad,  que  prendió  a  dos  Notarios,  uno  Sacular,  y  otro 
Clérigo  Sacerdote,  y  los  desterro  a  San  Juan  de  Ulua, 
porque  intervenían  en  ios  Autos,  y  diligencias,  por 

mandado  del  Arzobispo.  ,  ■  '  A  ,  . 

Y  en  esta  ocasión  estuvo  esta  Ciudad,  en  grandí¬ 
simo 
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simo  peligro  de  ser  destruida  por  la  Divina  Justicia, 
como  lo  significó  la  V.  M.  Ines  de  la  Cruz,  Funda¬ 
dora  de  este  Convento  de  San  Joseph  de  Carmelitas 
Descalzas,  en  su  vida,  que  escribió  por  mandado  de 
su  Confesor,  y  lo  refiere  D.  Carlos  de  Siguenza  en  el 
Parayso  Occidental,  Lib.  3.  cap.  6.  n.  564.  Quiero  de» 
cir  f di-ce  la  V.  M. }  lo  queme  movía  d  escribir  la  Carta  al 
Marques  de  Gelbes:  Encomendaba  mucho  á  Dios  los  ruidos 
que  aquellos  días  havia  en  la  Ciudad,  y  siendo  este  el  ma¬ 
yor  cuidado  que  tenia ,  sucedió ,  que  estando  en  oración ,  me 
pareció  se  daaan  los  edificios  unos  con  otros ,  como  que  y  a  to¬ 
do  se  quena  hundir,  luego  Vi,  que  las  nubes  se  bajaban. ,  yyd- 
casi  cubrían  toda  la  ti  erra, y  entendí  estaba  A Irb.Sr.  enojado 
emesia  Ciudad ,  y  D  quena  destruir,  llame  d  las  Monjas , 
diciendoiNo  Ven  esto ?  fumáronse  allí  todas, y  cstendiendo  los 
»jos,  vide  una  como  Capilla, y  en  ella  a  N.Sr.  fesuChnsto 
ya  su  Santísima  Madre  hincada  de  rodillas,  y  se  me  ma¬ 
nijaste,  le  estaba  pidiendo,  tuviese  misericordia  de  esta  Cite- 
dad:  Llegamos  todas  a  la  Capilla ,e  hinedmonos  de  rodillas 
J yo  muy  junta  de  Nrd ,  Srd.  la  qual  volviendo  d  mi  con  un 
rostro  muy  apacible ,  me  púsola  mam  sobre  la  cabera,  dan, 
orne  a  entender  le  havia  concedido  Nrb,  Sr.  lo  que  le  pedia 
tsto  trate  a  nuestro  Padre  LoZa,y  le  dtxe,  site  parecía,. 
q»e  esc,  tríese  -al  ¿>  irrey  lo  que  havia  entendido, ,  Respondió¬ 
me,  que  lo  dexase para  mejor  ocasión .  El  era  el  a  llevaba  los 
recados  del  Arzobispo  al  Virrey, y  del  uno  al  otro ¡ y  asi  nos 

jf  mtm *  de.  lue  * iha  ^orando.  Vndia,  acaban¬ 

do  de  tener  la  hora  de  oración  de  por  la  manana,  queriendo > 
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comentar  las  Horas ,  me  embió  a  decir  nuestro  Padre ,  que 
luego  escribiese  lo  queDios  me  diese  a  entender,  que  el  aguar  - 
daba  para  llevar  la  carta, porq  todo  estaba  turbado,  y  trata  * 
han  a  nuestro  Arzobispo  como  a  unlndio. Escribí, y  llevó  lue¬ 
go  la  cana, y  leyéndola  el  [Virrey,  la  arrojó ,  diciendo :  Para 
cuentOi  de  brujas  estoy;  Dios  guarde  a  exico.  Hasta  aquí 
laV.M.lnes  de  laCruz.A  esta  visión  no  es  mi  intención 
darle  mas  crédito,  que  el  que  la  íe  humana  permite. 

Las  ardientes  resoluciones  del  Virrey,  la  opresión 
que  padecía  el  retrahido,  la  injuria  que  se  continuaba 
a  la  inmunidad  de  la  Iglesia,  precisó  al  Arzobispo  á 
poner  entredicho  general  en  todas  las  Iglesias  de  Mé¬ 
xico,  que  visto,  que  no  aprovechábale  resolvió 4  ir  en 
Persona  á  la  Real  Audiencia,  á  los  once  de  Enero  de 
dicho  ano  de  614.  en  una  silla  de  minos,  y  presentar 
dos  peticiones  en  defensa  de  la  causa  principal;  y  ha- 
viendole  impedido  la  dicha  Real  Audiencia  la  entra- 

^  -T"  fl 

da,  hasta  dar  cuenta  al  Virrey,  juntó  su  Excelencia  a 
Acuerdo,  y  con  toda  celeridad  se  le  notificaron  tres 
Autos  con  varias  comminaciones,  y  pena  4fj.  duca¬ 
dos,  temporalidades,  y  estrañeza  de  los  Reynos,  que 
por  no  querer  sejar  de  la  pretencion  á  que  iba,  de  que 
le  recibiese  ¡as  dos  peticiones  que  llevaba,  se  man. 
dó  executar  la  pena  de  los  4^.  ducados,  privación  de 
temporalidades,  y  estrañeza  de  los  Reynos;  y  luego  al 
punto  mandó  el  Virrey  á  un  Alcalde  de  Corte,  y  al 
Alguacil  mayor,  que  desde  la  misma  Sala  de  la  Au¬ 
diencia  donde  estaba  el  Arzobispo,  le  llevasen,  co¬ 
mo 
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rao  lo  llevaron,  Con  violencia,  y  contra  bu  voluntad, 
asiéndose  de  les  brazos  el  Alguacil  mayor,  y  su  Te¬ 
niente,  y  en  una  Carroza  lo  sacaron  de  Palacio,  para 
llevarlo  al  Puerto  de  San  Juan  de  Ulúa,  y  embarcarle  . 
para  España,  con  grande  ruido,  y  alboroto  de  todo 
el  Pueblo. 

Esta  violencia,  y  temeraria  resolución  del  Virrey 
Be  executó  sin  haverse  determinado  por  ios  Oidores, 
porque  haviendose  hallado  solos  tres  en  el  Acuerdo, 
salieron  sus  votos  en  discordia,  sin  que  se  llamase  á 
otro  que  estaba  en  la  Sala  del  Crimen,  ni  al  Fiscal, 
por  lo  qual  el  día  siguiente,  doce  del  dicho  mes  de 
Enero,  los  mismos  tres  Oidores,  estando  en  la  Sala 
de  la  Audiencia,  libres  de  3a  opresión,  y  violenta  in¬ 
fluencia  del  Virrey,  declararon  por  Auto  haver  havi-; 
do  la  dicha  discordia,  y  no  haverse  podido  executar 
la  pena,  y  expulsión  del  Arzobispo,  y  mandaron,  quo 
el  Alcalde  de  Corte,  y  Alguacil  mayor  le  volviese 
a  traer  á  su  casa,  lo  qual  sabido  por  el  Virrey,  puso  a 
los  tres  Oidores  en  diferentes  aposentos  del  Palacio, 
en  rigorosa  prisión,  con  guardas,  y  orden,  que  no  les 
habíase  nadie,  ni  tuviesen  pape!,  ni  tinta,  y  que  el 

Alcalde  prosiguiese  en  llevar  al  Arzobispos  la  Vera- 
Cruz. 

Su  Ilustnsima  no  quiso  pasar  del  Pueblo  de  San 
Juan  T-otihuacan,  ocho  leguas  de  esta  Ciudad,  por 
estar  indispuesto,  y  en  el  Convento  de  San  Francisco 
saco  del  Sagtano  el  Santísimo  Sacramento,  y  para 

L  de- 
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defenderse  le  tuvo  consigo  siempre,  sin  quitarse  deL 
Alfar  mayor;  con  lo  qual  se  suspendió  el  viaje,  y  des¬ 
de  allí  embió  a  poner  en  todas  las  Iglesias  de  esta  Ciu¬ 
dad  Cesatio  aDivinis ,y  se  puso  con  efeótoLunes  i  5.  de 
Enero  de  614,  á  las  siete  de  la  maaana:  Acción  tan 
triste,  y  dolorosa,  que  causó  en  todos  los  Fieles,  que 
liavian  ido  á  las  Iglesias  á  prevenirse  con  los  Sacra¬ 
mentos,  los  desconsuelos,  que  se  dexan  entender  de. 
ios  piadosos  ánimos  de  tan  Católico  Pueblo,  levan¬ 
tando  todos  á  una,  lastimosos  clamores,  pidiendo  4 
Dios  misericordia,  para  toda  esta  Ciudad,  y  justicia 
contra  el  Virrey. 

De  aqui  comenzóla  commocion déla  Plebe, aeti- 
diendo  á  la  Plaza  mayor,  y  cercando  el  Real  Palacio 
por  todas  partes,  clamando,  y  pidiendo  volviesen 
al  Arzobispo,  y  soltásenála  Audiencia,  y  á  los  Re¬ 
latores,  que  estaban  presos,  y  temiendo  el  Virrey  no 
pasase  adelante  el  grande  ruido,  y  alboroto  que  se 
havia  levantado,  mandó  soltar  de  sus  prisiones  a  los 
Oidores,  y  que  saliesen  á  la  Plaza,  y  asegurar  a  la 
Plebe,  que  yá  se  havia  embiado  á  traer  a  el  Arzobispo. 
Este  dia  15.  de  Enero,  en  que  fueron  los  mas  apre¬ 
tados  lanzes,  trabajó  la  Real  Audiencia,  las  demás 
Justicias,  y  Caballeros  de  esta  Nobilísima,  y  muy 
Leal  Ciudad  de  México,  en  aplacar  á  la  Plebe,  y  á  to¬ 
do  género  de  gente,  y  estados, que  SIS  mpre  se  mostra¬ 
ron  muy  respetosos  a  las  Justicias,  y  sumamente  Lea¬ 
les  ,1  su  M a -gestad,  solo  indignados  contra  el  mal  go~ 
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•Vierno  del  Virrey,  y  sus  malos  Consejeros,  por  haver- 
ies  quitado  á  Dios  Sacramentado  (como  clamaban  i 
voces )  y  á  su  muy  amado  Padre,  de  tal  suerte,  que 
haviendose  retirado  el  Virrey  disfrasado,  por  los  gra¬ 
vísimos  riesgos  que  temía  de  su  Persona,  y  vida,  al 
'  Convento  de  San  Francisco,  y  vuelto  al  Arzobispo  a 
esta  Ciudad  á  las  onze  de  la  noche  del  clia  quince  de 
Enero,  con  lucido  acompañamiento  de  los  primeros 
Ministros,  y  Caballeros, con  solemne  repique  de  cam¬ 
panas,  con  el  regocijo,  y  alegría  de  más  de  quatro  mil 
personas  que  venían  alumbrando  y  festejando  a  su 
Prelado,  y  Pastor,  visitado  su  Iglesia  Catedral,  pa¬ 
sado  alas  Casas  de  Cabildo  á  dár  gracias  á  la  Real 

o 

Audiencia,  que  allí  se  havia  retirado,  de  quien  expe¬ 
rimentó,  y  recibió  su  llustrísima  muy  cortesanas  cor¬ 
respondencias.  Quedó  dentro  de  breve  rato  la  Ciu¬ 
dad  tan  quieta,  que  parecía  no  haver  havido  alboroto 
alguno,  admirándose  los  Oidores,  y  demás  Minis¬ 
tros  Superiores, y  dando  infinitas  gracias  áDios  de  que 
un  Vulgo  tan  desenfrenado,  no  huviese  faltado  un 
punto  á  la  fidelidad,  y  lealtad  debida  a  su  Magestad. 
Y  que  huviese  estado  tan  obediente  á  la  Audiencia, 
que  haviendole  mandado  apagar  el  fuego  que  se  havia 
prendido  en  la  Cárcel,  y  parte  del  Real  Palacio,  lo 
executo  luego  la  Plebe,  á  costa  de  muchos  riesgos,  y 
peligros  de  sus  vidas,no  siendo  de  menos  admiración, 
que  no  huviesen  sucedido  mas  robos,  ni  hurtos,  que 
haverle  saqueado  al  Virrey  su  quarto,  por  el  odio  que 
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le  tenían,  sin  llegar  alo  mas  preciso,  por  haverle  va¬ 
lido  ia  inmunidad  de  estar  en  un  aposento,  que  caía 
sobre  la  Caja  Real,  a  que  siempre  tuvieron  el  debido 
respeto,  y  al  Sello  Real;  parando  en  esto  su  encono, 
y  en  saquearle  al  Acesor  del  Virrey  su  casa,  gozando 
de  tanta  seguridad  la  Ciudad  toda,  que  estando  las 
Tiendas  abiertas,  ninguna  persona  -entraba  á  tomar 
cosa  por  fuerza,  sino  lo  que  ha  vían  menester  lo  com¬ 
praban,  y  pagaban.  Como  todo  lo  expresado,  mas 
largamente  consta  de  la  Relación  arriba  citada,  é 
Historia  Pontifical, 

Quien  no  considerara  en  este  caso,  de  quanto 
sentí  miento  sería  ver  la  inmunidad  violada,  la  Iglesia 
tan  ofendida,  la  justicia  atropellada,  el  Prelado  trata¬ 
do  como  delinquente,  desterrado,  maltratado,  y  es¬ 
tragado  de  los  Reynos,  como  si  fuera  Reo  de  lesa 
Magestad.  Entredicha  la  Iglesia  en  todos  susTemplos, 
privados  los  Fieles  de  recibir  algunos  Sacramentos;  de 

A  O  *  M  j 

la  asistencia  á  los  Divinos  Oficios,  de  la  Sepu  tura 
Eclesiástica,  sino  es,  los  que  tenían  algún  privilegio 
para  ello,  y  eso  con  moderada  pompa;  y  por  ultimo, 
á  lo  sumo  que  puede  llegar  la  tristeza  de  la  Iglesia,  y 
total  desconsuelo  de  los  Fieles,  que  es  la  Cesación  a  Di~ 
Vivís y  que  ni  aun  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  se  po» 
día  celebrar.  ■  . 

Pues  que  duda  hay,  que  de  rodos  estostrabajos 
(que  son  ios  mayores» que  pueden  padecer  la  Repúbli¬ 
ca  Cbristiana  en  lo  espiritual )  fueron  prenuncios  ios 
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portentos  admirables  de  la  Milagrosa  imigen.de 
Christo  Crucificado, por  la  misteriosa  corresponden¬ 
cia,  que  el  Cuerpo  verdadero  de  Christo  tiene  con  el 
Cuerpo  místico  de  la  Iglesia?  Porque  si  la  Cabeza  de 
la  Santa  Imagen  fue  desfigurada,  y  afeada  *  la  Cabeza 
de  esta  Iglesia  lo  estuvo  en  su  Prelado, a  ja  do, y  tratado 
con  menos  decoro,  y  decencia  de  la  que  se  debía  a  su 
Dignidad  Pontifical.  Si  la  Santa  Imagen  fue  mandada 
enterrar,  y  quitar  de  los  ojos  de  los  hombres,este  Pre¬ 
lado  fue  mandado  desterrar,  privar  de  las  temporali¬ 
dades,  estragarlo  de  estosReynos,y  quitarlo  de  delan¬ 
te  de  los  ojos  desús  queridas  Ovejas,  Si  el  Cuerpo  de 
la  Santa  Imagen  se  puso  todo  denegrido  como  un  car¬ 
bón  j  el  Cuerpo  de  esta  Iglesia  (  que  son  los  Fieles  )  lo 


estuvo  por  las  censuras  de  excomuniones,  arrathemw, 
entredichos,  llegando  la  Iglesia  á  la  ultima,  y  mas 
penosa  deformidad, que  es  la  Cesación  a  Divinis .  Si  am 
tes  de  da  Renovación  de  la  Santa  Imagen,  se  oían  en 
la  Iglesia  délas  Minas  repetidos  toques  de  campanas* 
en  todas  las  Iglesias  de  México-  se  oyeron  por  muchos 
días  los  tristes,  y  dolorosos  foques  de  las  campanas  al 
entredicho  Eclesiástico.  Sise  oyeron  clamores,  y  au¬ 
llidos  en  la  Iglesia  de  las  Minas;  también  se  oyeron 
en  e¿ta  Ciudad,y  en  todas  sus  Iglesias, tristes, y  lamen¬ 
tables  quejas  de  todo  el  Pueblo  Christiano,  maniíes- 
tancio  con  suspiros  tíel  coraron  los  sentimientos  de  la 
ausencia  de  su  Pastor,  pidiendo  á  Dios  misericordia, 
I  clamando  por  su  restitución.  Sida  Santa  Imagen  su- 

ü 

i  / 


■I 


*  h 


i:ü 

'j 


;  i 


i  ¡13 


i 


1 1 

.  p 

*  l; 


EXALTACION 

repetidas  vezes  Agua}  y  Sangre*  huvo  muchos,  y 
muy  graves  pecados  en  estas  injustas,  y  violentas  ac¬ 
ciones,  que  fueron  los  que  ocasionaron  a  Cliristo  Sr. 
nuestro  los  mismos  Sudores  de  Agua, y  Sangre.  Si  vie¬ 
ron  salir  la  Santa  Imagen  de  su  lugar  donde  estaba,  y 
en  su  seguimiento  la  Santa  Cruz;  también  se  vio  a 
este  Prelado  salir  de  su  Casa  Arzobispal,  donde  tenía 
su  lugar,  y  asiento  para  la  Real  Audiencia,  y  en  su  se- 
.  guimiento  la  Cruz  de  los  muchos  trabajos,  que  se  le 
.  recrecieron.  Sise  renovó  esta  Stá.  Imagen  restituyen-» 
dcse  á  su  antigua  hermosura*aqui  se  renovo  este  Cuer¬ 
po  místico  de  la  iglesia,  y  su  Cabeza,  y  Prelado, resti¬ 
tuyéndose  á  la  entereza,  y  hermosura  de  su  antigua, y 
aún  mejorada  paz,  quietud,  y  sosiego,  y  estimación. 

.  Si  después  de  renovada  la  Santa  Imágen,  tuvo  tantos 
baibenes,  que  tocaba  con  los  estremos  de  la  Cruz  en 
la  mesa  del  Altar;  huvo  en  México  grandísima  com- 
mocion  popular,  y  extraordinaria  mudanza  de  go- 
vierno,  sudando  para  la  compasión  gotas  de  sangre, 
no  solo  los  Ministros  Superiores  de  la  Real  Audien¬ 
cia,  sino  las  demás  justicias.  Regimientos,  y  Caballe¬ 
ros  de  esta  Nobilísima,  y  muy  Leal  Ciudad,  como 
fíeles  Ministros,  y  Leales  Vasallos  de  su  Magestad.Y 
si  después  de  renovada  la  Santa  Imagen,  se  repicaban 
las  campanas,  y  se  oían  alegres,  y  suaves  musicasjvol- 
viendo  este  llustrísímo  Prelado  á  su  Iglesia,  huvo  so¬ 
lemne,  y  general  repique  de  campanas  en  toda  la  Ciu¬ 
dad,  músicas,  júbilos,  y  alegrías  de  todo  elPueb  o, 
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con  adías,  y  luminarias,  que  convertían  la  media  no¬ 
che  en  claro,  y  luciente  dia.  Y  si  la  Santa  Imagen  tra- 
yendoia  para  Medico  se  detuvo  en  el  Pueblo  de  Izmi- 
quilpa,  hasta  que  fueron  nuevos  órdenes,  y  manda¬ 
tos,  para  continuar  su  conducción*  este  Venerable 
Prelado  se  detuvo  en  el  Pueblo  de  San  JuanTeotihua» 
can,  hasta  que  fueron  nuevos  órdenes  del  Virrey,  y 
Audiencia  para  que  volviese  á  México.  Y  finalmen¬ 
te,  no  hay  circunstancia  ( si  bien  se  consideran  todas) 
en  los  grandes  trabajos  que  padeció  esta  Iglesia,  y  Re¬ 
pública,  y  su  Ilustrísimo  Prelado,  que  no  se  hallen 
prevenidas,  prenunciadas  en  los  sucesos  milagrosos 
de  la  Renovación  de  esta  Soberana  Imagen. 

o 

Pero  qué  mucho,  si  los  trabajos  de  su  Iglesia,  y 
persecusion  de  sus  Siervos,  los  tiene  Christo  por  su¬ 
yos,  así  se  lo  significó  a  Saulo,  quando  iba  á  prender 
a  los  Christianos:  Sanie,  Saule,  quid  me psrsequens?  h  N. 
P.  S.  Pedro,  que  iba  huyendo  del  martyrio,  y  de  Ro¬ 
ma,  le  apareció  Christo  Señor  nuestro,  y  conociéndo¬ 
le  San  Pedro, le  dixo:  Domine,  quo  vadist  Señor,  a  don¬ 
de  vas?  y  el  Señor  le  respondió:  á  Roma  voy,  para  ser 
crucificado  otra  vez,  luego  entendió  San  Pedro,  que 
el  Señor  no  havia  de  ser  crucificado  en  su  propria  per¬ 
sona,  por  estar  yá  inmortal,  é  impasible*  sino  en  la  de 
su  Siervo,  y  volviéndose  á  Roma,  se  volvió  á  la  cár¬ 
cel,  aparejado  á  morir. 

Y  es  tanta  la  providencia  amorosa  de  Dios  nues¬ 
tro  Señor  con  los  suyos, que  sus  trabajos  los  previene. 


O 


Sí 
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con  extraordinarias  señales. 


Á  nues¬ 


tro  Compatriota  S.  Felipe  de  Jesvs,  y  á  sus  Compañe  ¬ 
ros,  íes  anuncio  su  martyrio,  apareciendoseles  una 
Cruz  azia  la  parte  del  japón,  de  la  misma  íormajy  he¬ 
chura,  que  f  ueron  las  que  labraron  después  los  Japo¬ 
nes  para  crucihcarlos,  duró  un  quarto  de  hora  en  co¬ 
lor  blanco,  y  resplandeciente,  luego  se  mudó  en  co¬ 
lor  de  sangre,  por  otro  quarto  de  hora,  hasta  cubrirse 
como  de  velo,  ó  de  una  nube.  La  Imagen  de  Christo 
Crucificado,  sudaba  Sangre,  en  la  casa  de  San  Francis¬ 
co  Xavier,  á  las  mismas  horas,  que  el  Santo  Aposto! 
de  la  Indi-a  padecía  algún  grave  aíán,ó  penosa  congo¬ 
ja,  en  su  Ministerio  Apostólico,  de  que  se  pudieran 
trae'r  muchas  historias. 


•  \ 

Y  en  la  nuestramo  sin  muy  grande  mysterio  qui- 
£9  el  Señor  venir  en  su  Santa  Imagen  al  Palacio  Arzo* 
bispal,  y  tener  su  primera  mansión  en  el  Oratorio  del 
Arzobispo*porque  si  cuando  se  le  representaron  á 
Ch  risto  Señor  nuestro  los  dolorosos  pasos  de  su  igno¬ 
miniosa  Pasión  en  la  Oración  del  Huerto,  baxó  del 
Cielo  un  Angel  á  confortarle*  quando  se  le  preve¬ 
nían  á  este  Ilustrísimo  Prelado  tantos,  y  tan  extraor¬ 
dinarios  trabajos,  q  havia  de  padecer  juntamente  con 
su  Iglesia,  y  su  muy  amado  Rebaño,  no  un  Angel 
de  i  Cielo,  sino  el  mismo  Christo,  representado  en  su 
Milagrosa  Imagen,  vino  tan  de  ante  mano  tres  años 
antes  á  su  casa, y  Oratorio  á  confortarle,  y  fortalecer¬ 
le,  estando  en  su  compañía  para  que  no  desmayase,  y 
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permaneciese  constante  en  la  defensa  de  la  inmu¬ 
nidad  de  la  Iglesia,  y  por  eso  (como  diximos  arribaj 
pasaba  largas  horas  de  la  noche  en  oración  fervoro¬ 
sa  delante  de  esta  Santísima  Imagen  de  Christo  Cru¬ 
cificado,  á  cuya  divina  misericordia,  y  para  su  Exal¬ 
tación  se  debieron  sucesos  tan  favorables,  que  todos 
generalmente  los  tuvieron  por  manifiestos  milagros. 

Y  de  donde  le  vino  á  este  Venerable  Prelado  tan» 


ta  dicha,  y  felicidad  en  sucesos  tan  adversos  ?  De  que 
usando  de  la  obra  de  piedad,  y  misericordia,  le  man¬ 
dó  dár  sepultura  para  evitar  los  peligros  de  irreveren. 
cia,  á  que  esraba  expuesta  esta  Santa  Imagen, como  ya 
muerta  al  culto  de  los  Fieles  por  su  gran  deformidad. 
Así  lo  experimentó  joseph  de  Abarimathia,  Como 
dice  S.  Gregorio  Turonense,  Lib.i.HiJl.  cat>.  21.  Pues 
porque  su  piedad  le  dio  sepultura  á  Christo  nuestro 
Redemptor,  indignados  los  Pontífices  lo  prendieron, 
y  pusieron  en  un  lóbrego, y  obscuro  calabozo, sirvien¬ 
do  ellos  mismos  de  guardas;  pero  el  dia  en  que  resu¬ 
cito  Christo,  salud,  y  vida  nuestra,  milagrosamente 
desencajadas  de  sus  cimientos,  se  levantaron  en  alto 

i,  suspendiéndose  en  el  aíre,  y  sacando  un 


Angel  á  Joseph,  se  volvió  á  su  lugar  el  edificio,  como 
antes  estaba. 


Y  creciendo  contra  el  el  odio  de  los  Judios, según 
dice  San  Anselmo,  le  volvieron  á  prender,  y  lo  empa¬ 
redaron,  y  sepultaron  vivo  en  un  muro  de  la  Ciudad 
de  Jerusalen,  y  al  cabo  de  quarenta  anos,  quando  vi- 
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EXALTACION  t  -  - 
>  Tito»  y  Vespasiana^  lo  sacaron  cíe 
li  vivo,  por  milagro  prodigioso  de  la  Omnipotencia 
Divina,  para  que  viese  el  Mundo  como  favorece,  y 
defiende  Dios  de  los  mayores  peligros  Uosque  ejer¬ 
citan  su  piedad,  y  misericordia  en  dar  sepultura  á  los 

muertos»,  .  4 
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MherJcordiay  en  no  baver  destruido  esta'.  Ciudrady  de  Mé¬ 
xico  con  id  inundación  general  el  año  d&  &Ó  £  g 
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Asemos  ^escudriñar  mas  los  sucesor presagia*' 
_  dos  por.  tan.  extraordinarias*  y  admirables  se¬ 
ñales, y  en  ellos  reconoceremos  la-  ostentación  de  las 
grandes  mfsericordias.de  este  SoEemnosSea-ore  Y  sin 
temeridad*  antes  sí^  con  bastantes-  fundamentos,  co¬ 
mo  veremos  después ■,  podémoa  afirman  qpe  los, cla¬ 
morosos  llantos»  y  lúgubres  lamentaciones,  que  se 
oyeron  antes,  y-  después  de  la.  Milagrosa  Renovación 
de  esta  Santísima  lmágena,los  toques*  de  campanas, 
sin  saber  quien.;  las  tocaba*  ros  copiosos^y  muy  re¬ 
petidos  Sudores  de  Agua,  y  Sangre»,  que  se  experi¬ 
mentaron  en  este  Sagrado  Bultos  fueron  dolorosas.de- 
mostraciones  „ ’j]  lamentables  presagias-  dé  alguna 
grande,, y,muy  general  calamidad*  que  ha  vía  de  pade¬ 
cer  esta  Ciudad  dentro  ele  muy  breve  tiempo.  Esta  fue 
©Laño  de.  i.6  i  g,.  enque  eldia  de,  San  Matheo  ¿i.  de 

Sep- 
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Septiembre, sobrevino  la  inundación  general, que  um¬ 
versalmente  anegó  toda  esta  grande,  y  populosa  Ciu* 
dad  de  México,  cuyo  cuerpo  de  agua, fue  tan  grande* 
y  violento  en  todas  las  Plazas,  Calles,  Conventos,  Igle¬ 
sias,  y  casas, que  ilegó  á  tener  dos  varas  de  alto  el  agua,  • 
por  donde  menos,  'rompiéndose  las  calzadas,  albarra- 
das,  y  presas,  sin  que  ninguna  pudiese  hacer  resisten¬ 
cia,  convirtiéndose  la  tierra  en  mar,  y  el  tragino  em 
navegación  de  barcos,  y  canoas,  arruinándose  la  ma¬ 
yor  parte  de  la  mas  hermosa, rica,  y  populosa  Ciudad, 
que  tiene  la  Real  Corona  de  España  en  esta  America 
Seprentrionaby  en  ella  todas  sus  dependencias  de  den¬ 
tro,  y  fuera  del  Reyno,  las  rentas,  y  posesiones  de 
Iglesias,  y  Conventos  de  Religiosos, y  Monjas,de  Ma- 

y  orasgos, yCaballeroSj-caudales  de  ricos, y  Comercian 
tes,  sin  que  huvlese  otra  cosa,  sino  lastimas,  muertes, 
f  desgracias,  ocasionadas  de  las  continuas  ruinas  de 
Jos  edificios^  ni  se  oyesen  sino  clamores  de  los  pobres, 
y  .miserables,  que  perecían  de  ambre,  por  no  poderse 
traginar  ios  caminos, ni  haver  quien  los  pudiese  socor- 
rer,  porque  las  necesidades  proprias  imposibilitaban 
el  poder  acudir  al  socorro  de  las  agenas.No  se  trataba 
de  otra  cosa  por  los  Superiores,  e  inferiores,  sino  de 
buscar  medios  para  el  remedio,  deteniéndose  todos 
en  tomarle  el  pulso  al  enfermo  desaúsiado,  sin  poder¬ 
le  hallar  remedio  eficaz  á  su  miserable  dolencia,  todo 
era  lamentos,  todo  llantos, procurando  los  que  podian 
con  la  fuga i  otros  Lugares, y  Pueblos,  solicitar  algún 
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alivio  á  sus  desgracias,  y  la  mayor,  y  mas  sensible  era 
la  imposibilidad  que  havia  para  los  socorros  espiritua¬ 
les  de  la  Misa,  y  administración  de  los  Santos  Sacra¬ 
mentos.  Y  el  medio  que  se  dio  por  la  paternal  pro¬ 
videncia  del  llustnsimo  D.  Francisco  Manso,  Arzo¬ 
bispo,  que  entonces  era,  fue',  que  en  los  lugares  mas 
públicos  de  las  calles,  y  plazas  se  levantaran  eminen¬ 
tes  Altares,en  que  se  celebrase  el  SantoSacriíicio  déla 
Misa,  para  que  desde  las  ventanas,  y  azoteas  la  pudie¬ 
sen  oír,y  ver  ios  vecinos,  que  alcanzasen,  y  que  en  un 
barco,  adornado  con  toda  decencia,  se  llevase  el  Via¬ 
tico  a  los  enfermos,  continuándose,  y  multiplicándo¬ 
se  estos  trabajos  por  espacio  de  quatro  arios,  que  duró 
la  inundación,  en  cuyo  socorro,  y  remedio  de  los  po¬ 
bres  se  esmeró  tanto  la  piedad  del  Arzobispo  D.Fran- 
cisco  Manso,  que  personalmente  andaba  visitando  to¬ 
dos  los  Barrios,  llevando  en  canoas,  y  barcos  todo 
genero  de  bastimentos,  para  socorrer  á  cada  casa,  y 
íamilia  délo  que  necesitaban  para  su  sustento,  coa 
harto  sentimiento,  y  lagrimas,  por  no  poderlo  reme¬ 
diar,  como  lo  significó  en  la  respuesta,  y  parecer  que 
dio  al  Virrey,  Marqués  de  Cerralbo,  la  qual,  y  lo  que 
se  desvelaron  los  Principes,  y  Superiores,  y  las  mayo- 
tes  capacidades  de  todos  estados,  y  profesiones,  que 
se  hallaban  en  esta  Ciudad,  y  Rey  no,  en  orden  á  re¬ 
parar  los  daños  presentes,  y  preservar  de  los  futuros, 
*e  puede  vérmúy  por  extenso  en  la  Relación  impre¬ 
sa,  que  de  todo  lo  tocante  a  esta  materia  hizo  el  tá¬ 
cen- 
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cenciado  Don  Francisco  de  Zepeda,  Relator  de  esta 
Real  Audiencia. 

Nos  dá  motivo  para  poder  afírnfar,  que  esta  gran 
calamidad,  y  la  mayor,  que  esta  Ciudad  ha  padecido, 
reducida  á  este  breve  compendio,  fue  pt  Jhuncia  da 
por  las  prodigiosas  señales,  que  arriba  se  han  referido. 
Otro  semejante,  y  muy  lamentable  suceso,  que  se  ex¬ 
perimentó  por  los  anos  8  8  8.  en  la  Ciudad  de  Aurelia 
en  la  Francia,  que  refiere  el  Cardenal  Baronio,  Tom. 
10.  an nal. ano  888.  y  el  P. Antonio  Dautoultio :Flormn 
exempiontm ,  Tom.  zjit.  6  ¿.exemp.j, y  fue':  Que  en  me¬ 
dio  de  un  Monasterio,  que  havia  sido  antes  de  Sagra¬ 
das  Virgines,  dedicado  al  glorioso  Apóstol,  y  Padre 
nuestro  San  Pedro,  estaba  colocada  una  Imagen  de 
Christo  Crucificado,,  de  cuyos  Santísimos  Ojos  cor¬ 
rían  continuamente,  por  espacio  de  muchos  dias,  dos 
copiosísimas  fuentes  de  lagrimas  á  vísta,  y  en  presen¬ 
cia  de  una  multitud  muy  copiosa  de  personas,  que' 
concurrieron á  verían  terrible  espedáculoj  de  que 
admiradas  todas, convinieron  en  un  diólamen,  y  fue, 
que  aquellos  copiosos  ríos  de  lagrimas,  que  lloraba  la 
Santa  Imagen  de  Christo  Cruc¡ficado,era  sin  duda  di¬ 
vino  presagio  de  alguna  grando  calamidad,  que  le 
havia  de  suceder  a  aquella  Ciudad,  á  la  manera  que  el 

mismoSalvadór,  conociendo  por  su  infinita  Sabidu¬ 
ría  la  destrucción*  que  amenazaba  á  la  Ciudad  de  Je- 
rusalen}lloro:sobre ella, como  lo  refiere  S.  Lucas  c.  1  9, 

Siguiéndose  á  este  portentoso,  otro  no  menos 

ad- 
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a  ni  ira  ble,  qualfue,  qpe  abriendo  una  noche  los  Sa¬ 
cristanes  de  la  Iglesia  mayor  de  aquella  Ciudad  las 
puertas  de  ella,  para  que  entrasen  los  Fieles,  como  era 
de  costumbre,  a  los  MaytineSj  de  repente  se  apareció 
un  Lobo,  que  entrando  en  la -Iglesia,  cogió  con  ¡a  bo¬ 
ca -el  cordel  de  (acampana,  la  toeó,  hizo  señal  coa 
eka,  como  Ja  pudieran  hacer  los  Sacristanes,  los  qua- 
les  admirados  de  semejante  prodigio,como  pudieron, 

lo  echaron  de  la  Iglesia. 

Y  el  año  siguiente,  las  casa*  todas.  Templos,  y 
Conventos  de  aquella  Ciudad,  con  un  terrible  incen¬ 
dio  fueron  totalmente  consumidas,  teniendo  todos 
los  que  quedaron  vivos  por  cierto,  y  sin  duda  alguna,- 
q  aquellos  dos  precedentes  presagios  ha  vían  sido  pro¬ 


nósticos  ciertos  de  tan  lamentable  estrago, 

.tnidad,  como  havia  padecido  aqueilalnfelíceCiuéadv 
CotegémeSjpueSj  UBas  señales  con  otras,  y  unos 
sucesos  cton  otros,  y  vetemos  las  grandes  misericor¬ 
dias,  que  usó  el  Señor  con  esta  Ciudad  de  Mexicodas 
extraordinarias  señales,  que  precedieron  en  la  Ciudad 
de  Aurelia,  fueron  h  ¡ver  llorado  copiosas, y  continuas 
lagrimas  la  Imágende  Christo  Crucificado,  y  haver 
tocado  un  Lobo  la  campana,  haciendo  señal  á  May  ti¬ 
ñes;  muchas  mas,  y  mas  prodigiosas  fueron  las  seña¬ 
les,  que  se  vieron  en  la  Iglesia  de  las  Minas,  donde  es¬ 
taba  nuestro  Santo  Crucifixo,  y  después  quando  estu¬ 
co  en  Izmiquilpa,  como  se  ha  referido.  El  suceso  que 
^experimentó  en  la  Ciudad  de  Aurelia,  fue  la  total 
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destrucción  de  ella  á  las  a&ividades  de  crueles,  é  irre¬ 
parables  incendios,  que  la  convirtieron  en  cenizas.  La 
calamidad  de  México,  fue  vérse  afligida  de  copiostsi* 
mos  raudales  de  agua,  que  la  inundaron,  pero  no  la 
destruyeromalit  fue  todo  rigor, toda  justicia>aqní  fue¬ 
ron  grandes  loS'am¿gos,mas  con  mucha  misericordia 
Pero  como  podía  dexar  de  sobresalir  ésta-,  si  te¬ 
nia’, esta  Ciudad  el  Trono  de  la  Divina  Clemencia  exal¬ 
tad©  en  esta  Santísima  Imagen  de  Ghristo  Crucifica¬ 
do  en  este  Convento  de  S»  Joseph  de  Carmelitas  Des¬ 
calzas,  que  fue  muro, y  resguardo  para  que  no  pasa¬ 
sen  de  ál  las  corrientes,  pues  oomo  afirma  el  Uustrísi- 

mo  DonTraneisco  Manso,  en  el  Informe  que  hizo  ai 

Virrey:  Se  traginaba  en  toda  laCiudad  en  barcos., jf- canoas  9 
salvo  en  la  breve  distancia,  que  boy  de  la  faena  falsa  de  las 
casas  Arzobispales,  for  l  as  Carmelitas  Descalzas ,  bastad 
postigo  de  la  Iglesia  mayor,  que  cae  a- la  calle  deT acaba-  .con 
lo  que  revuelve  a  Santa  Cathahna*  Como  no  havia  de  ex¬ 
perimentar  muchas  misericordias, sh se  interpuso-a  su 
lavar  en  efTrono-  de  la  Divina  Clemencia,,  entre  el 
Oriente,  y  ehNorte^que. eran  las  mas  principales  par- 
tes  pordonde  mas  acometían  a  esta  Ciudad  lós  dilu¬ 
ios  de  sus  lagimasj.efM^  Soberano  de  la.  serenidad,, 
la, apratisima.  Virgen -MARI  A  Señora  nuestra  en  str' 
Mi  agtosa4magen.de  Guadalupe.Abogsda.de  los  pe¬ 
cadores,  y  Patrona.de,  es,*  Ciudad,  «aaortad/d.: 
r.  lija  Santa  Gathalina.  Martyr,  <jue  oo- 

mo  Sabia  Doaora.  j  Patrona  dedas  Universidades,  es 

la  i 
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la  Minerva  de  la  Iglesia,  á  quien  mas  bien,  que  a  su 
mentida  Deidad  compete  con  propriedad  cara&erís- 
tica  la  Misericordia,  significada  en  la  Oliva,  que  a 
sola  Minerva  consagraban;  sin  duda  interponía  sus 
ruegos,  para  mostrarse  obligada  á  la  antigua,  y  muy 
fervorosa  devoción,  que  esta  Ciudad  ha  tenido  á  esta 
Purísima  Virgen,  desde  sus  primeros  habitadores, 
quienes  desde  que  se  ganó  México  le  dedicaron  Una 
Capilla,  instituyéndole  en  ella  una  muy  devota  Co¬ 
fradía,  que  después  de  algunos  años  se  erigió  en  Par¬ 
roquia,  de  donde  fui  indigno  Cura,  y  en  su  obsequio 
saqué  á  luz  las  fragrancias  de  la  Rosa  de  Alexandria, 
que  estaban  escondidas  en  los  manuscriptos  de  su  Au- 
thor,  y  se  imprimió  el  ano  de  1671. 

Entre  las  fervorosas  oraciones,  que  en  tan  gran 
tribulación  derramaban  con  continuos,  y  rñuy  en¬ 
ternecidos  afeólos  todos  los  estados  Eclesiásticos, Re- 
ligiosos,  y  Religiosas,  se  esmeraba  el  elevado  espíritu 
de  la  V.  M.  fundadora  de  este  Convento,  Inés  de  la 
Cruz,  como  lo  refiere  el  P.  Florencia  en  la  Historia  de 
laMilagtosa  imánen  de  nuestra  Sr  a,  de  Guadalupe, 

O  O  1  • 

eap.ro.  en  suplicar  humildemente  a  Jesu-Christo,que 
sin  duda  serta  delan  te  de  esta  Santa  Imagen,  como  lo 
acostumbran  las  Carmelitas  en  las  necesidades  pu* 
blicas,  y  particulares,  se  sirviese  de  aplacar  su  indig¬ 
nación,  y  templar  los  rigores  de  su  divina  justicia, que 
tan  merecidos  tenia  esta  Ciudad,  por  sus  muchas,  y 

muY  graves  culpas,  Y  en  una  de  las  ocasiones,  que 
*  mas 
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mas  fervorosamente  oraba,  se  le  represento  una  vi» 
sion  [que  no  admite  mas  crédito,  que  el  de  Historia 
humana]  en  que  estaba  el  Señor  con  semblante  de 
Juez  airado, y  severo,  á  su  lado  derecho  su  Madre  San¬ 
tísima,  y  al  siniestro  su  querida  Esposa  Santa  Catha- 
lina  Martyr,  intercediendo  ésta  con  la  Madre,  y  la 
Madre  con  el  Hijo,  para  que  se  apiadase  de  esta  Ciu¬ 
dad  devotísima  suya,  y  templase  por  sus  ruegos  los 
rigores  de  su  justicia^  aquí  viola  Sierva  de  Dios,  que 
volviéndose  el  Salvador  á  ella,  decía  así:  Merecido  tie¬ 
ne  esta  Ciudad, y  merecido  tienen  los  de  ella  el  ultimo  cas » 
figo,  que  delibere  en  el  Tribunal  de  mi  justicia  contra  ellos , 
basta  acabarla  con  esta  inundación ,  como  lo  hice  con  la  dH 
Diluvio  al  Adundo;  peto  los  ruegos  de  mi  Aladre  han  dete¬ 
nido  basta  oy  el  brago,  para  que  no  descargue  de  una  ve%  el 
golpe  de  las  aguas  sobre  ella-, y  ahora  me  9 bltgan  a  levantar 
la  mano  del  todo, y  mandar  d  las  olas  .executoras  de  mi  jus¬ 
ticia,  que  se  retiren,  y  no  la  acaben.  Dicelo  así  de  mi  pane 
a  tu  Confesor,  para  que  se  lo  notifique  al  A  r ^obispo,  y  sepan 
los  de  México ,  que  por  respe  ¿Jo  de  mi  Madre ,  m  acabo  con 
esta  Ciudad, que  le  agtadescan  este  beneficio  y  que  se  aparten- 
de  ofenderme,  por  su  amor,  pues  Yo,  por  amor  de  ella,  me 
aparto  de  castigarlos. 

No  experimentó  estas  misericordias  de  Dios  la  in¬ 
feliz  Ciudad  de  Aurelia,  porque  le  faltó  el  especial  pa¬ 
trocinio  de  MARIA  Smá.  no  tuvo  por  su  Abogada  á 


Santa  Cathalina  Martyr,  a  Sr.  San 
Angeles,  y  Santos.  Ya  en  aquella  Ig 
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gmes  consagradas  a  Dios,  á  cuyos  ruegos, y  oraciones 
correspondiese  su  queridoEsposo  con  cariñosos,}'  fa¬ 
vorables  despachos;  sus  pecados  debían  de  ser  ’muv 
enormes,  pues  no  merecieron  tener  propicia  á  la  Ma¬ 
dre  ae  ¿as  Misericordias,  que  se  precia  de  favorecer  a 
los  mayores  pecadores,  que  de  su  amparo  se  valen* 
Euca  mira  tu,  o  México,  no  desmerezcas  ei  ampara 
de  esta  Soberana  Reyna,  con  los  tuyos,-  pues  has  be- 
cho  gala  de  la  maldad, y  grangería  de  la  abominación. 
Muchas  Ciudades,  Rey  nos,  y  Provincias  ha  havido 
en  ei  Mundo  muy  favorecidas  de  Dios,  y  por  ía  poca 
enmienda  de  sus  culpas  las  desamparo  su  Misericor¬ 
dia,  egecuíando  en  ellas  ios  rigores  de  su  Justicia,  de 
que  están  llenas  las  Historias. 


CAPITULO 

TERCERA  EXALTACION  DE  LA  DIVINA 

JAisericordtdy  en  haver  limpiado^  y  parificada  esta.  Ciudad* 
j  Rey  no )  de  la  H*yegiay  y  maldita  seña 

de  los  fudaisantes. 
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Obre  todas  estas  Misericordias,  que  ha  obrada 
el  Señor  en  esta  Ciudad,  y  Reyno,  por  media 
de  esta  Santa  Imagen,  Milagrosamente  Renovada,  la 
mayor,  y  mas  principal  es,  haveria  exaltado  en  medio 
de  esta  Metrópoli,  como  trofeo  glorioso,  para  con¬ 
fusión,  y  extirpación  de  los  Keregcs,  y  ludios,  y  Pa¬ 
drón  perpetúe  de  la  Religión  Católica* 
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Para  lo  qual  es  de  suponer,  que  los  Judíos  tienen 
tanto  odio,  y  aborrecimiento  á  Christo  Crucificado, 
ásu  Santa  Ley  Evangélica,  y  á  todos  los  Christianos, 
que  quantas  injurias,  blasfemias,  y  abominaciones 
puede  inventar  su  malicia,  tantas  profiere,  y  egecuta 
contra  Christo  Señor  nuestro,  y  sus  Santas  Imágenes, 
su  perfidia  diabólica,  y  la  primera,  y  mas  usada  entre 
todos  ellos  es,  que  en  sus  fiestas  mas  solemnes,  y  en 
los  dias  de  la  Semana  Santa  acostumbraban  quemar 
las  Imágenes  de  Christo  Crucificado,  en  oprobio,  y 
menosprecio  de  nuestra  Religión  Católica,  como  lo 
dice  mi  P.  S.  Francisco  de  Sales  en  su  Estandarte  de  la 
Cruz,  Lib,  2.  cap,  14,  por  cuya  causa,  dice  el  Santo, 
dieron  orden  los  Emperadores  Honorio,  y  Teodosio 
á  los  Presidentes  de  las  Provincias,  que  pusiesen  cui¬ 
dado  en  que  tales  insolencias  no  se  cometiesen  mas, 
ni  se  permitiese  á  los  judíos  tener  la  señal  de  nuestra 
Santa  fe' en  sus  Sinagogas:  InLeg,  judíos  Cod.  de  ?«. 
dotisy  &  Cídic.  Y  ya  que  no  quemen  las  Santas  Imá¬ 
genes,  las  hieren,  azotan,  y  maltratan  de  la  misma 
manera,  que  lo  hicieron  sus  antiguos  padres  con  la 
Persona  de  Christo  nuestro  Redemptor,  de  que  es¬ 
tán  llenas  las  Historias,  y  délos  grandes  castigos,  que 
ha  egecutado  en  ellos  la  Divina  justicia,  deque  solo 
apuntaremos  algunos. 

Cuenta  S.  Gregorio  Turonense,  Lib.  deGlor.Conft 
cap .  /i.  y  lo  refiere  S.  Francisco  de  Sales  en  el  lugar  ci¬ 
tado:  Que  un  Judip  vio  á  una  Imágen  de  Nró.  SenoE 

N  2,  Jesu, 
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Jesu-Cnristo  en  una  iglesia,  llevado  de  la  rabia  contra 
ei  Original,  vino  de  noche,  é  hirió  ia  Imagen  con  uta: 
uarao,  y  uespues  la  tomó,  y  la  llevó  á  su  casa  debajo, 
de  la  capa,  para  quemarla,  (cosa  admirable,  que  nadie 
podía  dudar  ha  ver  sucedido  por  virtud  divina )  la 
Sangre  salió  con  abundancia  de  la  herida,  que  havia- 
hecho  a  la  Imagen  este  malbado,  no  reparando  en 
el  o,  hasta  que  estando  dentro  de  su  casa,  con  la  luz 
de  id  luna bi.e,  vio  que  estaba  todo  ensangren  tado:ate— 
m  o  risa  do  del  suceso,  recogió  en  un  rincón  á  la  Ima¬ 
gen,  y  no  se  atrevió  á  tocar  mas  i  lo  que  havia  tan 
malamente  hurtado:  entre  tanto  los  Christianos  no. 
hallando  á  la  Imagen  referida  en  su  lugar,  fueron  si.  ■ 
guiendo  las  manchas  de  la  Sangre  vertida,  desde  la 
Iglesia  hasta  dentro  de  la  casa  donde  estaba  escondi¬ 
da:  la  volvieron  á  su  lugar,  y  el  ladrón  fué  apedreado» 
El  mismo  San  Francisco  de  Sales, en  el  lugar  arriba 
citado,  refiere, que  en  sus  tiempos  llegaron  á  las  fron¬ 
teras  de  Saboya  unas  Tropas  Francesas,  y  entre  ellos- 
unos  H  ereges  Hugonetes.  Que  un  Viernes,  para  ha¬ 
cer  una  francachela,  entraron  en  una  Iglesia,  y  en  ella: 
hicieron  muchas  injurias,  profirieron  blasfemias,  y 
maltrataron  una  imagen  del  Santo  Christo.  Y  enton¬ 
ces  Dios,  para  dar  á  conocer  á  estos  maibados,  que  so¬ 
ba  de  venerar  su  imagen,  en  honra  de  aquel  á  quiert 
representa,  tomando  sobre  silos  agravios,  no  ta  rdó 
en  vengarlos;pues  repentinamente  enfurecidos  se  em¿ 
hhtieron  unos  á  otros,  para  despedazarse,  de  suerte* 

que. 
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de  ellos  murió  al  instante,  Y  ios  demás  que  ? 
riendo  buscar  remedio  al  1  uror  que  los  abrasaba,  y 
deshacía,  se  encaminaron  ázia  el  Roda-no,  y  nlií  pere¬ 
cieron  miserablemente  ahogados,  siendo  ellos  mis- 
mos  egecutores  de  su  merecido  castigo. 

Otro  caso  admirable  se  lee  en  el  Cardenal  Baronio 
en  sus  Annales  Tom.  i  i.Y  es, que  el  año  de  1017.  Des¬ 
pués  de  adorada  la  Santa  Cruz  el  Viernes  Santo,  co¬ 
mo  lo  tiene  de  uso,  y  costumbre  nuestra  Madre  la 
Iglesia,  desde  aquel  punto,  hasta  el  Sabado  Santo  por 
la  tarde,  se  estremeció,  y  tembló  toda  la  Ciudad  de 
Roma,  combatida  de  los  vientos, con  tan  terrible  vio  - 
leticia,  que  casi  todos  los  Romanos,  así  Christianos, 
como  Judíos  murieron:  y  un  Judio  dio  noticia  a  ios 
Christianos,  que  havian  escapado  con  la  vida,  q  aquel 
Viernes  Santo  en.  la  Sinagoga,  de  los  judíos  havian 
burlado, mofado. y  escarnecido  una  Imagen  de  Ch  ris- 
í )  Señor  nuestro, egecutando  en  ella  todos  ios  tormen  ¬ 
tos  de  su  Pasión ,como  los  havian  egecutado  en  su  Per¬ 
sona  sus  amigues  padres.  Que  sabido  por  d  Papa  Be- 
nediólo  XIII.  hizo  inquisición,  y  averiguación  de  tan 
egecutable  maldad,  y  a  los  delinquentes  mandó  qui¬ 
tar  la  vida,  y  luego  cesaron  los  vientos.. 

Esto  asi  supuesto,  como  estas  tierras  de  nuestra 
America  este'n  tan  expuestas  altragino  de  las  Nacio¬ 
nes,  y  la  Judaica,  y  Herética  malicia  difundan  con 
diabólica  astucia  su  veneno,  pasando  á  ellas  Here- 
?es,  y  Hebreos  disimulados  de  varias  partes- del  m  un¬ 
do. 
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c?o,Jrs  Tbnfi  continuando  desde  algunos  anos  del  si¬ 
glo  pasado,  hasta  los  medios  del  presente,  procuran¬ 
do  pervertir,  é  inficionar  su  mas  pura  Religión,  disi¬ 
mulando  su  perfidia»  cautelosamente,  y  nada  pare¬ 
ciendo  menos  de  lo  que  eran,  mintiendo  en  su  exte¬ 
rior  apariencias  de  Católicos)  viéndose  en  breve  es¬ 
ta  Nueva- Espaha,y  todo  su  muy  dilatado  distrito  con 
ocultas  Sinagogas,  y  la  tierra,  que  á  beneficio  del  Cie¬ 
lo,  y  de  sus  Católicos  Reyes  nuestros  Señores,  y  de 
sus  fidel  isimos  Vasallos  los  Españoles,  hincó  la  ro¬ 
dilla  á  Chd  sto  Señor,  y  Redemptor  nuestro,  dexada 
la  idolatría,  se  empezaba  á  pervertir  con  el  judaismo, 
y  Hereges  encubiertos  de  otras  sectas,  q  entre  la  bue¬ 
na  semilla  de  la  verdad  Católica,  querían  sembrar 
la  sizaña,  y  pegar  la  roña  de  su  maldad  á  las  sencillas 
Ovejas  de  los  Católicos:  estas  malditas  Raposas,  eran 
las  que  pretendían  destruir  la  Viña  Sagrada  de  la  Igle¬ 
sia  recien  plantada  en  estos  Reynos,  y  con  su  infer¬ 
nal  odio  á  Christo  Crucificado»!  sus  Sagradas  Imáge¬ 
nes,  y  á  los  Christianos,  proferían  infinitas  blasfe¬ 
mias,  maltratando  las  de  Christo  Señor  nuestro  Cru¬ 
cificado  (  que  una  de  ellas  está  en  la  puerta  del  Sagra¬ 
rio  del  Oratorio  de  mi  P.  S.  Felipe  Neri,  que  se  halló 
en  casa  de  un  judio,  metida  en  una  arca,  entre  viles,  y 
despreciados  trastes )  y  cometían  contra  este  Inocen¬ 
tísimo  Cordero  muy  excecrables  delitos,  que  en  sus 
causas, que  se  leían  en  losAutos  de  Fe,  se  sellaban  con 

el  silencio,  por  no  ofender  los  oídos  Católicos,  co¬ 
mo 
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ni  o  consta  de  las  Relaciones  de  los  Autos  de  Fe.  im- 

4r  J 

presos,  y  en  especial  el  del  año  de  1 649 ,  y  5  9. 

Vie  ndo  este  Soberano  Señor  tan  aborrecida  su 
Santa  Ley  de  tan  infame  canalla,  tan  despreciado  el 
Santo  Nombre  de  Jesu  Christo,  tan  oprobiada  su 
Cruz,  tan  maltratadas  sus  Santas  Imágenes,  por  quie¬ 
nes  todas  se  lamentaba,  gemía,  sollosa ba,  suspiraba, 
y  sudaba  Sangre,  y  Agua  la  de  este  Santo  Crucifixo 
de  lzmiquilpa,  salid  á  la  defensa  de  su  honor,  levan¬ 
tando  este  renovadoPendon  de  su  Santísima  Imánen, 
que  su  Divina  Providencia  quiso  se  trasladase  á  Mé¬ 
xico,  Cabeza  de  este  Nuevo  Mundo,  para  que  enarbo- 
íandose  en  ella,  alentase  á  los  valerosos  Campeones 
de  nuestra  Santa  Fe,  y  Religión  Católica,  los  Señores 
Inquisidores  del  Santo  Oficio,  para  que  como  quien 
tiene  por  Armas,  y  divisa  de  su  Ministerio  Sagrado, 
á  Christo  Crucificado,  con  la  Oliva  de  la  Misencor. 
día,  y  la  Espada  de  la  Justicia,  y  el  Brazo  del  Poder 
Divino  en  la  Jurisdicción  Pontificia,  y  Regia,  con  el 
Epígrafe:  Exurge  Domine ,  judicdcuusam  tuam.  Y  como 
quienes  son  los  ojos  vigilantes,  significados  pn  aque¬ 
llos  que  vio  Zacarías  4.  velasen,  y  volasen  por  toda 
la  tierra  de  su  distrito(que  en  esteOccidente  coge  mas 
de  novecientas  leguas,  y  por  el  Oriente  ilega  hasta  las 
Phuipinasja  descubrir  como  linces,  y  coger,  encar¬ 
celar,  y  extirpar  estas  malditas  Raposas  :  C api  te  nobte 

y  alpes,  qua  demUumut  y  incas,  que  decía  el  Esposo  á  b 
Esposa.  Cara.  a. 

Y 


10+ 


'  EXALTACION 

Y  aunque  con  la  vigilancia,  y  desvelo,  que  acos¬ 
tumbra  este  Santo  í  ribunal,  havia  castigado,peniten- 
ciado,  reconciliado,  y  relajado  al  brazo  Seglar,  para 
el  brasero,  a  muchos  de  los  de  esta  maldita  sedta  en 
los  Autos  de  la  Fe,  que  se  celebraron  en  esta  Ciudad, 
por  los  anos  de  1590.  y  96,  y  el  de  601.  y  otros  par* 
ticulares.  quedaron  de  estos,  y  de  su  mala  ralea  mu¬ 
chos  hijos,  nietos,  y  descendientes,  que  heredando 
la  perfidia  Judaica  de  sus  Padres,  y  agregándoseles 
otros,  que  fueron  viniendo  de  Reynos  Estrangeros, 
continuaron  su  Judaica  observancia  en  estos  Reynos 
en  sus  ocultas  Sinagogas,  con  tan  hondas  raices,  que 
aunque  se  castigaron  muchos,  por  los  Autos  de  Fe  ds 
los  arios  de  1 61 5 ,  y  35.  quedó  solapada  la  gran  com¬ 
plicidad,  que  se  descubrió  por  el  ano  641.  y  se  ex¬ 
terminaron,  y  extirparon  en  los  Autos  particulares 
de  los  anos  de  1 646.  47,  y  48.  y  últimamente  en  los 
dos  Autos  Generales  de  1 649. y  5  9. que  fueron  de  los 
mas  célebres  que  ha  havido  en  la  Christiandad,  y  en 
ellos  se  relajaron  al  brazo  Seglar  muchos  Fdereges  ju¬ 
daizantes,  asi  en  Persona,  como  en  Estatua,  que  ha- 

vian  sido  reconciliados  en  los  Autos  de  los  arios  de 

15,  y  3  5,  que  desde  antes  que  se  renovara  esta  Santa 
Imagen,  estaban  envejecidos  en  la  observancia  de  su 
caduca  Ley,  como  délas  Relaciones  impresas  de  di* 
chos  Autos  consta. 

De  suerte,  que  quando  ellos  estaban  haciendo  sus 

excecrables  Ritos,  y  Ceremonias,  estaba  esta  Sobera¬ 
na 
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na  Imagen,  manifestando  con  las  prodigiosas  demos¬ 
traciones, referidas  en  estaHistoria  de  suRenovacion, 
los  sentimientos  grandes,  que  á  Christo  Señor  nues¬ 
tro  causában  las  injurias,  oprobios,  blasfemias,  y  ma¬ 
los  tratamientos,  que  hacían,  y  havian  de  hacer  en  lo 
de  adelante  a  este  Soberano  Señor,  y  á  sus  Sagradas 
Imágenes,  hasta  que  se  destruyera,  extinguiera,  y  des¬ 
terrara  deestosReynos  tan  perversa  seda. 

Como  con  efeólo  fue  servida  íla  DivinaMisericor- 
dia  de  purificar  estos  Rey  nos,  y  limpiarlos  de  tan  mal¬ 
dita,  y  perniciosa  canalla,  de  tal  manera,  que  desde 
entonces  hasta  los  tiempos  presentes  no  se  ha  recono¬ 
cido  haya  retoñado  esta  perversísima  semilla,  de  que 
debemos  dár  infinitas  gracias  á  Christo  Señor  nues¬ 
tro  Crucificado,  que  si  en  esta  su  Santísima  Imagen 
estaba  en  elTrono  de  suCruz, como  Cordero  muerto, 
porto  desfigurado,  denegrido,  maltratado,  y  man¬ 
dado  enterrar;  se  renovó,  y  como  que  resucitó,  como 
León  generoso,  y  bravo,  bol  viendo  su  Santísima  Ca¬ 
beza  en  aquel  portentoso  Milagro,  que  obró  en  lzmi- 
quilpa,  donde  buelta  a  registrar  con  su  vista  toda  la 
redondez  de  esteNuevoMundo,manifestando  su  eno¬ 
jo;,  aun  antes  de  renovarse,  con  aquella  acción  admi¬ 
rable  de  desprenderse  de  la  Cruz,como  que  quería  ve¬ 
nir  á  esta  Ciudad,  a  vengar  tan  excecrables  injurias, 
y  despedazar,  y  destrozará  la  pérfida  Judaica,  y  He¬ 
rética;  y  asi  el  que  vio  San  Juan  Cordero  manso, 
le  vio  después  León  bravo  contra  los  enemigos, 

O  de 
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de  su  Santa  Ley.  f^icit  Leo  de  Tribu  fuda, 

Y  Sw  manifiesta  mas  claramente  la  Exaltación  de 
la  Divina  Misericordia  en  ia  expulsión  de  los  Judíos, 
y  Hereges  de  esta  Ciudad,y  todos  estos  Rey  nos  de  las 
Indias,  y  que  a  este  íin  parece  enarbolo  el  Señor  este 
Soberano  Pendón  de  su  Sacratísima  Imagen,  mila¬ 
grosamente  renovada,  en  que  al  tiempo  mismo,  que 
con  tan  prodigiosas,  y  extraordinarias  señales  dis¬ 
ponía,  y  preparaba  su  renovación  de  la  Divina  Miseri¬ 
cordia,  movio  con  Soberano  impulso  el  animo  pia¬ 
dosísimo,  y  Religiosísimo  de  nuestro  Católico  Rey 
Felipe  III.  para  que  despachase  sus  Reales  Cédulas, su 
data  en  Madrid  a  n.  de  Diciembre  de  1619.  (que re¬ 
gularmente  llegarían  á  manos  del  Virrey,  que  enton¬ 
ces  governaba  este  Reyno,  y  de  los  demás  Tribuna¬ 
les,  y  Justicias  de  el  por  el  ano  de  1 6t  1.  en  que  se  re¬ 
novó  la  Santa  Imagen,)  mandado,  que  en  las  Provincias 
de  las  Indias  no  se  consientan  a  los  Estrangeros  de  cuales¬ 
quiera  Naciones,  que  sean ,  ni  á  los  naturales  de  aquellos ,  y 
estos  Rey  nos ,  que  huvieren  sido  condenados, y  Penitenciados 
por  el  Santo  Oficio,y  los  hagan  embarcar ,  y  que  por  ningún 
caso  queden  en  estas  partes ,  si  no  fuere  psr  el  tiempo  que  es  * 
tuvieren  cumpliendo  las  penitencias  impuestas  por  el  Santo 
Oficio.  Cuyo  tenor  est  á  y á  inserto  en  una  de  las  Leyes 
de  la  Recopilación  de  las  Indias,  que  es  la  1 9.Tit,  19. 
Lib»  i. 

Y*  aunque  se  havia  despachado  otra  antecedente¬ 
mente  por  el  Católico  Rey  Febpe  11.  su  data  en  1 3. de 
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Diciembre  de  1595.  para  este proprio  efeóto,  y  otras 
Cédulas  Reales,  que  se  hallarán  en  el  primer  Tomo  de 
las  impresas,  pag.  453.  y  siguientes,  en  que  se  manda: 
Que  ni  Hijos,  ni  Hielos  de  quemados  por  las  Inquisiciones 
de  España ,  se  permitan  pasar  a  las  Indias.  No  se  les  ha- 
via  dado  la  debida  egecucion,  como  se  ha  hecho  exac- 
tísimamente,  después  de  las  del  año  de  1619,  y  con 
especialidad  con  todos  los  penitenciados,  reconcilia¬ 
dos,  y  condenados  por  el  Santo  Oficio,  en  que  todos 
los  Autos  particulares,  y  generales,  que  se  han  cele¬ 
brado  en  esta  Ciudad,,desde  el  año  de  164.6.  de  que 
queda  hecha  mención,  condenándolos  en  sus  senten¬ 
cias,  á  destierro  perpetuo  de  todas  estas  IndiasOccidentales , 
y  mandándoles  precisamente ,  que  en  la  primera  ocasión  de 
flota ,  que  saliere  del  Puerto  de  Suncuán  de  U  lúa,  para  los 
Rey  nos  de  España, se  embarquen  a  cumplirlo,y  que  llegados 
a  dichos  Rey  nos,  dentro  de  un  mes  se  presenten  en  el  Tribu  • 
nal  dd  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Servilla, y  cumplan , 
y  egecuten  lo  que  por  el  se  les  mandare.  ;  -  .-?  , 

•  Atendida.puesjtan  admirable,y  misteriosa  circus- 
tancia  del  tiempo,  y  data  de  dichas  Reales  Cédulas 
delaño  de  1619,  y  el  de  su  recepción  en  estos  Tribu¬ 
nales, y  su  puntual  egecucion  (sobre  todo  lo  discurri¬ 
do)  quien  havrá,  que  no  se  persuada,  que  la  expulsión 
de  los  judíos, y  Hereges  deestosReynos  de  las  Indias, 
para  conservar  en  ellos  la  purera  de  nuestra  Santa  Fé, 
y  Religión  Católica,  fue,  y  es  efe&o  de  la  Divina 
Misericordia,  exaltada  en  la  Renovación  Milagrosa 
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de  esta  Sacratísima  Imagen  de  Christo  Crucificado. 

que  por  nuestra  dicha  gozamos.  * 

Y  no  es  nuevo  en  las  marabillas,  que  obra  la  Di¬ 
vina  1  rovidencia  en  la  expulsionde  los  enemigos  dé 
nuestra  Santa  Fe,  y  Religión  Católica',  manifestari- 
dola  con  las  señales  de  nuestra  Redempcion,.  sirvién¬ 
dose  de  ellas,  como  de  sus  fuertes  armas*  Asf  se  expe¬ 
rimentó  ehatio.de  1609.  en  España  enfas  Asturias  do 
León  en  la  Ilustre  Villa  de  Cea,; emocasionque  se  pu¬ 
blicó  el  primer  Edicto  contra  los*  Moriscos  deh  Rey- 
no  de  Valencia,  tardándose  tres  años*  en.  su;  general 
expulsión;  apareciéndose  la  Santísima:  Cruz,  (  como 
antiguamente  en  Cobadonga  )  como  lengua;  divina,, 
y  dedo -Celestial,  que  clamaba,,  y,  señalaba*  desde  el 
Cielo  la  tribulación  en  qüe  se  hallaba:  su*  querida,  y 
ídelrsiiSia  España. 

Y  dos  años  después  se  apareció  la  Santísima  Cruz' 

á 


-en Cataluña,  sobre 


a  Ciudad. de  :Tortosa|:  Jueves  17.. 
de  Septiembre  á  las  nueve  de  la  -noch?,  tan  blanca, 
clára,:y'íésplarideGÍénte,dé  laformaiy  figura  de  aque¬ 
lla,  que  deci  mos  de  Carabaca,  yduego-  otro  dia  se  em¬ 
barcaron  los  últimos  Moriscos  de  Aragoní  yv  Catalú* 

'  T  .  *  — 

Ha,  para  llevarlos  por  osos  Mares¿,  ooníoJ  diciendonos 
el  Cielo  Con  tai  prodigio  dé  Christo  N.  Salvador,  qué 
■  es  su  victoriosa  Cruz,  que  eliBaculo  poderoso  con  sú 

de 


España  de-lás  ^secífanaras  delnheles  domésticos, y  que 
quedaba -libre -dé  las  'blasfemias  continuas  de  ellos, 
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llevándolos  delante  de  si,  á  echarlos  por  esos  Mares, 
barriéndonosla  tierra  de  su  pestífera  contagión,  para 
que  libres  del  mal  exemplo  ele  sus  infidelidades,  y  es . 
cándalos,  laabrazen  todos  los.  fieles  con  mayor  fer¬ 
vor,  y  puridad,  como  nos  ha  sucedido  en  nuestra 
America.  Oi  Y  quiera5  Dios  nuestro  Señor  continúe 
siempre  para  gloria  suya,  aumento,  y  pureza  de  la 
Religión  Católica  en  ambas  Españas.  Estos  dos  casos 
los  refere  D.  rúan  de  la  Ponida  Duque,  en  su  Libro:  Es¬ 
paña  restaurada  por  la  Cruz,  2.  part,  inviste?,  ult. 


CAPÍ  TU  LO 

QVARTA  EXALTACION  DE  LA  DIVINA 

Misericordia,  en  haverse  trasladado  esta  Milagrosa  Imá~ 
gen  al  Claustro  interior  del  Convento  de  Señor  San  joseph 

'  1  glosas  CarWielitas  Descalcas. 


vr  •>»  -r¡ 

UN  mucho  mas  sube  de  punto  la  Exaltación 
_  de  la  Divina  Misericordia,  en  las  que  se  dig¬ 
nó  de  hacer  a  este  Religiosísimo  Convento  de  Virgi- 
nes,  Esposas  muy  queridas  suyas,,  habitadoras  del 
Carmelo,  disponiendo  su>  providencia,  que  esta  *  Mi¬ 
lagrosísima^  iRenovada,  y'  Reformada  Imagen,  vinie¬ 
se  a  hospedarse  en  los  Claustros  de  la/Reíigion  del 
Carmelo,  renovada,  y  reformada  por  nuestra  Santa 

-Madre  Santa 'Teresa  de' J  esusa 

Y  el  medio  que  dispus’o  la  Divina  Providencia,  fue 
el  ^ue cjtieuá  rcíecido,  de  cjus  siendo  este  Convento, 
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hijo  primogénito  del  Arzobispo  D.  Juan  Perez  de  la 
Cerna,  pues  todo  suser,  y  fundación,  la  solicitud  de 

la  Bula  Apostólica  de  la  Entidad  de  Paulo  V.  Cédu¬ 
la,  y  licencia  de  st»  Mkgestad  el  Señor  Felipe  Í1I.  la 
disposición  de  todos  los  medios  necesarios,  y  condu¬ 
centes  á  su  feliz  logro,  fue  efedo  todo  de  la  cordiaií- 
sima  devoción,  que  este  Prelado  tenía  á  nuestra  San- 
ta  Madre,  a  cuya  intercesión  debió  el  haverse  librado 
de  una  tormenta,  viniendo  de  España,  y  por  eso  des- 
de  el  Puerto  de  la  Vera-Cruz,  dio  principio  á  la  ege* 
cucion  de  sus  piadosos  deseos,  y  como  á  hijo  tan  que¬ 
rido  suyo,  haviendose  de  volver  á  España,  dexó  esta 
Santa  Imagen,  como  presea  de  su  mayor  estimación, 
Colocada  dentro  de  los  Claustros  de  este  muy  ama¬ 
do  Convento:  y  por  vinculo,  y  mayorazgo  de  la  dig¬ 
nidad  Arzobispal,  !a  cordialisínia  devoción  a.  este  So¬ 
berano  Señor,  y  con  ella  la  protección,  y  paternales 
cariños,  con  que  siempre  han  solicitado  todos  sus 
limos.  Prelados  los  aumentos  espirituales, y  tempora¬ 
les  de  esteReügiosisimoParaíso  de  virtudes, á  que  han 
correspondido  las  Religiosas,  como  sus  muy  recono¬ 
cidas,  y  observantes  hijas,  con  continuas  oraciones, 
ayunos,  cilicios,  y  penitencias,  novenarios  de  Misas 
cantadas,  rogaciones,  y  plegarias,  por  la  salud,  y  bue¬ 
nos  sucesos  espirituales,  y  temporales  desús  amantí- 
simcs  Prelados  en  su  vida,  y  por  piadosos  sufragios 
en  su  muerte,  coíno  se  vió,y  experimentó  con  nuestro 
lliistrisimo  Don  Francisco  de  Aguiar,  y  Seyxas. 

Bien 


DE  LA  DIVINA  MISERICORDIA,  i  tí 
Bien  pudiera  aquel  piadosísimo  Prelado  haver  de- 
xado  este  riquísimo  Tesoro  á  su  Iglesia  Metropolita¬ 
na,  como  á  su  Esposa,  ó  á  otro  de  los  muchos,  y  Re¬ 
ligiosísimos  Conventos  de  Sagradas  Virgínea  de  su 
obediencia,  ó  á  otras  de  las  muchas  Iglesias  de  esta 
Ciudad  i  mas  como  es  de  presumir,  consultaría  a  este 
Soberano  Señor  en  la  Oración,  delante  de  esta  Santa 
Imagen,  y  le  diría:  Soberano  Señor,  y  Redemptor  mío,  á 
donde  ¡runa  Muestra  Adagestad  Soberana  de  ir,  que  os  traten 
con  los  mayores, y  mas  reverentes  cultos ,  que  son  debidos  d 
Vuestra  grandeva,  y  Soberama.  Y  el  Señor  le  inspiraría 
las  palabras,  que  respondió  á  la  Esposa  en  I03  Canta¬ 
res  cap.  4.  Doñee  aspires  dies,&  inclinentur  umbra  vadam 
ad  montem  myrrha ,  ftj  coliem  tburris.  Mientras  declina 
el  dia,y  se  abaten  las  sombras  de  este  siglo, iré  al  mon¬ 
te  de  la  myrrha,  y  al  collado  del  inciensoj  pues  qual 
es  el  monte  de  la  myrrha,  y  eí  collado  del  incienso? 
No  es  otro, qué  el  Convento  de  ReligiosasCarmelitas, 
monte  de  myrrha  por  la  mortificación,  cifrada  en  la 
Cruz,  que  tiene  por  Armas  el  Escudo  del  Carmen,  y 

por  eso  con  altísima  Providencia,  para  la  primera,  y 

mayor  solemnidad,que  es  la  delaCommemoracion  de 
n uest  raSehora  delCarmen,que se  celebra  3  1  6, dejulio, 
Ssnalo  la  Santa  Iglesia  á  la  Orden  de  h  Ref  orma,  el 
Evangelio:  Stabat  juxta  Qrucem  feste  A/fater  ejus ,  r¿rc. 
Qpe  es  Evangelio  de  Cruzj,  de  Jesvs,  y  de  María  San¬ 
tísima  de  los  IX)  lores,  en  su  fe  ti  vida  el,  que  son  la  Co¬ 
rona,.  y  empresa  de  la  Reforma..  Es  también  collado 
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de  incienso  por  la  Oración, que  es  su  principal  Institu¬ 
to,  significada  en  las  tres  Estrellas  del  mismo  Escu¬ 
do,  porque  ¡la  Oración,  y  principalmente  la  mentad 
consiste  en  el  ejercicio  de  las  tres  Potencias,  Memo  • 
ría,  Entendimiento,  y  Voluntad:  la  Voluntad,  «como 
potencia  ciega,  esta  significada  en  la  Estrella,  que  es  • 
ta  al  pie  de  la  Cruz,  en  campo  negro,  de  sombras,  y 
obscuridades,  El  Entendimiento,  y  Memoria,  están 
dibujadas  en  las  dos  Estrellas,  que  ocupan  los  dos  la¬ 
dos  de  la  Cruz, en  campo  claro,  y  de  luces, porque  son 
las  que  guian,  y  alumbran  á  la  Voluntad*  con  estas 
tres  Potencias  se  ejercitan  las  tres  Virtudes  Theolo- 
gsles,  Fe,  Esperanza,  y  'Caridad,  que  miran  inmedia¬ 
tamente  a  Píos*  la  luz  de  la  Fe,  es  el  fundamento  de 
las  demas  Virtudes,  y  poroso  está  significada  en  la 
Estrella  qué  está  al  pie  dé  la  Cruz,  que  luce,  y  alum¬ 
bra  en  medio  d?  las  obscuridades  de  esta  vida  mor¬ 
tal:  las  otras  dos  Estrellas, que  están  en  campo  blan¬ 
co;-  denotan  las  dos  Virtudes,  Esperanza,  y  Caridad,  á 
que  corresponden  lucidos  premios  en  la  Bienaventu* 
ranza.  Y  son  tan  proprios  de  los  Hijos,  é  Hijas  de  la 
Virgen  Santísima  María  del  Mcíste  Carmelo,  la 
Cruz,  y  Pasión  de  Christo  Señor  nuestro,  que  parece 
les. tiene  vinculados  sus  más  preciosas  Reliq 
Imágenes  representativas  de  su  Sagrada  Pasión 

Prueba  es  de  esto  el  caso, que  refiere  el  Flos  Sa  n¿to- 
rum  del  P.  Rivade  Neyra,  añadido,  en  la  festividad 
de  la  Comibemoracion  de  Nra.  Srá.  del  . Carmen. 

En 
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-  En  una  Torre,que  está  en  la  eminencia  de  Mompe- 
11er,  Ciudad  de  Francia,  vecina  al  Mar,  pusieron  los 
Fieles,  sus  habitadores,  muchas  Reliquias  de  estima¬ 
ción,  para  reparo  de  las  continuas  tormentas  que  pa¬ 
decían,  y  en  ellas  una  preciosísima  del  Sagrado  Lig- 
íium  Crucis  el  ano  de  1 1-6.  El  Señor,  que  impera  los 
vientos,  dando  lugar,  permitió  se  levantase  una  tem¬ 
pestad  tan  furiosa,  que  derribó  la  Torre, y  esparció  las 
Reliquias  por  el  campo,  acudieron  luego  los  Canó¬ 
nigos  de  la  Cáthedral  á  reconocerlas,  y  ^manifestán¬ 
dose  la  del  Lignum  Crucis  por  el  resplandor, que  des¬ 
pedía,  al  irla  á  coger, saltaba  de  una  parte  á  otra,  con 
que  frustraba  de  todos  las  diligencias:acudieron  otros 
Clérigos,  vinieron  Religiosos  de  otras  Ordenes,  y  la 
Santa  Cruz  se  les  huía  de  las  manos.  Havia  poco  que 
los  Carmelitas  havian  fundado  en  aquella  Ciudad,  y 
apareciéndose  la  Virgen  Santísima  la  noche  siguien¬ 
te  á  uno  muy  su  devoto,  le  dixo:  Quiero ,  c¡ue  mis  Her • 
manos  solos  lleven  la  Cru%  de  mi  Hijo.  Acudieron  por  la 
mañana  en  Procesión,  y  llegando  al  lugar,  la  Santa 
Cruz  se  estuvo  quieta,  y  se  dexó  coger,  y  llevar  de  los 
Religiosos  Carmelitas,que  quedaron  muy  consolados 
con  la  pocesion  de  tan  preciosa  Reliquia. 

Compruébalo  también  otro  caso  que  refiere  Ro¬ 
sendo  en  la  vida  del  llustnsimo,  y  Excelentísimo  D« 
Juan  de  Pala  fox,  lib  i.  cap,  9.  Y  es,  que  al  volver  es¬ 
te  insigne  Prelado  de  Alemania  para  España,  en  un 
Lugar  llamado  Preten,  del  Palatínado  interior,  entró 
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en  una  Iglesia  Parroquial,  destrozada  por  los  Lutera* 
no3,y  encontró,  como  arrojada,  á  un  rincón  una  Ima¬ 
gen  de  bulto,  de  hechura  mui  antigua,  de  Christo  Se¬ 
ñor  nuestro,  quebrantada,  y  hecha  pedazos  por  la  ra¬ 
bia  infernal  de  esta  canalla  ciegaj  y  no  es  ponderable 
el  dolor  que  atravesó  su  corazón  al  mirarla,  pareció» 
le,  que  hablándole  al  interior  le  decía:  Sácame  de  aauit 
qtte  en  este  estado  me  tienen  tus  culpas ,  el  haver  laxado  del 
Cielo  a  la  tierra  traído  del  amor  de  reparante.  Mares  de  la- 
grymas  íormaron  sus  ojos,  y  juntándose  los  pedazos 
divididos,  y  arrojados,  halló  que  le  faltaban  los  bra¬ 
zos,  compuso  las  Reliquias  por  entonces-  en  una  caja, 
trasladándolas  á  España, donde  luego  que  llegó, man¬ 
dó  hacer  de  plata  sobredorada  los  brazos,  y  juntarlas 
piernas,  y  demás  destrozos  con  chapas  del  mismo  me¬ 
tal,  colocada  en  su  Oratorio,  tray  endola  siempre  con¬ 
sigo,  en  las  Indias,  y  en  España  >  mandándola  en  su 
Testamento  al  Cardenal  Moscoso,  Arzobispo  de  To¬ 
ledo,  y  su  Eminencia  lo  colocó  solé mnísi mámente 
en  el  Convento  de  Carmelitas  Descalzos  de  Toledo 
en  el  Altar  mayor,  para  que  una  Comunidad  tan  ob¬ 
servante,  su  devoción  mui  afectuosa,  y  la  del  Pueblo 
Católico  desagravíase  al  Señor  de  los  ultrajes  que  le 
ha  vían  hecho  los  Heredes- 

Y  volviendo  á  nuestro  intento,  mortificación,  y 
oracion  es  el  instit uto,.,  con  que  nuestra  Santa  Madre 
fundó  la  reforma  de  Ja  Religión  del  Monte  Carme- 

O 

lo,  y  las  dos  alas  con  que  quiere  vuelen  sus  Hijas  por 
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el  camino  de  la  perfección  á  la  unión  con  su  Divino 
Esposo,  como  lo  expresa  la  Santa  en  el  cap.  4.  del  ca¬ 
mino  de  la  perfección  por  estas  palabras:  Dice  la  pri~ 
mera  Regla  nuestra ,  que  oremos  sin  cesar  grc.  Y  en  el  cap. 
1.  de  la  Morada  quinta  por  est  as  palabras:  Js'i  digo  ao- 
ra,  que  aunque  todas  las  que  traemos  este  balito  Sagrado 
del  Carmen ,  somos  llamadas  d  la  Qr ación, y  contemplación 
[porque  este  fue  nuestro  principio;  de  esta  casta  venimos, 
de  aquellos  Santos  Padres  nuestros  del  Monte  Carmelo,  que 
en  tan  gran  soledadiy  con  tanto  desprecio,  del  mundo  busca¬ 
ban  este  tesoro ¡  esta  preciosa  Margarita  de  que  bailamos  j 
pocas  nos  disponemos  para  que  nos  la  descubra  el  Señor;  por 
eso  Hermanas  mías ,  alto ,  a  pedir  al  Señor ,  no  quede  por 
nuestra  culpa ,  que  nos  muestre  el  camino,  y  dé  fuerzas  en 
el  alma  para  cabar  basta  hadar  este  tesoro  escondido. 

A  este  fin  dispuso  la  Divina  Misericordia,  que  vi¬ 
niese  esta  Santísima  Imagen  a  este  Monte  de  Mirrha, 
y  collado  de  incienso,  á  este  Sagrado  Convento,  cuyo 
instituto  es  la  mortificación,  y  oración.  A  que  como 
esta  Stá.Im agen  se  renovó  por  sí  misma,  así  sus  que¬ 
ridas  Esposas  se  renueven,  y  reformen,  mejorándose 
cada  día  espiritualmente,  siguiendo  el  consejo  de  San 
Pablo:  Renóvamini  spiriiu  mentís  Ves  ira.  Ad  Ephes.  4. 

Y  como  se  hará  esta  renovación?  Entrándose  por 
esta  puerta  de  Christo  Crucificado,  así  nos  dixo  el 
mismo  Señor  por  S.  Juan, cap.  10.  Ego  sum  ostium ,  per 
me  si  quis  introjerit,  sahabitur,  ingredieturt&  egredietur, 
&  Pascua  inveniet .  Yó  soi  la  puerta,  quien  entrare 
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por  mi  se  salvará,  entrará,  j  saldrá,  y  hallará  los  pas- 
tos  espirituales.  Por  esta  puerta  enseñó  nuestra  Santa 
Madre  a  sus  Hijas,  que  han  de  entrar  en  la  oración 

y  contemp'acion:  en  el  cap.  ti.  de  su  vida,  da  admi* 
rabies  documentos,  de  que  ha  de  ser  medio  para  la 
mas  subida  contemplación,  la  Humanidad  de  Chris- 
to  Señor  nuestro.  En  la  Morada  sexta  cap.  7.  dice: 
quan  gran  yerro  es,  por  muy  espirituales  quesean,  no 
exercitarse  en  traer  presente  la  Humanidad  de  nues¬ 
tro  Señor,  y  Salvador  Jesu  Christo,  y  su  Santísima 
Pasión,  y  Vida,  y  para  esto  en  el  camino  de  perfec¬ 
ción  cap.  6,  dice  a  sus  Hijas:  Lo  que  podéis  hacer  para 
ayuda  de  esto,  procurad  traer  una  imagen,  y  Retrato  del 
Señor,  que  sea  a  vuestro gus to,  ne para  traerla  en  el  .seno,  y 
nunca  lo  mirar,  sino  para  hablar  muchas  veces  con  el,  que 
el  os  dará  que  le  decir.  Hasta  aqui  el  consejo,  y  do  ti;  riña 
de  nuestra  Santa  Madre. 

Pues  qué  Imagen,  y  Retrato  del  Sr.  havrá,que  sea 
de  mejor  gusto  para  mirarle,y  hablarle  continuamen¬ 
te,  que  esta  Imagen  Renovada  de  Christo  Crucifica¬ 
do?  Que  nos  pode'mos  persuadir,  que  por  intercesión 
de  Santa  Teresa j  trajo  la  Divina  Misericordia  a  este 
Religioso  Convento, donde  está  convidando  con  tier¬ 
nos  cariños  a  sus  queridas  Esposas,  y  á  cada  una  de 
por  sí,  con  aquellas  palabras  de  los  Cantares  cap.  t. 
DileBus  meus  loqwtur  mihi ,  surge  propera  amica  mea,  Co* 
lúmba  mea ,  &  veni.  Mirad  mi  amado,  queme  llama,  y 
me  dice,  levaptate  amada  mía,  Paloma  mía,  hermosa 

mía 
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mía, y  ven:  yaque  ha  de  ir  esta  Nueva  España/  Ya, 
lo  dice  el  Esposo:  V ?ni  Columba  mea  in  foraminibus  pe- 
tra  in  caverna  maceria,  oscende  mibi  feiem  tuam,  scnet  x>ox 
tua  in  auribus  meis,vox  enim  tua,  dulcís,  0T  feies  tua  de¬ 
cora.  Ven,  Paloma  mia, entrate  en  mis  Llagasfque  son 
los  agujeros  de  la  Piedra  Christo)  muéstrame  tu  ros¬ 
tro,  suene  tu  voz  en  mis  oídos,  porque  tu  voz  es  dul¬ 
ce,  y  tu  rostro  muy  hermoso,contempla  las  Llagas  de 
mi  lastimada  Cabeza,  las  de  mis  manos,  y  Pies,  tala¬ 
drados  con  los  clavos,  la  de  mi  Costado  herido,  para 
que  tuvieses  abierta,  y  patente  la  puerta  de  mi  amor: 
contempla,  mira,  y  remira  todo  mi  Cuerpo  herido, 
llagado,  y  lastimado,  y  suene  la  voz  de  tu  oración  en 
mis  oídos,  como  mi  Hija,  y  querida  Esposa  Teresa 
telo  insinúa  en  la  Carta  oólava,  en  su  primer  Tomo, 
que  silo  haces  como  debes.  Yo  quedare  muy  gusto¬ 
so,  y  tú  muy  aprovechada. 

No  solo  es  esta  Milagrosa  Imagen  puerta  para  la 
Oración,  sino  también  un  perfcétísimo  exemplar  pa¬ 
ra  que  copien  sus  Esposas  en  sus  almas  unas  Imágenes 
muy  conformes,  y  muy  parecidas  á  este  Divino  Ori¬ 
ginal,  y  asi  les  dice  el  Sr.  Exod.  1 5,  Inspice,  &  fe  se- 
cundum  exemplar  quod  tibí  in  monte  monstratum  est  Atien¬ 
de,  mira,  y  copia  en  tu  alma  una  Imagen  conforme 
al  exemplar  que  te  ha  sido  mostrado  en  el  Monte*  y 
esto  por  medio  déla  mortificación,  desapropriandose 
de  todo  interés,,  y  amor  proprio,  de  toda  afición  de» 

sordenada  de  criaturas,aunqueseanel  Padre,  y  la  Ma¬ 
dre, 
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cLojSi  estos  son  estorvo  para  caminar  al  pcrfedo  amor 
de  Dios,  asi  nos  lo  enseño  Christo  Señor  nuestro  por 
San  Lúeas  cap.  14.  y  S.  Gregorio  en  la  Homilía  37.  y 
nuestra  Santa  Madre  en  el  camino  de  la  perfección 
€aP-  8.  9.  y  io.  de  suerte,  que  preparada,  y  aparejada 
el  alma  con  la  total  renunciación  de  iodo  amor  hu¬ 
mano,  podra  con  el  pincel  del  amor  Divino  copiar, 
y  retratar  en  ella  como  en  una  limpia  tabla  las  vir- 
tudes  todas,  que  mirará,  meditará,  y  aprenderá  de 
este  Original  Soberano  de  Christo  Crucificado.  Pues 
como  nos  enseña  el  Apóstol  ¿d  Rom.  cap.  s.  á  los  que 
el  Señor  previno  con  su  sabiduría  infinita,  y  pre¬ 
destino  para  el  Cielo,  es  forzoso,y  necesario,  que  tra¬ 
bajen,  y  procuren  hacerse  semejantes,  y  conformes  á 
la  Imagen  de  su  Santísimo  Hijo:  Nam  quos  prasclvit, 
&  pradestinavit  conformes  fien  ímaginis  Filij  sui,  y  en  la 
Ep  ístola  primera, Corintb,  cap,  1  /.  saca  esta  conclu¬ 
sión-  luego  si  como  hijos  del  primero  Adán,  hemos 
llevado  la  imagen  del  terrenoj  así  como  hijos  del  se¬ 
gundo  Adán  Celestial,  hemos  de  llevar  la  Imagen 
del  Celestial:  Igittir  sicut  portavirnus  Imdginem  terreni , 
porte  mus,  &  Imaginem  G desús, 

■  Esta  continua  oración,  motificacion,  y  copia  per- 
leda  de  la  Imagen  de  Christo  en  las  almas  de  sus  Es¬ 
posas,  se  dirige  al  fin  ultimo,  que  nuestra  Santa  Ma¬ 
dre  pretendió  en  la  fundación  de  los  Conventos  de  su 
reforma,  y  lo  expresa  en  el  capítulo  tercero  del  Ca- 
jjtin©  de  la  perfección,  y  es  para  desagraviar  al  Señor 
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de  las  muchas,  y  gravísimas  injurias,  que  los  Here- 
ges,  Judi  os,  y  malos  Christianos  cometen  incesante¬ 
mente  contra  la  Magestad  infinita  de  Christo  nues¬ 
tro  Salvador,  y  defender  desde  estos  castillos  la  Igle¬ 
sia  Católica,  y  a  todos  los  Eclesiásticos,  Predicado¬ 
res,  y  Teólogos,  que  pelean  por  la  defensa  de  tila, 
rogando  á  Dios  nuestro  Señor  por  ellos,  y  por  la  paz 
de  todos  los  Príncipes  Christianos.  Y  no  es  dudable, 
que  por  la  intercesión  de  nuestra  Santa  Madre,  dis¬ 
puso  la  Divina  Misericordia  que  viniese  esta  Santa 
Imagen  á  su  Convento,  para  que  en  él  se  venere,  co¬ 
mo  Imagen  propria  de  sus  DESAGRAVIOS,  y  así, 
como  la  que  es  la  Esposa  del  Evangelio  :  Exiermt  ob. 
viam  S pomo ^  &  Spnsd,  Matth.  ay.  como  la  mas  que¬ 
rida  Esposa, que  en;  sus  Desposorios  le  dio  el  Señor  por 
Arras,  un  clavo  de  sus  Pasión  en  su  mano  diestra,  en¬ 
cargándole  la  defensa,  y  zelo  de  bu  honor:  Detnceps  nt 
Vera  Sponsa  meum  ^elabis  bonorem,  clama,  y  dá  voces  á 
sus  Hijas:  Egredimini  Filia  Sien ,  gr  videte  Regem  Salo i 
rnonem  in  di adémate  guo  coronavit  eum  Mater  sua  in  die 
desponsationis  su&%  Cantic.  3.  Salid  Hijas  de  Sion,  Hijas 
dei  monte  Santo  del  Señor,  salid  de  la  casa  de  vues¬ 
tras  tibiezas,  é  imperfecciones  (si  acaso  las  teneis)  á  las 
calles,  y  plazas  de  la  oración,  y  contemplación,  y  mi¬ 
rad  al  pacifico  Salomón  Christo,  coronado  con  la  Co¬ 
rona  de  espínas.que  el  judaismo  le  puso  sobre  su  Ca¬ 
beza  con  injurias  j  miradle  coronado  con  la  Coro¬ 
na  de  espinas,  que  los  Hereges  le  han  puesto  con  la 

per- 
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perada  .obstinación  en  sus  errores;  miradle  maltrata¬ 
do  de  pies  á  Cabeza  con  las  culpas,  y  pecados,  que  ha 
cometido  contra  su  bienhechor,  y  Redemptor,  la  in¬ 
gratitud  de  los  malos  Christianosj  y  solicitad,  y  pro¬ 
curad  sus  desagravios;  haced  innumerables  aótos  de 
todas  las  virtudes,  en  contraposición,  y  desquite  de 
todas  las  ofensas,  que  se  han  cometido,  y  han  de  co¬ 
meter  hasta  el  fin  del  mundoj  pereseverad  en  vuestra 
observancia  regular,  continuad  los  exercicios,  para 
que  tenéis  dias,  y  tiempos  destinados  en  el  año,  para 
desagraviar  a  vuestro  Esposo  querido,  imprimid  en 
vuestros  corazones  el  dulcísimo  Nombre  de  JESUS, 

que  todo  es  misericordia,  andad  siempre  en  su  presen¬ 
cia,  y  repetid  continuamente  aquel  Mote  dulcísimo 
del  Serafín  ardiente  San  Francisco  de  Sales, 

VIVA  JESUS, CUYA  PRECIOSA  MUERTE 
MOSTRO  QUANTO'  EL  AMOR 
ERA  MAS  FUERTE. 

CAPITULO  XV. 

QVINTA "  EXALTACION  DE  LA  DIVINA 

Misericordia ,  en  que  se  colocase  esta  Santísima  Imagen 
en  la  Iglesia ,  en  Capilla  propria ,  para  bien 

universal  de  los  Fieles. 

NO  permitió  el  Señor, que  esta  suSantisima  Ima¬ 
gen  estuviese  mas  tiempo  de  ocho  anos  (  co¬ 
mo  se  refirió  en  el  cap.  8.  )  enclaustrada  en  el  Con¬ 
ven- 
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vento  detrás  del  Altar  mayor,  sin  dexarse  yéjqadorar, 
y  reverenciar  del  devoto  Pueblo,  mas  que  los  Viernes, 
por  entre  las  rejas  de  una  ventana,  de  que  amorosa¬ 
mente  se  quejaba  la  Esposa,  Cantic.  cap,  z.  En  ipse 
stat post parietem v.cstrurn  respictens  per  fenestras  prospiens 
per  canéelos.  Sino  que  quiso,  que  saliese  á  publico  á 
una  Capilla  de  la  Iglesia,  donde  colocase,  y  asentase 
el  Trono  de  sus  Divinas  Misericordias,  para  que  acu¬ 
dan  á  el  todos  losFieles  á  presentar  sus  peticiones  con 
seguridad,  y  confianza,  de  que  alcanzarán  muy  favo¬ 
rables  despachos,  y  conseguirán  el  remedio  universal 
ríe  todas  sus  dolencias,  y  enfermedades,  consuelo,  y 
alivio  en  todas  las  tribulaciones,  y  trabajos,  que  les 
afligen. 

Mandó  Dios  á  Moysés,  Exod.  z  5.  que  pusiere  so¬ 
mbre  el  Arca  del  Testamento  el  Propiciatorio,  y  a  los 
dos  lados  Querubines,  que  se  estuviesen  mirando  el 
uno  al  otro,  vueltos  sus  rostros  al  Propiciatorio,  para 
hablar  desde  e¡  á  Moyse's,  y  mostrarse  favorable  á  to¬ 
das  las  oraciones, y  pe  ticiones, que  se  hiciesen  á  suMa- 
;  gestad  Soberana,  y  por  eso  se  liamaba  Propiciatorio ,  y 
también  Oráculo ,  porque  siendo  consultado,daba  des¬ 
de  el  sus  respuestas.  Mucho  mejor  Propiciatorio,  y 
r  Oráculo  es  esta  Santísima  lmágen,  que  el  Propiciato¬ 
rio  dei  Arca  (  aunque  fuese  como  era  de  Qro  purísi¬ 
mo)  pues,  representa  a  Christo  Crucificados  y  no  es 
hecha  de  mano  de  hombres,  como  el  Propiciatorio 

de  Moysés,  sino  renovada  pqr  mano  de  la  Divina 

.  '  *  ’ 
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Omnipotencia*  y  este  nuestro  Propiciatorio  esta  co- 
iccado  sobre  mejor  Arca,  que  es  el  Sagrario  donde  se 
guarda  el  verdadero  Maná,  que  es  el  Santísimo  Sa¬ 
cramento;  y  los  dosQuerubinea,  que  están  a  los  dos  la¬ 
dos  del  Propiciatorio  de  esta  Santísima  imagen,  mi¬ 
rándose  el  uno  a!  otro,  vueltos  sus  rostros  ázía  la  Ima¬ 
gen  (  que.  son  la  Santísima  Virgen  MARIA  de  los 
Dolores,  con  un  puñal  en  el  pecho,  y  el  amado  Dis¬ 
cípulo  San  Juan  Querubines  ambos,  por  lo  altísimo 
de  su  Sabiduría;  hacen  incomparables  ventajas  á  los 

dos  Querubines  del  Arca  del  Testamento*  y  de  aquí 

podemos  inferirvque  los eíedos  de  este  nuestro  Propi- 
C;atorio,son,y  deben  ser  de  mas  excelente  eficacia,qua 
los  del  Propiciatorio  del  Arca.  Aquí  se  muestra  el  Se¬ 
ñor  mas  propicio,  y  favorable  a  las  oraciones,  y  peti¬ 
ción  es  de  los  Fieles,  que  con  pureza  de  intención,  coi» 
viva  Fe,,  y  confianza,  deseo  de  la  gloria  de  Dios,  y 
bien  de  sus  almas,y  las  de  sus  próximos, acuden  á  der- 
ramar  sus  piadosos  ruegos,  experimentando  de  ellos 
muy  propicios,  y  favorables  despachos* 

En  esta  Santa  Imagen  halla  el  atribulado  consuelo* 
el  pecador  peniten  te,  remisión  de  sus  pecados*  el  ti¬ 
bio,  fervor,  y  devoción*  elfiáco,  ©sfuerzo>y  valor, para 
emprender  cosas  grandes:  este  es  el  Propiciatorio  de 
todo t  los  Fieles,  el  Oráculo  de  esta  Ciudad,  y  aun  de 
todo  el  Rey  no;  a  quí  vienen  a  pedir  buenos  sucesos 
•  en  sus  partos  las  mugeres  preñadas,  paz,  y  quietud  los 
castados  discordes,  felizes  viajes  los  caminantes*  para 

reme- 
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remedio  de  todos  los  trabajos  se  celebran  novenarios 
deMisas  muy  continuamente  por  innumerables  Sacer 
dotes,  así  Clérigos,  como  Religiosos:  Aquí,  aun  Co¬ 
munidades  enteras,  acuden  á  ofrecer,  y  celebrar  Mi¬ 
sas  cantadas  con  toda  fé,  y  confianza,  de  que  han  de 
conseguir  remedio  en  sus  desconsuelos,  y  conseguido 
vuelven  á  retornar  al  Señor  las  debidas  gracias,  por 
los  beneficios  recibidos:  aquí  se  frequentan  los  votos, 
las  presentallas,las  continuas  plegarias  de  todos  los  en 
fermos,  necesitados,  afligidos,  y  desconsolados:  aquí 
el  refugio  cierto  para  todas  las  necesidades  públicas, 
en  que  se  experimentan  á  diluvios  las  misericordias  de 
este  Soberano  Señor. 

\  *  - 

Como  se  vio  en  la  Epidemia, que  padeció  esta  Ciu¬ 
dad,  y  todo  el  Reyno,  los  anos  pasados  de  95.  y  96. 
ocasionada  de  la  esterilidad  de  los  campos,  falta  de 
frutos,  y  carestía  de  bastimentos,  que  comenzó  desde 
el  ano  de  1 691,  en  que  murió  un  crecidísimo  numero 
de  personas  de  todos  estados,  y  calidades,  así  Españo- 
Ies,como  Indios,  y  demás  gente  vulgar,  y  haviendose 
valido  todos  de  hacer  muchas  rogativas,  y  plegarias 
a  Dios  nuestro  Señor,  por  medio  de  todas  las  Imáge¬ 
nes  milagrosas,  y  de  devoción  de  esta  Ciudad,  y  fue¬ 
ra  de  ella,  y  no  sintiéndose  mejoría  en  la  Epidemia, 
determino  este  Religiosísimo  Convento,  y  sus  Cape¬ 
llanes,  con  beneplácito  del  Ilustrísimo  Prelado,  por 
principios  de  Enero  del  ano  de  1697.  sacar  de  su 
Capilla  (que  nunca  se  havia  hecho)  á  esta  Milagrosí- 
í  iS  Qj-  sima 
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sima  Imagen  de  Cliristo  Crucificado,  representado 
en  la  serpiente  de  metal, que  mandó  Dios  áMoysés  le¬ 
vantase  en  el  Desierto,  para  la  salud  del  Pueblo  de 
Israel,  y  haviendola  traído  en  Procesión  por  fuera 
de  la  Iglesia,  por  la  calle  inmediata  á  ella,  se  levantó 
repentinamente  una  tempestad  deshecha,  y  un  torve- 
llino  tan  fuerte,  que  todos  tuvieron  por  cierto,  ha- 
verlo  excitado  el  enemigo  común,  rabioso  del  culto, 
y  .adoración  que  se  le  daba  á  esta  Soberana  Imagen,  y 
embidioso  de  las  misericordias,  que  salta  á  derramar 
sobr^  este  I  ueblo  devoto,  y  haviendola  colocado  en 
el  Altar  mayor,  para  que  fuese  mas  general  el  consue¬ 
lo  de  los  Fieles,  y  empleasen  su  devoción  con  desaho¬ 
go:  se  celebro  un  Novenario  de  Misas  solemnes,  pa¬ 
ra  implorar  la  Divina  Misericordia,  con  la  mayor.de- 
vocion,  que  se  pudo,  y  grandísimo  numero  de  luces; 
y  por  las  tardes  se  predicaron  nueve  Sermones  Mora¬ 
les,  á  modo  de  Misión,  exórtando  á  los  Fieles  á  la  pe¬ 
nitencia,  a  que  dio  grande  aliento  con  su  asistencia, 
devoción,  y  fervor,  el  limo.  Arzobispo  D.  Francisco 
de  Aguiar,  y  Seyxas,  celebrando  nueve  Misas  rezadas, 
derramando  copiosas  lagrimasi  que  acompañaban  sus 
fervorosas  oraciones  por  largo  espacio  de  tiempo, que 
gastaba  á  mañana,  y  tarde,  de  rodillas  delante  de  esta 
San  ísima  lftiágen,  y  á  su  exemplo  los  Fieles  de  todos 
estados,  calidades,  y  sexos;  ;que  concurrían  desde  an- 
t  s  que  amaneciese,  hasta  qué  los  despédía  la  obscuri- 
da  i  de  la  noche,  en  innúmera  bles  Tropas,  que  no  ca¬ 
bían 
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bian  en  los  dilatados  espacios  de  la  Iglesia,  su  Sacris  * 
tía,  y  Cementerio, y  por  este  medio, y  por  la  frequen- 
cia  de  los  Santos  Sacramentos,  enmienda  de  cosí  uní' 
bres,  mejoría  en  las  conciencias,  que  se  consiguieron 
por  fruto  de  los  Sermones,  se  dignó  el  Señor  de  apla¬ 
car  su  ira, y  templar  el  rigor  de  su  Divina  Justicia, ma¬ 
nifestando  sus  Divinas  Misericordias,  de  suerte,  que 
acabado  el  Novenario,y  vuelta  en  solemne  Procesión 
la  Santa  Imagen  á  su  Capilla,  por  la  misma  callede  la 
Iglesia,  con  grandísimo  concurso  de  EcIesiásticosRe- 
ligiosos,  y  Secukresjde  todos  estados,  hombres, y  mu¬ 
ge  res,  se  purificó,  y  santificó  el  aíre,  cesó  totalmente 
la  dilatada, y  mortal  Epidemia, conociéndose  con  evi¬ 
dencia  haver  concedido  el  Señor  esta  grande  miseri¬ 
cordia  á  esta  Ciudad,  y  Reyno,  por  medio  de  las  pie- 
garias,  oraciones,  y  sacrificios,  que  se  hicieron,  y  ce¬ 
lebraron  delante  de  esta  Milagrosísima  Imagen, a  que 
toda  esta  Ciudad  le  vive,  y  vivirá  reconocida.  Dicho- 
sos,  y  Bienaventurados  los  que  con  fervorosa  devo¬ 
ción  f requintan  este  Divino  Propiciatorio,  que  ellos 
recibirán  infinitas  misericordias  de  este  Soberano  Se¬ 
ñor  en  su  vida,  y  muy  favorables  asistencias  en  su 
muerte:  Si  sociipasionum  estis;  eritis ,  &  consol atioms. 
t  auL  2.  ad  Corimb.  cap.  j.  Si  fueren  compañeros  de 
este  Señor  en  sus  pasiones,  lo  serán  en 

sus  consolaciones. 
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CAPITULO  XVI. 

SE3TA  EXALTACION  DE  LA  DIVINA 

Misericordia,  en  hartemos  dado  esta  Santísima  Imánen 
■  por  exempiar  para  la  remoaciondel  Alma. 

’i  • .  ,  -  ,  .  r  .  i.  ...  .  •>  .  ■  ;*  ’  (  .  ..f  •-  •  t, 

S  Dios  tan  rico  de  misericordias,  como  dice  el 
.  j  -  Aporto!  (  ad  Ephss .  i. )  que  por  su  infinita  Ca¬ 
ndad,  con  la  qual  nos  amó,  no  solo  nos  dio  vida 
quando  estábamos  muertos  por  el  pecado,  redimién¬ 
donos  por  los  merecimientos  de  Jesu-Chdsto,  sino 
que  tuvo,  y  tiene  en  sus  Divinos  Tesoros  guardadas 
muy  abundantes  riquezas,  de  su  gracia,  dignas  de  su 
Bondad,  para  hacer  obstentacion  de  ellas  en  los  siglos 
venideros;  unas  oy,  otras  mañana.  Una  de  ellas  es  la 
Renovación  Milagrosa  de  esta  Santísima  Imagen  de 
Christo  Crucifiqado.de  la  qual  se  verifica  lo  que  di  * 
xó  Dios  por  Isaías  Cap.  49  >  Ecce  dfdite  inlucem  gentium, 
u.t  su  salus  rneam  ustjue  ad  ultimum  tóme;  ves  ay,  yo  te  di , 
jpor  luz  de  las  gentes,  para  que  seas  mi  salud,  hasta  lo 
mas  remoto  de  la  tierra;  porque  si  bien  lo  considera-  > 
mos,  esta  Santísima  Imagen,  y  sus  prodigiosas  iransv 
formaciones,  son  una  perfeótisima  idea,  y  un  muy  vi-, 
vo  exemplar  de  los  estados  del  alma,  en  la  muerte  del 
pecado,  y  en  la  mudanza  á  la  vida  de  la  gracia,  que 
nos  dio  su  Divina  Misericordia  en  estas  remotas  par¬ 
tes  del  Occidente,para  que  como  en  espejo  clarísimo, 
§e  miren,  y  remiren,  no  solo  todas  Las  gentes,  sino 

tam- 
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también  lof  Ghmtianos  para  conseguir,  restaurar.,  y 
conservar  la  salud  espiritual  de  sus  almas. 

Es  la  Alma  racional  una  viva  Imánen  de  la  Trini- 

O  v 

dad  Santísima,  hermosamente  perfeccionada  por  la 
regeneración  en  el  Santo  Baptismo,  ricamente  ador¬ 
nada  de  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  de  sus  Divinos 
Dones,  y  Virtudes  infusas,  muy  agradable  4  la  vista 
de  su  Soberano  Artífice,  y  de  las  criaturas  todas.Pero 
ai  dolor  /  Que  pasado  el  tiempo  de  la  infancia,  y 
amaneciendo  el  uso1  de  la  razón,  la  que  por  tan  bene¬ 
ficiada  de  la  Divina  Misericordia,  se  havia  de  mostrar 
mas  agradecida,  amando  al  Senor.corno  tiene  obliga» 
cion^  cometiendo  uno,  y  muchos-  pecados  mortales, 
borra,  destruye,  y  afea  la  Imagen  de  Dios,  privando- 
la  de  la  hermosura  desgracia,  poniéndola  mas  ne¬ 
gra  que  el  carbón,  haciéndola  abominable  á  los  ojos 
de  píos, y  de  las-  criaturas  todas,  dándoles  permiso  a 
las  mas  inmundas  sabandijas  (qm  son  los  demonios5/ 
para  que  aniden  en  su- cabeza,,  llenando'  su,  entendi¬ 
miento  de  «ríes-,  y  vanos  pensamientos,  embotando 
ia  memotiapara  que  no  se  acuerde  de  Dios,  ydesti 
salud  espiritual,'  inclinando  fa  voluntad  al  amor  de¬ 
sordenado  de  las  criaturas,,  llegando  a  tan  miserable 

estado,  que  merece  por  su  fealdad  que  la  manden  se- 
pu.tar  en  los  profundos  abysmos,  y  quitarla  de  la  tier- 

®a  por  suj  gran  deformidad^ 

la  Divina  Misericordia  por  ocultos  medios,  c¡ 
su  Providencia,  detiene  ia  egecucion,  y  le 

aguar- 
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aguarda  un  ano,  y  otro  año,  y  mas  años»  y  en  el  dis- 
curao  de  ellos  le  embia  muchos  toques  de  santas  ins¬ 
piraciones,  con  que  prorrumpe  en  gemidos, y  llantos, 
y.entrando  eñ  algún  conocimiento  de  su  mal  estado, 
fíente  en  si  algunos  impulsos,  aunque  imperfe&os,  de 
moverse  a  la  penitencia ;  pero  las  músicas  encantado- 
las  de  las  Syrenas  de  este  proceloso  mar,  y  las  vanida- 
_des  del  mundo,  le  embargan  los  pasos,  para  que  no 
de  uno  en  busca  de  su  remedio,  y  el  Señor  no  dexa  de 
continuar  sus  repetidos  toques,  ya  por  inspiraciones 
interiores,  ya  por  ios  consejos,  y  persuaciones  de  los 
Predicadores,  ya  por  la  vista  de  otros  pecadores  arre» 
pentidos,  que  con  sus  penitentes  disciplinas  públicas, 
le  dan  exemplo,  para  quedos  siga,  hasta  entrar  á  bus¬ 
car  en  la  Iglesia  su  remedio;  pero  todavía  se  hace  sor¬ 
do  el  pecador  á  los  llamamientos  de  Dios. 

Y  después  de  tantos  años  de  espera, como  le  ha  da¬ 
do  la  Misericordia  Divina,  llega  una  Quaresma,en  que 
•  $e  levantan  fuertes  uracanes,  y  vientos  impetuosos  de 
Sermones,  Platicas,  Misiones,  Exercicios  de  día,  y  de 
noche, que  combaten  la  dureza  de  esta  miserable  alma 
envejecida  en  sus  culpas,  embiale  Dios  una  tempestad 
,  de  trabajos, aflígele  con  tribulaciones,y  dexále  sin  am¬ 
paro  temporal, y  lo  mas  que  hace,es  acometer  á  querer 
salir  de  su  miseria,  mas,  por  el  motivo  temporal  de 
vérse  desamparado,  sin  abrigo,  ni  socorro, que  no  por 
el  motivo  espiritual,  detener  tan  ofendido  al  Señor» 

á  quien  debía  amai^y  así,aunq.ue  acomete  á  salir  algu  • 
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nos  pasos, y  desprenderse  de  la  pesada  cruz  de  sus  cul¬ 
os,  va  el  amor  de  ellas  en  su  seguimiento,  y  movido 
le  su  embejecida  costumbre,  se  retira  otra  vez  á  su 
pesada  cruz,  y  al  rincón  de  su  mala  vida. 

Pasa  la  Semana  Santa,  y  Pasqua,  y  el  vigilante 
Parroclio,  como  buen  Pastor,  solicita  por  todos  los 
medios,  que  Dios,  y  la  Iglesia  tienen  dispuestos, la  re¬ 
ducción  de  esta  oveja  perdida  al  aprisco  de  la  iglesia, 
persuadiéndole,  y á  con  cariños,  yácon  amenazas  de 
las  censuras,  que  se  promulgan  en  los  términos,  que 
prorroga  la  iglesia,para  que  no  obstinados  pecadores, 
cumplan  con  los  preceptos  de  Confesión,  ytComu- 
nion,  y  juntamente  la  Misericordia  Divina  le  dá  ta¬ 
les  golpes,  y  aldabadas  en  el  corazón,  con  auxilios 
tan  eficaces  de  la  gracia  preveniente,  ó  excitante,  que 

prorutnpiendo  en  repetidos  llantos,  y  en  tristes,  y 
dolorosos  gemidos,  finalmente,  se  lava  en  las  cristali¬ 
nas  aguas  de  los  Sacramentos  de  la  Penitencia,  y  Eu- 
charistia,  donde  perdonándosele  todos  sus  pecados  se 

justifica,  y  renueva  la  Imagen  fie  Dios,  que  estaba  an¬ 
tes  destruida,  denegrida,  ,  afeada  por  el  pecado,  res- 
ítuyendose  a  la  hermosura  de  la  gracia,  y  de  los  Dó- 

val  uP‘í'tU,  Sa?'°-  Y  “  este  estado  la  Alma  reno- 
ZÍ  T  ha  ,hscl;°Ld!«na.  de  que  el  Divino  Esposo  la 

<¡H*m  decora,  cbañfsima  in.deliciis  cZue.  O  qué  hZ 

líchsi  YCS*  ^u.c  a§ra0'ada>  muy  amada  mía  en  mis  de¬ 
licias.  y  repitiendo  muchas  veces  estos  amorosos  ca- 

^  ri- 


•  r 


EXALTACION 

riños  se  complace  en  su  hermosura, celebrándola  des- 
de  el  pelo  de  su  cabeza,  hasta  lo  ínfimo  de  su  calzado. 
Y  los  Angeles,  y  Santos  del  Cielo  se  festejan,  y  regó- 
cijan,  viendo  esta  Imagen  de  Dios  Renovada  por  la 
penitencia:  Gaudium  erit  in  Godo  supe?  uno peccatore pee- 
nitentiam  agemem.  Luc.  cap .  //.  ;  ' 

Volvie  ndo  a  considerar  esta  dichosa  Alma  yá  re¬ 
novada  por  la  gracia,  el  estado  miserable  d*  sus  cul¬ 
pas,  la  fealdad  abominable,  en  que  la  pusieron  sus  pe¬ 
cados,  la  Misericordia  Divina,  que  la  fibró  de  la  eter- 
na  sepultura  del  infierno,  le  causan  estas  considera-! 

*  -  .i  _  —  ■  '  3 

ciones  tal  congoja  en  el  corazon,que  le  hacen  temblar* 
estremecer,  y  destilar  por  los  poros  de  su  cuerpo  en 
sudores  copiosos  el  corazón  humilde,  eontrito.y  atri¬ 
bulado,  abriéndosele  el  pecho  á  la  violencia  de  los 
golpes  manifestativos  de  su  doloroso  arrepentimien¬ 
to,  y  derramando  sangre  á  raudales,  á  fuerza  de  aspe- 

-  Í  ^  1  .  m  a.  . 
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ros  cilicios,  disciplinas,  y  penitencias 

Y  aunque  todas  estas  diligencias  son  muy  útiles,  y 
provechosas,  no  aseguran  la  recaída,  mientras  no  se 
hace  la  principal,  y  mas  importante*  que  es,  k  que 
hicieron  los  Prelados,  y  Ministros  con  la  Santa  Ima¬ 
gen  Renovada  de  Christo  Señor  nuestro  Crucificado* 
sacándola  del  lugar  en  que  se  le  ocasiono  su  destruc¬ 
ción.  y  aparta  nd  o!  a,  para  que  no  se  volviese  a  pe 
tan  preciosa  Margarita  éntrelas  indecencias,  y 
nos,  que  te  ocasionaron  su  primera  ruma, 

.  Peto  como  á  los  que  «atan  deveras  de  apartarse 

de 
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DE  LA  DIVINA  MISERICORDIA.  m 
ele  la  ocasión,  y  retirarse  de  los  peligros,  y  mudar  de 
vida,  ordinariamente  le  salen  al  encuentro  en  el  ca¬ 
mino  los  parientes,  amigos,  y  allegados,  con  pretex¬ 
tos  vanos  de  amor  natural,  y  conveniencias  munda¬ 
nas,  y  yá  que  estos  no  tengan  efeóto,  se  .valen  de  las 
violencias,  instigados  del  enemigo  común,  y  autor 
de  la  perdición,  así  le  sucede  á  esta  Alma,  como  se 
experimentó  en  Izmiquilpa  con  la  Santa  Imagen,  im¬ 
pidiéndole  su  viaje,  y  deteniéndola  violentamente,  y 
detenida  algún  tanto  Con  la  turbación  que  le  causa 
la  fuerte  batería  de  esta  tentación  diabólica,  se  acoge 
con  eficacia,  la  Divina  Misericordia,  aumenta  eí 
dolor  de  sus  culpas,  clama  a  Dios  de  todas  maneras 
en  la  oración,  llora,  gime,  repite  los  derramamientos 
de  sangre  a  esfuerzos  de  las  disciplinas, cilicios, y  peni¬ 
tencias,  manifestando  en  los  resplandores  exteriores 
el  fuego  de  la  caridad,  en  que  interiormente  se  abra¬ 
sa.  Y  con  la  Divina  gracia,  y  los  auxilios  de  los  Pre¬ 
lados,  Superiores,  y  Padres  Espirituales,  sale  victorio¬ 
sa  de  esta  fuerte  tentación,  y  prosigue  su  viaje  en  la 

egecucion  ae  sus  buenos,  y  santos  deseos,  hasta  que 

Cga  a  ponerse  en  manos  de  un  Superior,  de  un  Pre  ¬ 
lado,  y  Padre  Espiritual,  que  como  buen  Pastor,  re¬ 
conociendo  a  su  oveja,  ia  pone  en  su  regazo,y  tenien¬ 
do  a  presente,  sin  perderla  de  vista,  la  apacienta,  y 
guia  por  el  camino  de  su  salvación.  ^ 

,  35  Co.mo  este  pelado, y  Padre  Espiritual, después 

de  algún  tiempo  se  halla  constreñido  de  mayores  obli 

'^4Í'  & *-  ga  - 
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gaciones,que  le  fuerzan  á  ausentarse, por  no  dexar  esta 
su  muy  amada  alma  desamparada,  y  expuesta  á  los 
peligros  de  su  recaída, procura  asegurarla  en  losClaus-  : 
tros  de  algún  santo  retiro,  donde  ocupada  algunos 
anos  en  el  aprovechamiento  proprio,  por  el  egerci- 
cio  continuo  de  las  mas  excelentes  virtudes,  después 
de  una  larga  experiencia,  de  que  no  obstante  su  fragi-  . 
lidad,  debilidad,  y  miseria,  ha  conseguido  de  la.  Divi¬ 
na  Misericordia  elDón  dela  perseverancia,la  obedien¬ 
cia  de  su  Prelado  la  saca  á  público,  ' para  que  no  viva 
solo  para  sí  en  el  retiro  de  la  soledad,  sino  para  eico- 
mun  aprovechamiento,  y  utilidad  de  los  próximos., 

De  que  debemos  inferir  la  liberalidad  infinita,  que 
ha  usado  e  i  Señor  con  nosotros,  dignándose,  como 
Padre  de  Misericordias,  y  Dios  de  toda  consolación, 
de  dimos  en  nuestros  tiempos  el  inestimable  Tesoro 
de  esta  Santísima  Imánen  de  Christo  Señor  nuestro 
Crucificado,  Renovada  por  sí  misma,  para  icíéa,  y 
exemplar,  á  cuya  imitación  copien  su  renovación  to¬ 
das  las  almas  redimidas  con  su  preciosísima  Sangre, 
ninguna  se  excluya  de  la  participación  de  su  aíegria, 
y  hesmmmu'.Nemo:  db  b-ujus  a  lacritatis  partieipatime  te* 
cermtur,  exulte  t  SanBus  e^uia  prcpinqmt adpahnam  gatt* 
de  ai  ptcCdtor}<jinaÍH\'itatíír  advemam ,  animemt  Gentiles , 
áttia.  <voc4Mr ■  ad  vüam,  S»  Leom  Ssrm,  i  -  de  Nati  JD&m. 

Alégrese  el  [usto-,  porque  renovándose,  y  me  jorándo¬ 
se  mascada  dia,  á  vista  de  esta  Santa  -Imagen,  imitan- 

renunciación  -"de 

afec- 


su 
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afeito  á  las  criaturas  fpuss  ni  una  Diadema  de  plata, 
ni  un  pelo  profano  admitió  en  su  Sagrada  Cabeza)  se 
acercara  mas  por  la  unión  íntima  con  el  Señor,  á  con¬ 
seguir  la  palma  de  la  victoria:  Exultet  Sandias  tquia  pro . 
jpinquat  ad palmam.  Gozese  el  pecador,  pues  se  combi- 
da  la  Divina  Misericordia  con  el  perdón,  por  medio 
de  esta  Santa  Imagen,  si  procura  renovarse,  y  salir  de 
la  fealdad,  y  negregura  desús  culpas  á  el  estado  feliz 
de  su  amistad,  y  hermosura  de  la  gracia, por  medio  de 
la  penitencia:  Gaudeat  peccator,  quia  invi  atur  advenían». 
Anímese  el  Gentil,  pues  íe  llama  la  Divina  Clemen¬ 
cia,  para  que  salga  de  la  muerte  de  la  idolatría,  y  es¬ 
clavitud  del  demonio,  á  la  vida  de  la  gracia,  y  al  esta* 

J,  V,  .  y  9  tí  '  J 

do  dichosísimo  de  hijo  adoptivo  de  Dios:  Animetur 
Gentilis ,  quia  Vocatur  ad  viam. 

Y  analmente,  alabeónos  al  5eñor,por  estas, y  otras 
ínnumuerabEs  misericordias,  que  hemos  recibido,  y 
esperamos  de  su  mano  liberal,  por  medio  de  esta  San¬ 
tísima  Imagen;  Laúdate  Dominas  omites  remes.  Lauda  - 
te  eum  omnes 'jtefnii,  qmniam  cmfirmata  ese  súber  nos  mise~ 
riordia  ejusy  Psal,  116.  Y  pidámosle  humilde,  y  con¬ 
fiadamente,  que  por  su  Santísima  Pasión,  y  Muerte, 
mantenga  la  Iglesia  en  paz,  a  los  Principes  C hr istia— 
nos  en  concordia,  defienda  á  nuestro  Católico  Rey, 
y  á  su  Monarquía  de  España,  de  todas  las  adversida¬ 
des  que  le  amenazan,  conserve  la  pureza  de  la  F¿  en 
estos  Rey  nos,  y  dilate  la  Religión  Católica  por  to¬ 
do  el  Gentilismo,  ampare  á  esta  Ciudad,  ya  todos 

fe*  '  .  ¿ 
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tus  habitadcreís,  defiéndalos  de  todos  los  peligros 
espirituales,  y  temporales,  y  que  por  medio  de 
una  total  Renovación,  consigamos 
ios  gozos  eternos. 

•'  '  ’  -  i  ,  ■  V.  i  [  -j  1 

VIVA  JESUS  CRUCIFICADO, 


CONCEBIDA  SIN  PECADO. 


O.  S.  C  S.  M  E.  C.  A.  R. 


PROTESTA. 
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TODO  lo  que  en  este  Libro  se  escribe  tocante  al 
Venerable  Siervo  de  Dios  Gregorio  López,  y 
á  otras  personas  Religiosas,  y  de  singular  virtud,  lo 
sujeto  á  la  censura,  y  corrección  de  la  Santa  Sede 
Apostólica,  protestando, que  á  las  Visicnes,óRevela- 
clones,  que  en  él  se  refieren,  no  es  mi  intento  darles 
mas  crédito,  que  el  que  la  fe  humana  permite,  y  que 
los  elogios  no  caígan  sobre  las  virtudes,  en  obedeci¬ 
miento  de  ios  Decretos  de  N.  SS.  P.  Urbano  VIH. 

•  •  *  • '  •» .  ‘  '  •  ,  -  . '  v  ♦ 

de  felice  recordación. 
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